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TABLA CRONOLÓGICA 

D E LOS SOBERANOS Í R A B F S Ò MOROS QUE R E Y N Á R Q i í 

E N £ SPAÑA. 

E P O C A I. 

C A L I F A S D E O R I E N T E . 

AÑOS DE J. C„ 
Ulit I. onceno Califa Ommiada 705. 
Zuleiman 716. 
Homar I I . . . . ' . 71 g„ 
Hizid II 7 2 i „ 
H i z c a n . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " . . . . 728. 
Ulit I I . . . , . . ; , 7 4 2 " 
Hizid I I I . . 
Ibra im ó Abraham. , ••;•».?••>••• ?44» 
Maroan II. ú l t imo Califa Ommiada 744.. 
Abul-Abbas-Saffab , pr imer Califa Abasida. 752 . 
Abul-GiaíFar-Almanzor , segundo i d . . . . i . . 754« 

•GOBERNADORES 6 V IREYES DE ESPAÑA. 

AÑOS DJI J . C.-

Muza , conquistador de España 714,, 
Abdalaz is , hijo de Muza 717« 
Alahor 7 I 8 , 
Elzemagb 72 r . 
Ambeze-ben-Zehin 723 . 

A 2 
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Asre-ben-Abdul lah 725,, 
Wiaya , ó Jahiah-ben-Zelemé 727 . 
Üsman-Abineza 7280 
Haz i fa -bén-Elahus 728 . 
Hizen-ben-Hadi . 7 2 9 . 
Mehemet -ben-Abdul lab 73 í . 
Abda l rahman-ben-Abdu l l ah , muer to en la 

batalla de Turs 7 3 ! . 
Abdu lmelék-ben-Kutn 7 3 4 . 
A k b e - b e n - e l - H a d j a á i 735 . 
Abula tar -Hazsm. 7 4 2 . 
Tevabé 7 4 5 . 
Juzeph-e l -Fahr i , úl t imo Virey 746» 

É P O C A II. 

CALIFAS D E O C C I D E N T E , REYES D E CORDOBA» 

Abderrahman I. Príncipe O m m i a d a . . . . . . . 
H a z a n l . ó Hizen. . . . . . . 788 . 
Abdalaz is -e l -Hakkam , <5 Alí H a t á n . . . ' . . . . 796„ 
Abderrahman II. el Muzaffer 822 . 
Mahomad I. el E m i r . . . . . . . . 8 5 2 . 
Aimuzir ó Almundir . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 886 . 
Abduilah ó Abdalla 889 . 
Abderrahman II I . 9 1 2 . 
Abul-Abbas el H a k k a m II 9 6 1 . 
Hazan ó Hizen II 9 7 6 . 
Mahomad el Mahadi , u s u r p a d o r . . . . . . . . 1005 . 
Z u l e m a . . 1 0 0 7 . 
Hizen II. restituido al trono i o n . 
Zu lema , restituido al t rono. 1 0 1 4 . 
H a l i - b e n - A m u d . , . . . . / . . . . . . . 1016, 



( 5 ) 
A b d e r r a h m a n IV . 1 0 1 7 , 

C a z i m . . . . . . • • • 1 0 1 8 » 

H i a y a ó J a h i a h 1 0 2 1 . 
Hizen tí Kazan III. '. 1022» 
M a h o m a d e l M u s t a k - f i - B i l l a h . . . , 1 0 2 4 . 
A b d e r r a h m a n V 1 0 2 5 . 
H i a y a - b e n - A l í 102.$. 
Hizen 6 Hazan IV 1 0 2 6 , 
A l m a r - b f i i - M o h a m e d , ú l t i m o Califa de 

Córdoba i o a y . 

É P O C A I I I . 

PRINCIPALES RKYNOS LEVANTADOS SOBRE LAS 

RUINAS DEL CALIFATO DE OCCIDENTE. 

TOLEDO. 

Adafer A l m e n o n l . . . lot-f, 
Almenon II 1 0 5 3 . 
H a z a m .6 Hizem • •• 1078 , 
J a h i a h ó Hiaya Aldirbi l 1079 . 
Toma de Toledo por D. Alonso VI. R e y 

d e Castil la, 
H iaya va á. r eynar á Valencia i o S ¿ . 

Y A L E N C I A. 

M u c e i t . . . t o z 6 . 
Var ios usurpadores . 
Hiaya , ú l t i m o R e y de Toledo 1 0 8 5 . 
A b e n - J a f . . . . . l ° 9 3 -
El Cid toma á Valencia 1 0 9 4 » 
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l o s A lmoráv ides , Reyes de Marruecos, 

vuelven á tomar á Valencia 
Varios Gobernadores ó usurpadores. 
Aben-Zeid 1224 
Zean , últ imo Rey 1230, 
Toma de Valencia por D. J ayme I. Rey de 

Aragun I23gc 

Z A R A G O Z A . 

Almundir r o r 4 . 
Almudafar Abenhut I. . . . . . . 
Zulema Abenhut I I ¡ . . . . 1025 
Almutadar Billah 1073 
A l m u t a c e m 1 0 9 5 . 

Joma de Zaragoza por D. Alonsb I. Rey de 
Aragón, l lamado el Batallador n i 8 . 

S E V I L L A. 

3 D R Í S I C 8 7 . 
Albucazin „Benabad I . . . . . . . I 0 2 g 
Abi Ornar Benabad II 1041 . 
Mahomad Benabad III 1088 . 
Benabad III. se entrega prisionero á Juzeph 

el Alrnoravide 1097 . 
Varios Gobernadores tí usurpadores. 
Sevilla se erige República 1 2 3 6 . 

Toma 'de Sevilla por S. Fernando , Rey 
d e C a s t i 1 1 * 1244 , 



(7 ) 
. ÉPOCA XV. 

H E Y E S D E G R A N A D A . 

A # 0 S DF. J, 0 ? 

Mabotn^d I . Abusaid Alhamar ?2;->6.-
M a h o m a d II, al F a k i r , Emir al Mumenim. I273-; 
M a h o m a d III . el. H a m a ó el Ciego .1302. 
M a h o m a d IV. Aben-Azar . . . • . 13'XOy 
I smae l I. Fa rady I 3 1 3 * 
M a h o m a d V ., . . . . . . . . . • 13?®% 
Juzeph I ..• •!• 1343^ 
M a h o m a d VI, el V i e j o . . . , . , , . , , . , , 1354-
Mahomad VII. el Bermejo. A l h a m a r 1 3 6 0 . 
M a h o m a d VI. rest i tuido al t rono . . - , . - . . . . . 1362 . ' 
M a h o m a d VIII . Abuhadjad 6 G u a d i x . . . . 1379-
Juzeph II I 3 9 2 * 
M a h o m a d IX. Balba 1 3 9 6 . 
Juzeph III 1 4 0 8 . 
M a h o m a d X. Aben-Azar ó el I z q u i e r d o . . 1 4 2 3 . 
M a h o m a d XI. el Zugair rf el P e q u e ñ o . . . 142? -
M a h o m a d X. rest i tuido al t rono 1 ^ 9 -
Juzeph IV. Alhamar 143®. 
M a h o m a d X. rest i tuido otra vez al trono. 1432• 
M a h o m a d XII . Osmin , el Cojo *44¿-
I smae l I I 1453-
Muley-Hassem ó Alboacen 14 
Abonabdullah c» Boabd i l , <S Boabdelin , el 

Chiquito X48¿ 
Toma de Granada por D. Fernando y Do-

ña I s a b e l , Reyes de Casti l la y Aragón. 1492 
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&EVES D E CASTILLA , CONTEMPORÁNEOS» 

AÑOS D E J . C . 

5. Fernando i l l . de este nombre 1230. 
S>. Alonso X. el Sabio 
D. Sancho IV. el Bravo. . . . " 
D. Fernando IV. el E m p l a z a d o . . . . . . . . ' . . ' . t 2 9 ¿ 
» . Alonso XI. el Vengador 1 3 r i ! 
2>. Pedro el Cruel». I 3 5 0 * 
©. Henrique II. de Trástamara 1 , 6 9 ' 
B. Juán-I , , , 1 3 7 9 ; 
D. Henrique III, j g o 

j ü á n 1 1 H 0 7 ' . 
D. Henrique IV. el Impotente j 4 < 4 . 
pofia Isabel y D . Fernando v . . . . , , . . , ! ' 1474] 

fí ••••-••a;- .» • •>, i 
¡ ' ... . . ,T 

. fe., •.'''••íb'is":' ' '. ! • ,frJ.f. 
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NOTICIAS HISTÓRICAS 

DE L O S M O R O S D E E S P A Ñ A . 

L o s Moros de España son Ce-

lebres , y su historia poco conoci-

da. Su nombre recuerda el galan-

teo , la urbanidad y las bellas ar-

tes ; pero los fragmentos de sus 

ánales, esparcidos en las historias de 

los Escritores Arabes y Españoles^ 

solo ofrecen Reyes decapitados s ban-

dos , guerras civiles y combates 

perpetuos con sus vecinos. En me-

dio de estas melancólicas narracio-

nes se hallan á veces ciertos ras-

gos de bondad , de justicia y de 

generosidad , los guales nos can-

• V ' \ • 
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san mas novedad que los demás 
que leemos en nuestras historias, 
ora porque conservan cierto carác-
ter original , nacido del genio orien-
tal , ora porque entre tantos exem<» 
píos de barbarie, los crímenes que 
rodean á las buenas acciones , á 
los discursos nobles , ó á una pa-
labra que excita nuestra sensibili-
dad , les da mayor realce. 

N o es mi propósito escribir la 
historia de los Moros , sí solo re-
sumir sus principales revoluciones; 
formar un bosquejo fiel del carác-
ter y costumbres de este pueblo 
que me he propuesto dar á cono-
cer en esta obra , y poner al lec-
tor en camino de distinguir de mis 
ficciones, las verdades que son el 
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fundamento de ella. Ta l es , en 
mi entender , el medio mas segu-
ro , y quizá el único de que un 
libro de mera diversión , sea me-
nos inútil y menos frivolo. 

Los Historiadores Españoles que 
he consultado * ( Í ) con bastante di-
ligencia , me han servido de po-
co. Atentos siempre á llevar á la 
par la historia complicadísima de 
los diferentes Reyes de Asturias, 
Navarra , Aragón y Castilla , so-
lo hacen mención de los Moros, 
quando sus guerras con los Chris-
tianos , mezclan los intereses de 
ambos pueblos , sin hablar casi nun-
ca del gobierno , leyes y usos de 

* Véanse las notas al fin. 
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los enemigos de la fe. 
N o dan mas luces los Escrito-

tes Arabes que tenemos traduci-» 
dos * ( 2 ) ; pues dominados siempre 
del fanatismo , cegándolos el ridí-
culo orgullo , se extienden con com-
placencia en contar las victorias de 
su nación , sin decir nada de sus 
derrotas , pasando así en silencio 
dinastías enteras. Algunos de nues-
tros Doctos han compilado en obras 
sumamente apreciables lo que di-
xéron estos Historiadores , y lo que 
ellos mismos han observado. 

D e todos ellos me he aprove-
chado „ buscando ademas las cos-
tumbres de los Moros de Andalu-

* Véanse las notas al fin. 
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cía en las novelas españolas *' (3 ) , 
en los antiguos romances castella-
nos ¿ y en los manuscritos y me-
morias que he adquirido. Despues 
de estudio tan largo y penoso , voy 
á ver si puedo dar á conocer un 
pueblo , en nada parecido á ningún 
o t ro , el qual tuvo sus vicios, sus 
virtudes , su fisonomía particular, 
y supo hermanar por largo tiem® 
po el valor , la generosidad y cor-
tesía de los caballeros de Europa, 
con la impetuosidad , los furores 
y las pasiones ardientes de los 
orientales. 

Para guardar mas orden en los 
t iempos, y poner mayor claridad 

* Véanse las notas al fin, 
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en los hechos, dividiré este com« 
pendió en quatro épocas principa-
les. La primera comprehenderá des-
de las conquistas de los Arabes, 
hasta el establecimiento de los Prín-
cipes Ommiadas en Córdoba: la 
segunda contendrá los reynados de 
los Galifás de Oriente : en la ter-
cera diré lo poco que se sabe de 
los varios y reducidos Reynos que 
se eleváron sobre las ruinas del 
Califato de Córdoba ; y la quar-
ta tratará de la historia de los So-
beranos de Granada , hasta la to-
tal expulsión de los Moros. 



É P O C A I. 

CONQUISTA DE LOS ARABES O MOROS 

D E S D E E L F I N D E L S I G L O V I . 

. H A S T A MEDIADOS DEL V I I I . 

ÍOS Moros son los habitantes 
de aquella vasta región del Afr i -
ca , limitada al Oriente por ehEgip-
to , al Nor te por el Mediterrá-
neo , al Occidente por el Océano, 
y al Mediodía por los desiertos de 
Berbería. Su origen , así como el 
de casi todas las Naciones , es obs-
curo , lleno de fábulas, y solo p¿es-
de ser cierto que en aquellos pri-
meros tiempos , algunos emigrados 

/ 
del Asia pasaron al Africa , lo que 
parece indicarlo el mismo nombre 

) 
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de Moros ( • ) Todos los Historia-
dores (b) hablan de .un Melek-Ya-
frik , Rey de la Arabia Feliz , que 
seguido de multitud de Sábeos, "vi-
no á apoderarse de la Libia , y lo 
dio el nombre de Africa , de los 
quales Sábeos .pretenden descender 
las principales Tribus de los Moros; 
nías sin detenernos á averiguar he» 
chos tan antiguos , nos basta saber, 
al poco mas ó menos, que lo? pri-
meros Moros fueron Arabes. De es-
ta manera no nos admirará verlos, 
m todos los t iempos, separados en 
tribus , habitando en tienda* r va* 

-i-q SOWSH.M ..: ao-f yy} ,-,-j 
(a) Moros , según Bocha r t , viene de la pala« 

bra hebrea Mahurim que significa Occidentales. 
Cb) Ibaia 1 rab ie , Procopio , León el Africano, 

Marmol , ¿fe» . . . 
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gando por los desiertos , y amando 
como sus padres la vida libre y 
pastoral. 

En la historia antigua , se cono-
cen con el nombre de Húmidas, 
Gétulos y Masilianos. Ora vasallos^ 
ora enemigos, y ya aliados de la 
famosa Cartago , cayeron con ella 
baxo el dominio de los Romanos. 
Despues de varias é inútiles rebe- > 
liones 9 que originó, el espíritu in-
quieto , fogoso é inconstante de 
aquellos pueblos , los sojuzgaron 
los Vándalos ( J . C, 427) Belisa-
rio los volvió á conquistar un siglo 
despues ; pero los Árabes vencedo-
res de los Griegos , sometiéron h 
Mauritania , y como desde aquel 

tiempo los Moros hechos Musul-
Tom. III\ B 
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manes han estado, por decirlo así, 
confundidos con. los Arabes , es ne-
cesario decir algo de esta nación ex-
traordinaria i desconocida por tantos 
siglos , y de improviso señora de la 
mayor parte de la tierra. 

Los Arabes son sin duda , uno de 
los pueblos mas antiguos del Uni-
verso , y tal vez el que mas ha con-
servado su carácter, costumbres © 
independencia. Desde los siglos mas 
remotos , divididos en tribus er-

, rantes por los campos, ó reunidos 
en las ciudades , obedeciendo á 
unos xefes guerreros y magistrados 
á un mismo tiempo , nunca fueron 
vasallos de ninguna potencia extran» 
gera. Los Persas, los Macedonios 
y los Romanos intentaron en vano 
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sujetarlos, y sus cetros se rompie-
ron contra las rocas' de los Naba-
teos (a). Orgulloso con su origen, 
que retrocede hasta los Patriarcas, 
envanecido por haber sabido defen-
der su libertad , el Arabe , desde el 
fondo de sus desiertos , mira á las 
demás naciones como otros tantos 
rebaños de esclavos, juntos por aca-
so , para mudar de dueño Valeroso, 
sobrio , infatigable , acostumbrado 
desde la infancia á las mas penosas 
fatigas , sin temer ni el hambre , ni 
la sed , ni la muerte , no necesitaba 
este pueblo mas que un hombre 
para ser soberano de la tierra. 

Mahoma vino al mundo , y la 

(a) Nombre antiguo de los Arabes. 
B 1 \ 
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oaturaleza le concedió valor , sabi-
duría , eloqiiencia y gracia : todos 
los dones que imponen y cautivan 
las voluntades , los poseía Mahoma. 
En las naciones ilustradas Mahoma 
hubiera sido un varón ilustre ; en 
un pueblo ignorante y fanático debía 
ser y fué un impostor ( J . C. 569.) 

Hasta su tiempo , las Tribus ára« 
b e s , rodeadas de Judíos , Christia-
nos é Idólat ras , habían hecho una 
mezcla supersticiosa de estas dife-
rentes religiones , con la de los an-
tiguos Sábeos. Creían en los genios, 
en los demonios y sortilegios: daban 
adoracion á las estrellas , y sacrifica» 
ban á los ídolos. 

Mahoma después de haber medi-
tado hasta la edad de qua renta y 



c « - > . 
quatro años en el retiro y el silen-
cio , los nuevos dogmas que quería 
establecer; despues de haber sedu-
cido ó persuadido á los principales 
de su familia (a) , que era la prime-
ra entre los Arabes , predicó una 
Religión nueva , enemiga de todas 
las conocidas , muy propia para in-
flamar el ánimo ardiente de aque-
llos pueblos. 

ÍC Hijos de Ismael , les dixo , yo 
vengo á traeros el culto que pro-

cesaban vuestro padre Abrahan, 
« N o e , y todos los Patriarcas. N o 
«hay mas que un Dios , soberano 
?>del mundo , que se llama el Mi° 

(a) Los Cohegir i tas , que custodiaban. el t e m -

plo de la Caaba. 



(22) 
»sericordioso. N o adoréis sino á él; 
«sed benéficos con los huérfanos, 
wcon los pobres , con los esclavos, y 
9> los cautivos: sed justos con todos los 

hombres, la justicia es hermana de la 
»p iedad ; orad y dad limosna. Vues-
« tra recompensa será habitar en el 

cielo en deliciosos jardines , por 
adonde corren rios cristalinos , en 
»> donde hallareis esposas siempre jó-
« venes, siempre hermosas, que ca-
»da dia os amarán mas. Pelead va-

lerosamente contra los incrédulos 
« y los impíos: pelead hastá la victo-
» na , hasta que abrazen el islamis-
9 9 m o # (4)» ó que os paguen tributo. 
» E l soldado que muera en la batalla, 

* Véanse las notas al fin, 
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»irá á gozar de los tesoros de Dios* 
» Los cobardes no podrán alargar su 
»»vida : el instante en que el An* 
» gel exterminador ha de descargar 
» s u brazo , está señalado en el li» 
» bro del Eterno." 

Estos preceptos anunciados en una 
lengua rica , figurada y magestuo« 
sa , adornados con los encantos de 
la Poesía , presentados de parte de 
un Ángel , por un Profeta guer-
rero , Poeta y Legislador , al pue -
blo inas fogoso del Universo , mas 
inclinado á lo maravilloso , á la vo-
luptuosidad , al valor , á la poesía, 
debían al instante encontrar discí-
pulos. Mahoma los tuvo en núme-
ro crecido , y la persecución los au-
mentó. Sus enemigos obligáron al 



Impostor á huir de la Meca , su pa-
tria , y refugiarse en Medina : fu-
ga que fué la época de su glo-
l í a > y Regirá de los Musulma-
nes ( J C. 622. Heg. 1.) 

Desde este instante se difundió 
el islamismo, a l modo de un tor-
rente , por las Arabias y la Etiopia. 
En vano -algunas rribus idólatras ó 
judías quisiéron defender su antiguo 
culto : en vano la Meca armó sus 
soldados contra el destructor de sus 
Dioses : Mahoma , con espada en 
m a n o , dispersó sus exércitos , se 
apoderó de sus ciudades, perdonan» 
do muchas veces á los vencidos, ga-
nando con su clemencia, su aseen-
diente y su ingenio , el amor de los 
pueblos que había sometido. .Le-
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glslador , Pontífice , Xefe de todas 
las Tribus árabes , dueño de un 
exército invencible , respetado de 
los Soberanos del Asia , adorado de 
una nación poderosa, ayudado de 
Capitanes , que á sus órdenes , eran 

va héroes , iba á marchar contra j ' 
Heraclio, quando murió en M e -
dina , de resultas del veneno que 
le dio una Judía del Khaiban * (5). 
( J . C. 632. Heg. I I ) 

Su muerte no impidió ni los pro-
gresos de su Religión , ni las con» y 
quistas de los Arabes. Abubacar, 
suegro del Profeta , fue nombrado 
su sucesor , y tomó el título de 
Califa t que quiere decir Vicario. 

* Véanse las notas al fin. 
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En su reynado, penetran los M u -
sulmanes en la Siria , dispersan las 
tropas de Heraclio , toman la ciu« 
dad de Damasco, sitio célebre pa-
ra siempre , por las hazañas, mas 
que humanas , del famoso Kaled, 
nombrado la Espada de Dios * (6). 
En medio de tantas victorias Abu-
bacar , á quien le enviaban el bo* 
tin inmenso , ganado á los enemigos, 
solo tomaba para su gasto particu-
lar , la suma equivalente á ocho rea-
les por dia. Ornar , sucesor de Abu» 
bacar , envió á Kaled contra J e ru -

y 
salen, los Arabes la toman; la Si-
ria y la Palestina se someten , los 
Turcos y los Persas piden la paz> 

* Véanse las notas al fin. 
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Heraclio huye de Antiochla , el 
Asia tiembla delante de Ornar ; y 
los terribles Musulmanes , modestos 
en la victoria , atribuyéndola solo 
á Dios , conservan en medio de los 
paises mas hermosos , mas ricos, mas 
deliciosos de la tierra , en el seno 
de los pueblos mas corrompidos , sus 
costumbres austeras y frugales , la 
severa disciplina y el respeto á su 
pobreza. Allí se vió el último de 
las soldados , en el saqueo de una 
ciudad , detenerse á la primera or-
den de su xefe , entregarle fielmen-
te el oro y plata que habia toma-
do , para depositarlo en el tesoro 
público. Viéronse aquellos valero-
sos Capitanes , tan soberbios con 
los lleyes, dexar y volver á tomar 
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el mando , á la vista de un billete 
del Califa ; ser alternativamente Ge-
nerales , Soldados , Embaxadores, 
según su voluntad. Vióse en fin á 
Ornar mismo , Ornar el mas pode» 
roso de los Soberanos , el mayor y 
mas opulento Rey del Asia , pre-
sentarse en Jerusalen , sobre un ca-
mello bermejo , cargado con un sa-
co de cebada y arroz , una odre lle-
na de agua y un vaso de madera. 
D e esta manera marchaba por en-
tre los pueblos vencidos, que salian 
apresurados á su encuentro , pidién-
dole su bendición , y que juzgas© 
sus querellas. Llega á su exército, 
predica la sencillez , el valor y la 
modestia; entra en Jerusa len , per-
dona á los Christianos, conserva las 
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Iglesias, y montado en su camello, 

vuelve el Califa á Medina para orar 

con su pueblo. 

Los Musulmanes marchan , y el 

Egipto queda sojuzgado. Amru, 

uno de los mayores generales de 

Omar , toma á Alexandria : enton-

ces pereció aquella célebre biblio-

teca , que tanto lamentan los Sa-

bios ( J . C . 640. Heg. 1 9 . ) Los 

A r a b e s , aunque tan apasionados á 

la poesía , despreciaban los libros de 

las demás naciones. Amru mandó 

quemar la Biblioteca de los Tolo-
meos , no obstante que él mismo 

había adquirido renombre por sus 

versos, y que estimaba y respeta-

ba al célebre J u a n el Gramático, 
á quien sin la orden del Califa, 
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quiso regalar esta Biblioteca. Amru 
llevó á execucion un proyecto dig-
no de los días del explendor de 
Roma. Tal fué el unir el mar Ber-
mejo con el Mediterráneo, por me» 
dio de un canal de navegación, 
formado con las aguas del Nilo. 
Este canal tan útil al Eg ip to , tan 
importante para el comercio de E u -
ropa y Asia , se acabó en pocos 
meses; pero los Turcos lo han de-
xado arruinarse. 

Amru penetró en el Africa , en 
tanto que otros Capitanes árabes 
pasaban el Eufra tes , y se apoderar 
ban de la Persia ; pero Ornar ha-
bia ya faltado , y Othnian ocupaba 
su lugar. ( J . C. 647. Heg. 27.) 

En el réynado de este Califa con-



( 3 0 
y 

quistaron los Arabes las Maurita-
nias, echaron de ellas para siempre 
á los Griegos , ya débiles , sin en-
contrar resistencia , sino en las tri-
bus belicosas de los Bereberes * ( jX 
Estos pueblos libres , y Pastores, 
antiguos habitantes de la Numi -
dia , que aun en nuestros días , re-
tirados en los montes del Atlas, 
conservan cierta especie de inde-
pendencia , se defendiéron por lar-
go tiempo de los vencedores de 
los Moros. Un General Musulmán* 
llamado Akbé , los sujetó en fin, 
les dio su ley , su creencia , y 
penetrando hasta los confines del 
Africa occidental, se detuvo en las 

* Véanse las notas al fin. 
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orillas del Océano ; en donde lie-» 
no del entusiasmo, del heroísmo y 
la religión , mete el caballo en el 
m a r , saca el alfange , y exclama: 
jDios de Mahoma ? ya lo ves : sin 
este elemento cjue me detiene , iría 
á buscar nuevas naciones para ha-
cerles adorar tu nombre! 

Hasta entonces los Moros , va-
sallos de los Cartagineses , de los 
Romanos , de los Vándalos y dé los 
Griegos , habían mirado con indi-
ferencia los intereses de estos dife-
rentes Soberanos. 'Vagando por los 
desiertos , se ocupaban en cuidar de 
sus ganados, pagaban impuestos ar-
bitrarios , sufrían las vexaciones de 
sus Gobernadores , procurando á 
veces' romper las, cadenas, y refu-
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gíándose despues de sus derrotas 
en los montes del At las , ó en lo 
interior del pais. Su religion era una 
mezcla de christianismo é idolatría; 
sus costumbres las de los Nómadas. ' 
Esclavos , groseros , ignorantes , in-
felices , entorpecidos por el despo-
tismo , eran casi lo mismo que son 
t o y , baxo los tiranos de Marruecos. 

y 

La llegada de los Arabes produ-
xo en ellos gran mudanza. Él orí-
gen común con los nuevos conquis-
tadores, la misma lengua, las mis-
mas pasiones , todo contribuía á 
unir los vencidos á los vencedo-
res. La religion predicada por un 
descendiente de Ismael , á quien 
creen los Moros su padre , las rá-
pidas victorias de los Musulmanes, 

Tom. Ill, c 
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quienes dueños ya de la mitad del 
Asia y del Africa , amenazaban a 
iodo el mundo , hicieron viva im-
presión en los Moros , y volviéron á 
su carácter toda su ardiente ener-
gía. Abrazan pues con sumo gozq 
los dogmas de Mahoma , y unién-
dose á los Árabes , quieren pelear 
con ellos , reynando en todos ej 
islamismo y la gloria. 

Esta reunión , que doblo las fuer-
zas de ámbas naciones , fué turbada 
algunos instantes por la rebelión de 
los |3ereberes , siempre amantes de 
su libertad. ( J . C . 708. Heg. 8 9 ) 
Eí Califa Ulit I. , que reynaba 
entonces, envió de Egipto á M u z a -
Ken-Nazir , General ' experto y va-
leroso , al frente de cien mil hom-
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bres. Muza derrotó á los Bereberes, 
pacificó las Mauritanias , se apode-
ró de Tánger , que pertenecía á los 
Godos de España ; y dueño de un 
terreno inmenso , de un exército 
poderoso , de un pueblo , a quien 
la guerra era ya necesaria , Muza 
medita volver sus armas contra la 
España. 

Este Reyno , despues de haber 
sido sujetado sucesivamente por los 
Cartagineses y los Romanos, se ha-
llaba en poder de los Barbaros. Los 
Alanos , los Suevos y los Vándalos, 
conocidos con' el nombre genérico 
de Godos , se habían repartido sus 
provincias ; pero Eurico , uno de 
sus Reyes , hacia fines del siglo V , 

reunió toda Ja España , y la trans» 
c 2 
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wiítíó á sus descendientes. 

La dalzura del clima , y la pros* 
peridad y riquezas corrompieron 
aquellos conquistadores , dándoles 
vicios que no tenían quando bár-
baros , y quitándoles aquel valor 
guerrero que les habia dado las vic-
torias. Los sucesores de Eur ico , ya 
Arríanos , ya Catól icos, reynáron 
entre muchas turbulencias. Rodrigo, 
el último de el los, mancilló el tro-
nío con sus vicios. Nadie ignora la 
historia apócrifa ó verdadera de la 
hija del Conde Don Julián, á la qual 
se dice haber violado Rodrigo. Es-
te hecho es dudoso , pero no lo es 
el que casi siempre los vicios de los 
Tiranos ,han sido la causa ó el pre-
texto de su ruina. 
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Es cierto que el Conde Don J u -

lián, y su hermano Don Oppas , A r -
zobispo de Toledo , ámbos pode-
rosos entre los G o d o s , llamáron los 
Moros á España. Tarif * ( 8 ) , uno 
d e los mayores Capitanes de aquel 
tiempo , fué enviado por Muza s 

primero con corto numero de tro-
pas , sin que por eso dexase de 
derrotar un exército numeroso , con 
que le salió al encuentro Rodrigo; 
despues, habiendo recibido refuerzo 
del África , venció d Rodrigo en 
la batalla de Xerez , de la que el 
Rey Godo salió huyendo , y pe-
reció. ( J . C. 714. Heg. 96.) Ta-
r i f , aprovechándose de la victoriaj 

* Véanse las notas al fin. 
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entro por la Extremadura , p o r la 

Andalucía y por, las Castillas., to-
m ? á T o : ' e d ° » y á poco tiempo 
que se le reunió Muza, emulo de 
la gloria de su subalterno , estos 

extraordinarios 9 divi-
diendo sus tropas en varios, cuer-
pos , acabáron en pocos meses 3a 
conquista de España. 

r Es de notar que estos Moros , que 
muchos Historiadores pintan como 
bárbaros, sedientos de sangre , de-
xáron á los pueblos vencidos su cul-
to , sus Iglesias y sus Jueces , sin 
exigir mas que el tributo que los 
Españoles" pagaban á sus Reyes. 
Sin duda no era temida su feroci-
dad , quando la mayor parte de 
las ciudades, se entregaban á par-
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tido; qiiando los Christianos se unie-
ron tanto con ellos , que los de 
Toledo tomáron el nombre de M u -
zárabes ; y la Reyna Egilona , v iu-
da del último Rey Rodrigo , ca-
só públicamente con el consenti-
miento de ambas naciones con Ab-
dalazis , hijo de Muza. 

Muza , á quien aquejaba la en-
vidia de ' las victorias de Tari,f, qui-
so alejar un General que, le in-
quietaba , y lo acusó al Califa 
Ulit , quien los llamó A ámbos, 
y sin sentenciar sus querellas , los 
dexó morir en su Corte del pesar 
de verse olvidados. 

Abdalazis , esposo de Egilona, 
quedó Gobernador de España por al-
gunos instantes. ( J . C ^ i S . H e g , loo. ) 



( 4 0 ) 

Alahor, su sucesor, entró por fuer«» 
za de armas en las Galias ; sujetó 
á la Narbonense , preparándose á 
dilatar sus conquistas , al tiempo 
que supo que Pelayo , Príncipe 
de la sangre real de los Godos, 
refugiado en los montes de As-
turias con un puñado de soldados 
valerosos , se atrevía á acometer 
á los vencedores de España , for-
mando el noble designio de sacu-
dir su yugo. Alahor envió tropas 
contra él ; pero Pe layo , guarne-
cido en los estrechos , batió dos 
veces los Musulmanes , aumentó 
su corto exércíto , se apoderó de 
algunos castillos , y animando el 
sralor de los Christianos abatidos 
con tantas desgracias / enseñó á 
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los Españoles que los Moros no eran 
invencibles. 

La insurrección de Pelayo dio 
motivo á que el Califa Ornar I I . 
retirase á Alahor. Elzemagh , su 
sucesor , pensó que el medio mas 
seguro de reprimir los rebeldes, 
era de hacer felices á los pueblos, 
y dando su atención á la policía 
de la España , arregló los impues-
tos , hasta entonces arbitrarios , y 
contuvo los soldados , dándoles pa-
ga fixa. Amante de las bellas artes, 
que en aquel tiempo cultivaban 
los Árabes , Elzemagh hermoseó á 
Córdoba , la que eligió para su 
capital : atraxo los sabios á la C o r -
te , y él mismo compuso un li-
bro , que contenia la descripción 
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de las ciudades , r íos , provincias 
y puertos de España , de los me-
tales , mármoles y minas que en 
ella había , en fin , de todos los 
objetos que podian interesar á las 
ciencias y á la economía. Poco in -
quieto de los movimientos de Pe» 
l a y o , cuyo poder se limitaba á la 
posesión de algunas fortalezas en 
montes, inaccesibles , Elzemagh no 
intentó acometerle , antes bien guía-
do por el deseo funesto que do-
minó siempre á los Gobernadores 
de España , de extender sus con-
quistas en Francia , pasó los P i -
rineos , y murió en una batalla, 
que E u d o n , Duque de Aquitania, 
le presentó. ( J . C. 722. . Heg. i o 4 : ) 

Muerto. Elzemagh , en el Cali-: 
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fato de Hizid II . # (9} se suce-
dieron rápidamente en España , en 
el espacio de pocos años , varios Go-
bernadores (¿i), de los quales no hay-
hechos que merezcan referirse. En 
este tierhpo el animoso Pelayo , en-
sanchando sus dominios , se inter-
nó en los montes de L e ó n , y se 
apoderó de algunas plazas ; y este 
hé roe , cuyo valor excitaba á los 
Asturianos y Cántabros á la liber-
tad , echó, los primeros cimientos 
de aquella poderosa Monarquía , cu-
yos guerreros habian de perseguir 
despues á los Africanos hasta los 
peñascos del Atlas. 

* Véanse las notas al fin. 

(a) Ambezé , Azré , J a h i á h , Osman , Harifa, 

Hicchem , Mehamet . 
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Los Moros sin pensar mas que 

en conquistar nuevos países , no 
lucieron notables esfuerzos contra 
Pelayo , creyéndose ciertos de su-
jetarlo en habiendo tomado la Fran-
cia , el qual deseo era el único 
que llenaba el alrna del nuevo G o -
bernador Abdálrahman , á quien lla-
mamos Abderrahinan : su gloria , su< 
valor , su talento , su ambición des-
mesurada le hacían mirar esta con» 
«pista como fácil , quando en ella 
había de encontrar quien le vén» 
«era. ( J . G 731. Heg. 113.) 

El hijo de Pepino de Herís tal, 
abuelo de C i r io Magno , Cárlos 
Martel , cuyas hazañas obscurecie-
ron las de su padre , sin que las 
borrase las de su nieto , era .enton-
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ces Mayordomo mayor del Palacio, 
en tiempo de los últimos Prínci-
pes de la primera raza , ó por de-
cirlo mejor , Carlos era el verdade-
ro Rey de los Franceses y Ger -
manos. El Duque de Aquitania, Eu-
don , dueño de la Guiana y de la 
Gascoña , habia tenido largas dis-
putas con el héroe francés , y ha-
llándose demasiado débil para re-
sistirle , solicitó la alianza de un 
Moro , llamado Munuza , Gober-
nador de la Cataluña , y enemigo 
secreto de Abderrahman. Los dos 
vasallos descontentos de sus Sobe-
ranos , á quienes temían , se unie-
ron con lazos estrechos, dando ei 
D u q u e christiano al aliado Musul-
man , su hija por esposa , 110 obs-

! 
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ta rite la diferencia de cul tos; y l a 

Princesa Numera'ncia casó con el 
Moro Munuza , como la Reyna 
Egilona había casado con el Mo-
ro Abdaíazis. 

Instruido Abderrahman de esta 
alianza , penetró los motivos ' de 
ella. Al punto junta su exército, 
vuela á Cataluña , sitia á M u n u -
za , que intenta en vano la fuga, 
pues perseguido .,, y ya alcanzado, 

Lse dio él mismo la muerte. Su es-
posa cautiva la llevaron al vence-
dor, y Abderrahman admirado de su 
belleza , la envió al Califa Hizen, 
de quien ella se grangeó el amor. 
¡Destino singular que coloca una 
Princesa de Gascona en el serrallo 
del Soberano de Damasco! 
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N o contento Abderrahman con 

haber castigado á Munuza , paso 
los montes , atravesó la Navarra, 
entró en la Guiana , sitió y tomó 
la ciudad de Burdeos. E u d o n , al 
frente de un exército , procuró de-
tenerle , pero quedó vencido en 
un combate, y todo cedió á las ar-
mas musulmanas. Abderrahman con-
tinuó su camino , asoló el Perigod, 
la Santoña , el Poitu , llegó triun-
fante á la Turena , y no se paró 
hasta ver los estandartes de C á r -
los Martel. -

Carlos salía á encontrarle , se« 
guido de las fuerzas de la Fran-
cia , de la Austrasia , de la Bor-
goña , y sobre todo de aquellas 
antiguas tropas acostumbradas á ven-
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cer con él. El Duque de Aquita-

nía se hallaba en su campo , y Car-

los olvidaba sus injurias, sin pen-

sar mas que en el riesgo común que 

cada dia crecía , hallándose la suer-

te de la Francia , de la Germania, 

y de todos los pueblos christianos» 

pendientes de una batalla. Abder-

rahman era un rival digno del hijo 

de Pepino, fiero como él con tan-

tas victorias, seguido de un exérci-

to innumerable , rodeado de C a -

pitanes ancianos que le habían visto 

triunfar repetidas veces , y acosa-

do mucho tiempo había del deseo 

de acabar de sujetar los únicos paí-

ses del antiguo Imperio Romano, 

que faltaban rendirse á los Árabes. 

La acción fué larga y sangrien-

. : C- " 
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t a , y en ella quedó muerto Ab-
derrahman , cuya pérdida decidió 
sin duda la derrota del exército. 
Los Historiadores aseguran que pe-
reciéron mas de trescientos mil 
hombres , cuyo número es exage-
rado sin duda ; pero es verosímil, 
que unos enemigos que llegaron 
hasta el medio de la Francia , y 

fuéron perseguidos despues de der-
rotados, se librarian con dificultad 
de la espada de los vencedores, ó 
de la venganza de los pueblos. 
( J . C. 733. Heg. Í14.) 

Esta batalla memorable , de la 
que ignoramos las circunstancias, li-
bró á la Francia del yugo de los Ara -
bes, y puso término á su engrandeci-
miento. Despues de ella intentaron 

Tom. ILL d 
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de nuevo penetrar en la Francia, 
y aun se apoderáron de Avignon; 
pero Cárlos Martel los derrotó otra 
v e z , volvió á tornar aquella ciu-
dad , les echó de Narbona , qui-
tándoles para siempre la esperan-
za que tanto tiempo les habia li-
sonjeado. 

Muerto. Abderrahman encendie-
ron en España el fuego de la dis-
cordia dos Gobernadores, nombra-
?dos sucesivamente por los Cal i -
fas (d). Otro nuevo pietendiente y 
llegó del Africa;; y otro también 
.se levantó (b). Multiplicáronse las 
facciones , y los diferentes partidos 
vinieron varias veces á las manos, 

(a) Abdulmelek , Akbé» 

(b) Ab'ulatar , Tevabé, 
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viéndose los xefes ¡asesinados , las 
ciudades asaltadas,, las provincias 
a s o l a d a s l o s quales sucesos refe-
ridos con variedad por los Histo-
riadores no tienen interés ninguno. 
Lo único que hay de verdadero 
es , que ai paso que la dulzura 
del clima , y el trato de los Mo-
ros con los Españoles , suavizaba 
el carácter de ellos , las emi-
graciones de los Africanos venian 
á destruir la obra del tiempo , y 

volvían á sus antiguos hermanos 
aquella ferocidad salvage que pa-
rece privativa del Africa. 

Estas guerras civiles duraron cer-
ca de veinte años, Los,>Christíanosv 

refugiados en las Asturias, se apro-
vecharon de ellas j y Alfonso I, t 

D 2 
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yerno y sucesor de Pelayo , siguien* 
,do las huellas de este hé roe , se 
apoderó de parte de la Galicia , y 
de León , batió las tropas que se 
le oponían , tomó algunas pía* 
zas , y empezó á formar una es-
pecie de Potencia. 

Los Moros ocupados en sús di-
sensiones no detuvieron los progre-
sos de Alfonso. Despues de mu* 
chos crímenes , y repetidos comba-
tes , un tal Juzeph había preva® 
lecido contra-sus varios rivales, y 
reynaba en fin en Córdoba , quan-
do un suceso memorable , acaeci-
do en Oriente , tuvo influencia se-
ñalada en España. 

Aquí empieza la segunda épo-

ica del Imperio d© los M o r o s , pa-
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ra la qual es necesario volver pot 
algunos instantes á la historia d© 

los Califas. ( J . C. 749. H@g. 134.) 

F I N D E L A É P O C A I. 
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E P O C A II . 

CALIFAS DF, OCCIDENTE , REYEá DE 

CÜUDOBA , DESDE LA MITAD DEL 

s i g l o v i i l h a s t a e l x i . 

.emos visto de paso en t iem\ 
po de los tres primeros Califas 
AbuBácar , Ornar y Othmari , que 

s 

ios Arabes conquistadores de la 
Siria, de la Persia y del África, 
conserváron sus antiguas costum-
bres , su sencillez , la obediencia 
al sucesor del Profeta , y el me-
nosprecio del lux o y de las rique-
zas. ¿ Pero qué pueblo pudiera re-
sistir á tanta prosperidad? Los ven-
cedores volviéron sus armas con-
tra sí mismos, y olvidando las vir-
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tudes que los hiciéron invencibles, 
destrozaron con sus manos el im-
perio que habian fundado. 

Estas desdichas tuvieron princi-
pio con el asesinato de Othman. 
Para sucederle nombraron a Alí, 
amigo , compañero é hijo adoptivo; 
del Profeta , amado de los Musul-
manes por sus hazañas , por su 
dulzura y por su esposa Fátima,, 
hija única de Mahoma. Moavias, 
Gobernador de Siria , se negó á 
reconocer á Ali , y guiado de los 
consejos de Amrú , conquistador 
del Egipto , hizo que le procla-

* y 
masen Califa en Damasco. Los Ara-
bes se dividieron , sosteniendo los, 
de Medina á Alí , los de Siria á 
Moavias. Los primeros tomaron el 



ñombre de Alides ; los otros se 
llamáron Ommiadas del nombre de 
un abuelo de Moavias 5 llamado 
Ommiah. Tal fué el origen del 
famoso cisma que divide hasta 
ahora los Turcos y los Persas. 

• (J . C. 655. Heg. 3$,) 
Alí venció á Moavias , y 110 

supo aprovecharse de la victoria. 
Asesinado poco despues * (1) , se 
debilitaba su partido , y á pesar 
de los esfuerzos de sus hijos pa-
ra animarlo , los Ommiadas , en me-
dio de mil uracanes, de rebelio» 
nes y guerras civiles , quedaron 
en Damasco posesores del Califa-
to. En, el rey nado de uno de es-

* Véanse las notas al fin. 

\ 
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tos Príncipes , Ulit I. ' vimos los 
Árabes extendiendo sus conquistas 
por el Oriente hasta el Ganges, 
y por el Occidente hasta el Océa-
no atlántico. N o obstante los Om-
miadas fueron por lo general Prín-
cipes débiles , solo que tenian Ge-
nerales expertos , y en los solda-
dos musulmanes no se habia to-
davía corrompido el antiguo valor. 

Despues de haber ocupado el 
trono por espacio de noventa y 
tres años Maroan II . * (2) últi-
mo Califa Ommiada , fué vencido 
por Abdalla , de la estirpe de los 
Abbasidas , parientes cercanos de 
Mahoma , igualmente que los Onir 

* Véanse las notas al fin. 
) ' 
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miadas. Marcan perdió el imperio 
y la vida. Abul-Abbas , sobrino de 
Abdalla , fué electo Cal i fa , y dio 
principio á la dinastía de los Ab-
basidas , tan célebre en el Oriente 
por su amor á las ciencias , por 
los nombres de Harun al-Rachíld, 
de Almamon y de los Barmeci-
das * ( j ) . Los Abbasidas conser-
váron el Califato por espacio de 
cinco siglos, hasta que los despo-
jaron de él los Tártaros , hijos de 
Gengis-kan ^ después de haber vis-
to establecerse en Egipto otros Ca-
lifas , nombrados Fatimitas , por-
que pretendían descender de F á -
t ima, hija de Mahoma. Así se aca-

* Véanse las notas al fin. 
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bó el Imperio de los Arabes , y 
estos pueblos , vueltos á las Ara-
bias , son en el día casi lo mismo 
que eran antes de Mahoma. H e an-
ticipado estos sucesos porque en ade-
lante la España nada tendrá que ver 
en el Oriente. (J . C . 752. Heg. J34 ) 

Luego que el cruel Abdalla pu-
so su sobrino Abul-Abbas sobre 
el trono de los Califas , concibió 
el horrible designio de exterminar 
todos los O miniadas; Príncipes nu-y 
merosísimos, porque entre los Ara-
bes , en donde se permite la poli-
gamia , y se mira el crecido nú-
mero de hijos como particular fa-
vor del cielo , no es raro contar 
muchos millares de individuos de 
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una misma familia. Abdaíla , sin 
esperanza de extinguir el iinage de 
sus enemigos , dispersos por el ter-
ror , ofreció amnistía general á to-
dos los Orn miadas que se le pre-
sentasen. Los infelices, creídos de 
sus juramentos , vienen en busca 
del perdón , á los pies de Abda-
31a ; pero este monstruo , viéndolos 
juntos, manda á sus soldados que 
los cerquen , y en su presencia los 
hace asesinar. Despues de esta ac-
ción horrible , mandó juntar sus 
cuerpos sangrientos, cubriéndolos 
de tablas y tapices de Persia , y 

sobre esta mesa horrible, sirvieron 
á sus Oficiales un banquete mag. 
niñeo, El corazon se estremece jal 
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leer estas atrocidades ( a ) ; pero ellas 
pintan el carácter y las costum-
bres de tales conquistadores. Solo 
un Ommiada se libro , el qual 
fué el Príncipe Abderrahman , quien 
errante y fugitivo llegó por ün 
á Egipto , y se ocultó en sus 
desiertos. 

Los Moros de España , fíeles á 
los Ommiadas, aunque su Gober-
nador Juzeph reconoció á los Ab~ 
basidas, apénas supiéron que ha-
bia en Africa un descendiente de 
aquella ilustre estirpe , enviaron se-
cretamente Diputados , ofreciéndo-
le la corona. Abderrahman previo 
las luchas que le esperaban ; pe-

ía) Marigny, Histor. de los Árabes , io;n. 3.« 
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ro nacido con un alma grande, qu@ 
se había elevado mas en la escue-
la de la adversidad , no vaciló un 
instante , y pasando el m a r , llegó 
á España , ganó los corazones de 
sus nuevos vasallos, juntó un exér-
cito , entró en Sevil la , y luego 
marchó hacía Córdoba , capital de 
los estados musulmanes. ( J . C. 755. 
Heg. 138.) 

Juzeph , en nombre de los Ab» 
basidas , intentó en vano resistirle, 
y quedando vencido perdió á - Cór-
doba y otras muchas ciudades. Ab-
derrahman quedó reconocido , no 
solo Rey de España , sino procla-
mado Califa de Occidente ; y des-
de este momento , la España , des-
membrada del vasto imperio de los 
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A r a b e s , formó un estado solo y 
poderoso. (J . C. 759, ,Heg. 142.) 

Abderrahman I. estableció en 
Córdoba la silla de su nueva gran-
deza ; pero no permaneció en paz 
por largo tiempo. Rebeliones fo-
mentadas por los Abbasidas , guer-
ras con los Reyes de Leon , ir-
rupciones de los Franceses en C a -
taluña # (4) , ocuparon incesante-
mente á Abderrahman ; mas su va-
lor y actividad triunfaron de tan-
tos enemigos. Se mantuvo sobre 
el trono con gloria , mereció el re-
nombre de Justo; y amó y cul-
tivó las artes en medio de las t u r -
bulencias y de los peligros. F u é el 

* Véanse Jas notas al fin. 
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primero que estableció escuelas en 
Córdoba , donde se estudiaba la 
Astronomía, las Matemáticas•, la 
Medicina y la Gramática; compo-
nía versos, y estaba reputado por 
el hombre mas eloqiieníe de su 
siglo: hermoseó y fortificó su ca-
pital : edificó un suntuoso Palacio 
con magníficos jardines; y empe-
zó la famosa mezquita , que to-
davía es la admiración de los vía-
geros; y cuyo monumento de mag-
nificencia no se acabó, hasta el rey-
nado del Califa Hízen , hijo y su-
cesor de Abderrabmáu. Dicese que 
los Españoles no han conservado 
mas que la mitad de este edifi-
cio; y no obstante tiene seiscien-
tos pies de largo , sobre desden-
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tos cincuenta de ancho. Cuentan* 
se veinte y nueve naves en su 
longitud , y diez y nueve en su 
ancho ; y mas de trescientas co-
lumnas de alabastro , de jasped y 
de mármol. Entrábase en otro tiem-
po por veinte y quatro puertas de 
bronce , cubiertas de esculturas de 
oro ; y todas las noches alumbra-
ban este magnificó edificio quatro 
mil y setecientas lámparas, (a). 

Allí era donde los Califas de 
Córdoba venían á orar los vier-
nes , día que consagraban á la re? 
ligion los preceptos de Mahoma; 
y allí venían peregrinando todos los 

(a) Cardona, Hist . de África y de España. Col-
menar. Delicias de España. Du^erron. Voyage d* 
Espagne. Swinbume. Cartas: sobré España &c> '' 

Tom. III. E 
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Musulmanes de España , al modo 
que los de Oriente van al templo 
de la Meca. Celebrábase también 
con mucha solemnidad la fiesta del 
Beiram grande y chico, que cor-
responde á la pasqua de los J u -
díos ; la de año n u e v o , y la del 
Milud, ó cumple años de Maho-
ma ; cada una de las quales d u -
raba ocho días. Durante este tiem. 
po se suspendía todo trabajo , S 9 

enviaban presentes mùtuamente , se 
visitaban unos á o t ros , inmolaban 
víctimas , y reunidas las familias, 
olvidando sus resentimientos , y 
prometiéndose eterna concordia , se-
daban á todas las diversiones pe r -
d i d a s por la ley. Por las noches 
estaba iluminada la ciudad , las ca~ 
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lies cubiertas de flores , y | 0 s pa-
seos y plazas publicas resonaban 
con el son de los cistros , tiorbas 
y chirimías. Finalmente , en tales 
días daban los ricos abundantes li-
mosnas , y las bendiciones de los 
pobres se mezclaban á los canta-
res de alegría. 

Abderrahman, criado en el Orien-
te , fué quien introduxo en Espa-
ña la afición á estas- fiestas magní-
ficas. Reuniendo , en calidad de C a -
lifa , el Imperio y e l Sacerdocio, 
arregló las ceremonias, de ellas, y 

se celebraron con toda la pompa 
y magnificencia de los Soberanos 
de Damasco. Enemigo del c r i s -
tianismo , no persiguió á los mu-
chos Christianos que se contaban 

E 2 



( i i i ) 
en el número de sus vasallos; mas 
sí privó á las ciudades de sus Obis-
pos > y á las Iglesias de sus Pas-
tores; favoreció los casamientos en-
tre Moros y Españoles; y con su 
prudente tolerancia hizo mas daño 
á la religión , que hubiera hecho 
con el rigor mas cruel En su rey-
nado , los sucesores de Pela yo (Au-
reí io y Mauregato) retirados siem» 
pre en Asturias , se viéron preci-
sados á dar en parias cien donce-
llas; que este fué el precio á que 
Abderrahman les concedió la paz. 
Dueño de toda la España , desde 
Catal una hasta los dos mares mu-
rió al cabo de treinta años de glo-
ria , dexnndo la corona á su hijo 
Hízen , el tercero de once que 
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tenia. ( J . C 788, Heg. 172.) 

Muerto Abderrahman , el Im-
perio de los Moros ardió en re-
beliones y guerras entre el nuevo 
Califa , sus hermanos, sus tíos y 
otros Príncipes de la sangre real; 
guerras inevitables en un gobierno 
despótico , donde no habia ley que 
arreglase ni aun el orden de la 
sucesión al trono. Bastaba para pre-
tenderlo , ser de la estirpe real ; y 
como casi siempre los Califas de-
xaban considerable número de hi~ 
jos , cada uno de estos Príncipes 
se allegaba un part ido, se estable-
cía en una ciudad , se declaraba 
Soberano, y tomaba las armas con-
tra el Califa. D e esto nacía la mul -
titud de estados pequeños, que ss 
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elevaban , s e aniqailabaa , y „ n a 
cían en cada „„danza de R e y y 

aquella multitud d e Reyes v e ' D ¿ • 
dos , depuestos , d e g o l l é , q u e 

j C n 6 S t a 'an difícil de 
J " * » « • y tan fastidiosa en su 
Jectura. 

H « « h , y d e s p u e s s a 

dalazis-el-Hafckam , s e J 
» » Califato , no o b s t a n t e e s . 

a S " e r a " A W o n « . El primero 
— «yó la hermosa n i e ^ C 
Pezada por Abderrahman ! y ])e™ó 

Generales hasta Narbona. Mé-

1105 a f : , r ! U M d ° . segundo f ! e s . t — — 1 í o y contra sus v-i^U , 1arjn„ vasallos rebe . 
con tran c e s variable VtUj<w¿es, rnnnó 



( 7 0 
entre los disturbios , y le sucedió 
su hijo Abderrahman. ( J . C. 822 . 
Heg . 206.) 

F u é Abderrahman I I . un Prín-
cipe grande , no obstante de ha-
ber sido su reynado, la época en 
que los Christianos , aprovechán-
dose de las largas disensiones de 
los Moros, empezaron á medir su 
poderío con ellos. Alfonso el Cas-
to , Rey de Asturias, Monarca po-
lítico y valiente , había aumenta» 
do sus estados , y negádose á pa-
gar el tributo de las cien donce-
llas ; cuya independencia mantuvo 
Ramiro , sucesor de Alfonso , j 
venció repetidas veces á los M u -
sulmanes. Hízose Reyno la Navar-
ra , y el Aragón tuvo sus Sobe-



«nos particulares. L o s G o b e r M . 
r e S d e ' C a t a l u ñ a , q u e e s t a b ¡ m 

«'jetos á los Keycs de Francia, 
aprovechándose de la flaqueza d e 

l « » el Piadoso, se declararon i n . 
dependientes. Todo el Nor t e de 
a £spaña se declaró enemigo de 

los M o r o s , y el Mediodía fué el 
teatro de las irrupciones de l o s 

Normandos. 
Defendióse Abderrahman de tan-

t 0 S a c i v e I s a r ' ° s , y mereció por vus 
triunfos el renombre de Mkmzaf. 

M , que quiere decir el v ü t o r l 
•«• En medio de las g u e f r a s d a 

^ a t e n c i o n e s del gobierno, prote-
gio las ciencias y bellas ar tes , ador-

2 3 c a p f t a l c o n u n a — 
« » " » . y executó un soberbio agüe-
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ducto , en que por canales de plo-
mo venían abundantísimas aguas á 
derramarse por toda la ciudad. So-
lícito en traer á su Corte los Poe-
tas y los Filósofos , conversaba á 
menudo con ellos , y se exercita« 
ba él mismo en las artes que 
mentaba en los demás. Todos los 
gustos se habían reunido en su al» 
ma sensible. Del Oriente hizo ve-
nir al famoso músico Ali-Zeriab, 
que se estableció en España , y 
colmado de beneficios , formó en 
ella la célebre escuela , cuyos dis-
cípulos fuéron luego las delicias 
de toda el Asia * (5). Finalmen-
te , en el reynado de Abderrah-

* Véanse Jas notas al fin. 
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I"3» f u é « r i c h a h m o r a d a 

artes , de ] a s ciencias y de los 
placeres; y l a f e r o d d a a „ „ . „ ^ 
na cedió el W a r i U '"gar a la cortesanía 
d e C lu e e l Califa daba el 
exemplo. 

Cuéntase que una de s „ s escla^ 
vas favoritas riñó un día con su 

a m ° ' y re t ¡ rad '-> í su aposento, 
juro de que vería tapiar la puer-
ta , primero que abrir al Califa 
Atónito al oír estas p a I a b r a s e l 

f e d e , o s . que le p o -
cerón otras ¿anta, blasfemias, fué 
sonoro á prosternarse ante el P r í n 

«Pe de los creyentes , y , e r e f í . 
" o ¡as horribles palabras d e aque-

e S C ! " ' a rebelde. Abderrabman 
s e , y le mandó , q u e d e _ 
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hn te de la puerta de la favorita, 
levantase una pared de monedas 
de plata , prometiendo no pasar 
aquella valla hasta que la esclava 
la demoliera. La historia añade, 
que en aquella misma noche es-
tuvo libre la entrada , y la favo-
rita contenta (a). 

Este Príncipe dexó , de las va-
rias mugeres que tuvo , quarenta 
y cinco hijos , y quarenta y una 
hijas. Mahomad , el mayor de 
ellos , le sucedió. ( J . C . 852. 
Heg. 238.) 

Los reynados de Mahomad, 
y de sus sucesores Almuzir y Ab-
dalla , no ofrecen en el discurso 

(a) Cardona. Hist. de África y de España, tom. 1.0 
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de sesenta años , mas que «na con-
tinuación de turbulencias , guerras 
Aviles, y rebeliones de las princi-
pales ciudades , cuyos Gobernado-
res intentaban hacerse independien-
tes. Alfonso el Grande , R e y de 
Asturias , se aprovechó de estas 
disensiones para consolidar su po-
der. Por otro lado los Normandos 
vinieron nuevamente á desolar la 
Andalucía. T o l e d o , muchas veces 
castigada , y siempre rebelde , t u -
vo sus Reyes particulares , cuyo 
exemplo imitó Zaragoza. Envile-
cida la autoridad del Califa , y 
conmovido por todas partes su Im-
perio , parecía cerca de su ruina, 
guando Abderrahman I I I . sobrino 
de Abdalla , subió al trono de C o r . 
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doba , y le volvió por algún tiem-
po su antiguo lustre y magestad. 
( J . C. 912. Heg. 300.) 

Este Príncipe , cuyo nombre gra-
to á los Musulmanes , les parecía 
un presagio feliz , tomó el título 
de Emir-aUmumenim, que signifi-
ca Príncipe de los verdaderos cre-
yentes (a). Las victorias fueron el 
principio de su reynado. Los re-
beldes , que sus predecesores no 
pudieron domar , fueron derrota-
dos , las facciones disipadas, el or-
den y el sosiego restablecidos. Aco-
metido en breve de los Christia-
nos , imploró Abderrahman el au-
xilio de los Moros de África , y 

(a) Nosotros lo hamos mudado en el nombre 
ridículo de Miramolin y Mirumamolin, 
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mantuvo largas gnerras contra l o s 

^ e y e s de L e ó n , y l o s C o , ] d e s ^ 

Castilla , que le tomaron la Villa de 
Madrid , en aquel tiempo de poca 
importancia. (J . Q 931. Heg. 319.) 

A veces vencido , á v e c e s V £ n c e , 

° r ' P e r o siempre grande y t e _ 
m i d ° ' S U P° a p a r a r sus pérdidas 

l . a P r o ^ h a r s e de su fortuna. P 0 . ' 

° P r 0 f u , , d 0 • 7 hábil Capitán 
» - ^ n i a las divisiones entre I * 
1 n n C ' P e s E s P a ™les , llevó doce 
veces sus armas' hasta el centro de 
sus estados , y c o n l a ^ 

el mismo creó , s e apoderó de las 
costas de Africa , de S«.U;. 
y de Ceuta. S M ¡ ^ s o , 

Á pesar de las g u e r r a s e t e n ) a s 

q U e J e ° C U P á r o n '«do su reynado, 
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y no obstante los gastos enormes 
que debían de costarle sus exérci-
tos , sus escuadras , y los socorros 
que compró al Africa , ostentaba 
Abderrahman en su Corte el luxo 
y la magnificencia , qué nos pare-
cerían fábulas, si todos los Histo-
riadores no lo atestiguasen. Bi Em-
perador griego Constantino IX. hi-
jo de León , con el designio de 
oponer á ios Califas Abbasidas de 
Bagdad, un enemigo capaz de re-
sistirles , envió Embaxadores á Cór-
doba , para ajustar alianza con Ab-
derrahman , quien lisonjeándole el 
ver venir de tierras tan lejanas los 
Christianos , á implorar su apoyo9 

ostentó en tal ocasion toda la pom-
pa asiática; y así envió hasta Jaetf 



( 8 o ) 
& que recibiesen á los Embajadores, 
numerosos cuerpos de caballería, 
magníficamente vestidos, apostados en 
«1 camino de Córdoba, y la infantería 
todavía mas lucida, estaba tendida en 
h carrera hasta el Palacio. Los patios 
estaban cubiertos con hermosos ta-
pices de Persía y de Egipto , y las 
paredes colgadas de texidos de oro. 
El Califa sentado en un trono es-
pléndido, rodeado de su familia , de 
sus Visires y de multitud de corte« 
sanos, los recibió en una galería, 
¿onde lucían todas sus riquezas. El 
Badjeb , especie de Gobernador del 
Palacio , fué quien introduxo á los 
Embaxadores; los que maravillados 
de tanta magnificencia, se proster. 
náron ante Abderrahman, y l e en-
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fregaron la carta de Constantino, 
escrita en pergamino pzu\\ y meti-
da en una cáxa de oro. El Califa 
•firmó el tratado , dio muchos pre-
sentes á los enviados del Empera-
d o r , y mandó acompañarles de un 
séquito numeroso , hasta las mura-
llas de Constantinopla. 

Este Abderrahman / siempre octi^ 
pado en la guerra y en la política, 
estuvo enamorado toda su vida de 
una de sus esc lavas l lamada Zeb-
ra , nombre que significa flor , or-
namento del mundo. Para ella edifi-
có una ciudad , á dos millas de Cór -
doba , y le dio el nombre de su 
esclava , la qual ciudad , ahora des-
truida', estaba al pie de los altos 

montes , de donde corrían arroyos 
Tom. IlL * 



de 
agua cristalina, que venían 4 

serpentear por las 'calles, refrescan-

do el ayre ptí'r todas pa r t e s , y for-

mando en las plazas públ icas , fuen-

tes copiosas y perennes. Las casas 

edificadas baxo un plan uni forme, y 

coronadas con ter rados , tenían jardi-

nes con bosques de naranjos; y Ja 

estatua de la hermosa esclava se 

veia sobre la puerta principal de 

aquella ciudad del amor * (6). 

j Pero el palacio de la favorita 

eclipsaba todas las demás casas. A b -

derrahnian aliado de los Emperado-

res griegos , les había pedido los mas 

distinguidos Arqui tectos; y el Sobe-

rano de Constantinopla , mansión 

0 Véanss las notas si fin. 
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entonces de las bellas a r tes , se los 
envió con suma presteza , añadien-
do quarenta columnas de granito, 
las mas hermosas que pudo enconr 
trar. Además de estas magníficas 
columnas, pasaban de mil y? dos? 
cientas las de mármoles de España y 
de Italia , que se contaban en aquel 
palacio. Las paredes del salón, lla-
mado del Califato , estaban cubier-
tas de ornamentos de oro : varios 
animales del mismo metal arroja-
ban agua en una pila ds alabastro, 
y encima de ella colgaba la famosa 
perla que el Emperador León había 
enviado al Cal i fa , como un tesoro 
inapreciable. Los Historiadores (a) 

(a) Novairi. Hist. Ommiadarum &c, Moerebi, 
UltL Hisp. 

F A 
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añaden, que el pabellón, donde h 
favorita y Abderrahman se junta* 
ban por la noche , tenia el artesón 
revestido de oro y acero, y sem-
brado de piedras preciosas j y q U e 

en medio del resplandor que las 
luces despedían de cien arañas de 
cristal, saltaba un chorro de azogue 
en un pilón de alabastro. 

Tales relaciones son difíciles da 
creer , y parecen cuentos orientales? 
pero todos estos hechos y particula-
ridades , están atestiguados por los 
Escritores árabes, citados por C a r -
dona, que los ha leído ; comparados 
con atención , y confirmados por 
Mr . Swinburne , ingles nada crédu-
lo y buen observador. Bien veo, 
que estos monumentos , tal f a u s tQ 
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y pompa , no se parecen á nada cíe 
lo que conocemos; y no ignoro que 
k mayor parte de los hombres , mi« 
diendo siempre su creencia por los 
conocimientos que han adquirido, 
la niegan á muchas cosas; pero ello 
es cierto , que no son menos mara-
villosas las descripciones que leemos 
en autores auténticos (a) , acerca del 
luxo y magnificencia de los Sobe-
ranos de Asia; y ciertamente si un 
terremoto hubiese destruidojas pi-
rámides de Eg ip to , ¿quién es el 
que daria crédito á los Historiado-
res que nos dan sus dimensiones? 

Los Escritores refieren también 
lo que costó edificar el palacio de 

(a) Bern ie r , Thomas Rhoé , Marco Pablo-
t m h a l d e , &c. 
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h ciudad de Z e h r a , y fue trescien-
tos mil diñaros de oro cada año, ha-
biéndose empleado en estas obras 
mas de veinte y cinco años (a). 

A estos gastos exorbi tantes , se 
ba de añadir el de un serrallo, en 
que las mugeres , las concubinas, 
las esclavas , los eunucos negros y 
blancos ascendían al número de seis 
mil y trescientas personas. Los em-
pleados de la casa del Califa , los 
caballos de su servidumbre eran en 
proporcion. Solo su guardia se com-
ponía de doce mil caballos; y si se 
atiende á que Abderrahman , siem-
pre en guerra con los Españoles, 

(a) suponiendo que el diñar valiese no mas 

^ e quarenta reales , costaría todo trescientos 
millones de reales. ' 
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faubo de tener continuamente un pie 
de exército numeroso , buena ma-
rina , comprar muchas veces solda-
dos de África , y fortificar plazas 
®n fronteras siempre amenazadas, 
será difícil comprehender como po-
dían bastarle sus rentas. Sin embar-
go , sus recursos eran inmensos; y 
el Soberano de Córdoba era acaso 
el Rey de Europa mas rico y mas 
poderoso * (7). 

Poseía el Po r tuga l , la Andalucía, 
los Reynos de Granada , de M u r -
cia , de Valencia , la mayor parte 
de Castilla la nueva , que es decir, 
lo mejor de España. En aquel tiem-
po estaban estas provincias suma-

* Véanse Jas notas al fin. 
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mente pobladas, y los Moros ha-
blan llevado la agricultura al mas 
alto grado de perfección ; aseguran 
los Historiadores , q U e en las ribe-
ras del Guadalquivir había doce 
mil lugares , y q Q e e l viagero no 
andaba un quarto de hora por el 
campo sin encontrar alguna aldea.' 
En ios estados del Califa se conta-
ban ochenta ciudades principales, 
trescientas de segundo o r d e n , y 
crecidísimo numero de lugares. La 
capital de Córdoba contenía den-
tro de sus muros doscientas mil ca-
sas (a) , y novecientos baños p ú -
blicos, 

Las rentas de los Califas de Cór-

Ea cada casa solo vivia «na familia. 
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doba eran de doce millones, y cua-
renta y cinco mil diñaros de oro; 
lo que equivale á mas de quinientos 
millones de reales; además de otros 
impuestos que se pagaban en f ru -
tos , cuya riqueza en un pueblo 
agricultor , laborioso , y poseedor 
del pais mas fértil del mundo , es 
incalculable. Las minas de oro y 
plata , comunes en todos tiempos 
en España , eran otro manantial de 
tesoros. El comercio enriquecía al 
pueblo y al Soberano : las sedas, los 
aceytes , el azúcar , la cochinilla , el 
hierro , la lana muy estimada ya en 
.aquel tiempo , el arribar gris , el 
karabe , el imán , el antimonio , el 
talco , la marcasita , el cristal de ro-
ca , el azufre , el azafran , el gengi-
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bre , el coral , pescado en las costas 
de Andalucía, las perlas en las de 
Cataluña , los rubíes de que había 
descubiertas dos minas, la una en 
Malaga , y la otra en Beja ; todas 
estas producciones del país , antes 
ó despues de manufacturadas , s@ 
llevaban al África , al Egipto y al 
Oriente, Los Emperadores de Cons-
tantinopla, aliados necesarios de los 
Califas de Córdoba , favorecían este 
comercio , y la vasta extensión de 
las costas, la cercanía del África , de 
la Italia , y de la Francia , contri-
buían á hacerle mas floreciente. 

Las ar tes , hijas del comercio, y 
que alimentan á su padre , añadie-
ron nuevo esplendor al reynado bri-
llante de Abderrahman. Los pala-
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cíos y jardines que costeo , las mag-
níficas fiestas de su corte , llamaban 
á los arquitectos y artesanos de to-
das partes. Córdoba era el centro 
de la industria , el asilo de las 
ciencias: la Geometría , la Astrono-
mía, la Chimica y la Medicina te-
nían escuelas célebres, de donde un 
siglo despues saliéron Averroes y 
Abizena. Los Poetas , los Filóso-
fos , los Médicos árabes eran tan 
afamados , que Alfonso el Grande, 
Rey de Asturias , queriendo con-
fiar su hijo Ordoño á hombres ca-
paces de instruir á un Príncipe , se 
vió obligado , no obstante el odio 
que los Christianos tenían á los 
Musulmanes, á traer á su lado dos 
Maestros moros: y uno de los su-
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cesores del mismo Alfonso, San-
cho el Gordo , Rey de L e ó n , ado-
leciendo de una hidropesía, q u e 

habían declarado mortal , no tuvo 
reparo en ir a Córdoba , en casa 
de Abderrahman , su enemigo , y 
ponerse en manos de sus Méd i -
cos (a). Sancho sanó , y esta ac-
ción singular honra igualmente á 
I o s d o c f ü S t r a b e s , á la generosi-
dad del Califa , y á la confianza 
del Rey Christiano. 

Tal fué el estado de Córdoba 
en el reynado de Abderrahman III 
quien ocupó el trono por mas de 
cincuenta años , con la gloria que 
se ha v is to : pero nada prueba mas 

'<*) M a r i a n a , F e r r e r a s , Gar ibay , &c„. 
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quan superior era este Príncipe á 
los demás , que el papel que en-
tre los demás suyos , se encontró 
despues de su muerte , escrito de 
su p u ñ o ; y decía as í : "•C'inqüeii-
»>ta años han corrido desde que 
« s o y Ca l i fa : riquezas , honores, 
»placeres , de todo he gozado has-
f j ta saciarme. Los R e y e s , mis ri-
» vales , me estiman , me temen 
» y me envidian. El cielo me ha 
«prodigado quanto los hombres de-
» s e a n ; y en este largo espacio de 
»aparente felicidad , he contado el 
*» número de días en que he sido 
»fe l iz , y no he encontrado mas 
» d e catorce. ¡ Mortales, conoced lo 
» que vale la grandeza , el mundo 
« y la vida!» ( J . C 961, Heg.,350.) 

..' ' . v • ' •)' ' • 
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D e este Monarca fué sucesor su 

hijo primogénito AbuUAbbas el-
Hakkam , que á imitación de su 
padre tomó el título de Emir-al* 
mumenim. La coronacion de Hak-
kam se celebró con gran pompa 
en la ciudad de Zehra ; y despues 
que el nuevo Califa recibió el ju-
ramento de fidelidad de la guar-
dia suya , cuerpo de extrangeros, 
temible y numeroso , que Abder-
rahman había creado ; juraron la 
obediencia al Monarca , sus her-
manos y parientes , los Visires y 
su xefe el Hadjeb , los eunucos 
blancos • y negros , ios flecheros y 
los coraceros de la guard ia ; dan-
do fin á esta ceremonia los fune-
rales de Abderrahman , cuyo cuer-
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po filé llevado á Córdoba , y de-
positado en el sepulcro de sus an-
tepasados. 

Hakkam menos guerrero que su 
padre, pero tan cuerdo y hábil"como 
é l , gozó de mas tranquilidad ; y su 
reynado fué el de la justicia y la 
paz. Las hazañas y vigilancia de Ab« 
derrahman , habían apagado las re-
beliones. Los Reyes christianos, di-
vididos entre sí , no pensaron en 
inquietar á los Moros ; ni se rom« 
pió mas de una vez la tregua ajus-
tada con Castilla y Leon. El Califa, 
al frente de su exército, hizo una 
campaña gloriosa , y tomó á los Es-
pañoles varias ciudades. En lo de-
mas de su reynado , se dedicó H a k -
kam enteramente á hacer felices á 
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sus vasallos, y sobre todo á hacer 
respetar las leyes, que eran pocas 
y sencillas. 

Parece que los Moros no tuvie-
ron códig o civil , distinto del có» 
dig o religioso. Reducíase la Juris-
prudencia á la aplicación de los 
principios contenidos en el Alcorán; 
y el Califa , como xefe supremo de 
la religión , podia interpretarlos, sin 
que jamas se atreviese á quebrantar-
los. Una vez á la semana por lo 
ménos , daba audiencia pública , en 
que oia las quejas de sus vasallos, 
preguntaba á los delincuentes , y 
antes de salir de su t r ibunal , hacia 
castigarlos. Los Gobernadores, nom-
brados por él , en las ciudades y 
provincias, tenían el mando mili-
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£ar, recaudaban las rentas públicas, 
cuidaban de la policía, y eran res-» 
ponsables de los delitos que ocur« 
rían en sus gobiernos. Varios hom-
bres públicos, versados en las le-
yes , hacían oficio de Notar ios , dan-
do cierta forma judicial á los instru-
mentos que aseguraban las propie-
dades ; y quando se suscitaba a l -
gún pleyto , los Magistrados , lla-
mados Cadís , respetados del pue-
blo y del Soberano, eran los úni-
cos que podían ser jueces. Nanea 
eran largos estos pleytos : no había 
Abogados ni Procuradores j ni gas-
tos ni enredos. Las partes mismas 
defendian su causa , y las senten-
cias del Cadí se executaban ai 
instante. 

Tom. IIL q 



N o era mas complicada la Jur is-
prudencia criminal, la que casi siem-
pre prescribía la pena del Talion, 
ordenada por el Profeta. Es verdad 
que los ricos podían redimir con el 
dinero la sangre que habían der-
ramado ; mas para esto se reque-
ría el consentimiento de los parien« 
íes del muerto ; y el Califa mis-
mo no se hubiera atrevido á ne» 
garles la cabeza de su propio hi-
jo , culpado de homicidio , si s® 
obstinaran en pedirla. 

Este código tan sencillo podría 
no ser suficiente ; pero á lo qu@ 
faltaba de leyes , suplía la suprema 
autoridad de los padres sobre los 
hijos, y de los maridos sobre sus 
anugeres. Los Árabes habían coa-



(99) ) 
servado de sus antiguas y patriar-
cales costumbres, el respeto , la su-
misión y la obediencia pasiva de 
la familia á su xefe. En su casa 
tenia cada padre casi los mismos 
derechos que el Califa : sentencia-
ba sin apelación las desavenencias 
entre sus mugeres y entre sus h i -
jos : castigaba severamente las mas 
leves fal tas , y aun podia imponer 
la pena de muerte por algunos de-
litos. La vejez era quien daba es-
te imperio. El anciano era objeto 
sagrado : su presencia contenia to-
do desorden: el mancebo mas fo-
goso , delante de é l , baxaba los 
ojos , oia dócilmente sus lecciones, 
y creia ver un Magistrado á la vis-
ta de las canas. / u 

G 2 
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Este poderío de las costumbres9 

preferible al de las l eyes , duró 
largo tiempo en Córdoba. El jui-
cioso Hakkam no lo debilitó , co-
mo sé puede juzgar por el-hecho 
siguiente: Una muger de Zehra 
poseía una tierrecilla , contigua á 
los jardines del Califa. Queriendo 
Hakkam edificar en ella un pabe-
llón , mandó que le preguntasen 
si quería venderla; d lo que ella 
respondió diciendo , que 110 quería 
nunca dexar la herencia de sus 
padres. Hakkam sin duda no su-
po nada de la oposicion de aque-
lla muger ; y el Intendente de los 
jardines tomó por fuerza el terre-
^ y se edificó el pabellón. La 
pobre muger desconsolada se fué 
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a Córdoba á contar su desgracki 
al Cadí Bechir , y consultarle'so-
bre lo que debia hacer. El Cadí 
pensó que el Príncipe de los cre-
yentes no tenia mas derecho que 
otro qualquiera , para apropiarse 
los bienes ágenos ; y asi se 

M 
buscar los medios de recordarle 
una verdad , q ^ los mejores Prín-
cipes pueden olvidar alguna vez. 

Un día que Hakkam , rodeado 
de su C o r t e , estaba en aquel her-
moso pabellón , edificado en la tier-
ra de la afligida muger , vieron ve-
nir el Cadí Bechir montado sobre 
su asno , con un saco vacío en las 
manos. El Califa admirado, le pre-
guntó lo que queria : Príncipe de 
los fieles , respondió Bechir , ven-
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igO á pedirte que me des licencia 
para llenar este saco con fe tier. 

que ahora huellan tus' pies, 
Hakkam consintió en ello con ale-
g n a , y e l CadUlenó su saco; mas 
] u e 2 ° ^ e lo tuvo lleno , se acer» 
có al Cal i fa , y l e suplicó que tu-
•viese la bondad de ayudarle á car. 
g » aquel s a c o ^ o b r e su asno. 
Hakkam se rió d f t a l proposicion; 
pero ia admi te , y viene á levan-
tar el saco. N o pudiendo con él, 

h d e X a r i e n d o y ponderando su 
enorme peso. Príncipe de los fie-
3es, d i x o entonces Bechír con su-
3118 gravedad, este saco que te pa-
I e C e í a n P e s a d ° > no contiene mas 
que una partecilla muy pequeña 
del campo que has usurpado á una 



0 ° 3 ) 
muger vasalla t u y a : ¿como podrás 
sostener el peso de este campo quan* 
do te presentes ante el Juez su-
premo cargado con esta iniquidad? 
Hakkam ¡maravillado y sorprehen-
dido , abrazó al C a d í , le dió gra-
cias por su aviso , reconoció su 
falta , y al instante entregó á aque-
lla pobre muger la tierra de que 
la habia despojado, haciéndola ade-
más merced del pabellón y de to-
das las riquezas que en él habia. 
U n déspota , capaz de semejante 
acción , no es comparable sino con 
el Cadí , que le obligó á ella. 

Hakkam murió á los quince años 
de su reynado, y le sucedió su hijo 
Hazan. ( J . C . 976. Heg. 366.) 

Este Príncipe era niño quando 
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subió al trono , y su niñez duró 
toda su vida. En su menor edad, 
y aun despues de ella , un Mo-
ro cé leb re l l amado Mahomad Al-
manzor , q 0 e tenia el importante 
empleo de Hadjeb , gobernó el 
estado con gloria. Este Almanzor 
que á los conocimientos del go-
bierno , reunía las qualidades de 
gran Capitan , el mas temible y 

-fatal enemigo que hasta entonces 
Rabian tenido los Chrístianos, rey-
lió veinte y seis años , baxo el 
nombre del indolente Hazan ; lie-
vó la guerra cincuenta y dos ve» 
ees á la Castilla y Asturias : to-
mó y saqueó las ciudades de Bar-
celona y L e ó n , l l e g ó hasta Com-
postela, destruyó su famosa Igle-
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síít, cuyos despojos traxo á C ó r -
doba , restituyó por algún tiem-
po á los Arabes su primitiva fuer-
za , y antigua energía , é hizo res-
petar de toda la España al pusi-
lánime Califa , su amo , quien en 
todo este tiempo dormía rodeado 
de mugeres y diversiones * (8). 
( J . C. 997. Heg. 388,) 

Pero este resplandor fué el últi-
mo con qüe brilló el imperio de los 
Ommiadas. Los Reyes de León , de 
Navarra , y el Conde de Castilla, 
se reunieron para resistir al terrible 
Almanzor. N o lejos de Medinaceli 
se dio la batalla que fué larga , san-
grienta é indecisa; y los Moros ate-

* Véanse Jas notas al fin. 
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morizados , se dieron á huir despues 
de l a refriega. Almanzor , á quien 
cincuenta años de victorias le habían 
persuadido que era invencible , mu-
rió del pesar que le causó este pri-
mer contratiempo ; y con este ex-
celente varón acabó la fortuna de 
los A r a b e s ; siendo este dia el prin-
cipio del engrandecimiento de los 
Españoles, ( J , C 998. Heg. 389.) 

Los hijos de Almanzor ocuparon 

sucesivamente el lugar de su ilustre 

padre , heredando su poder , y no 

sus talentos. Renováronse los parti-

d o s , y un pariente del Califa tomó 

las armas , se apoderó de la perso-

m de H a z a n , y 110 atreviéndose 

á darle muerte , le encerró en una 

mazmorra, y divulgó la noticia de su 
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fallecimiento. ( J . C 1005.Heg. 398.) 
Llegadas estas nuevas al África, 
acudió un Príncipe Ommiada con 
tropas , á pretexto de vengar á 
Hazan. Unióse á él el Conde de 
Castilla ; se encendió en Córdoba la 
guerra civil , ardió en ella toda la 
JEspafia , y los Príncipes christíános 
recobraron entonces las ciudades 
que Almanzor les babia tomado. El 
fátuo Hazan , pretexto de todos 
los partidos , volvió á sentarse en 
el trono , y poco después tuvo que 
renunciarlo para salvar su vida. Un 
tropel de conjurados (a) fuéron pro-

(a) Mahadi , Zulema , A l í , Abderrabman IV. 
Cazim , Jahiab , Kazan IIL„ .Mabomad, Abder-
r abman V . , I-Haya I I . , Hazan IV. A lmar -ben -
Mohamed. 

1 
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clamados Califas alternativamente, 
y del mismo modo depuestos, enve-
nenados ó degollados. Alnmndir, 
ultimo descendiente del linage de 
los Ommiadas, se atrevió a l e v í n -
dicar sus derechos en medio de las 
turbulencias de los combates • sus 
amigos le hicieron presente los p e -
ligros á que se exponía , reyne p 
un dia, les respondió , y espire al 
siguiente, que no me quejaré de mi 
suerte. N o tuvieron cumplimiento 
sus deseos, pues fué asesinado sin 
ser Califa. Sucediéronle otros, va-
rios usurpadores , reynando cada 
qual algunos momentos. El últi-
mo fué Almar-ben-Mohamed , en 
quien acabó el Imperio de los Ca-
lifas de Occidente j ocupado ea tres 
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siglos por la dinastía de los O ra-
imadas. ( J . C. 1027. Heg. 419.) 
Con ellos desapareció la fuerza 
y la gloria de Córdoba. Los Go-
bernadores de las ciudades depen-
dientes de ella , se valieron de 
aquel tiempo de anarquía para ha-
cerse Soberanos , y ya no era Cór-
doba la capital de un Reyno , pues 
solo conservaba la supremacía reli-
giosa que debía á su mezquita. Di-
vididos en bandos , debilitados y 
sujetos á una multitud de Monarcas, 
no pudiéron los Moros resistir á los 
Españoles; y su historia no presen-
ta en adelante mas que la decaden» 
cia de aquellos pueblos. 

F I N D E LA É P O C A I I . 



( n o ) 

É P O C A I I I . 

P E LOS PRINCIPALES B.EYNOS, F U N -

DADOS SOBRE LAS RUINAS DEL C A -

LIFATO , DESDE EL PRINCIPIO DEL 

SIGLO X I . HASTA LA M I T A D 

DEL X I I I . 

teñido cada dia el trono de Córdo-
ba con sangre de nuevos usurpado-
res , se habían abrogado el título 
de Reyes los Gobernadores de las 
principales ciudades. Toledo , Z a -
ragoza , Sevilla , Valencia , Lisboa, 
Huesca , y otras varias plazas de 
menor quantía , tuviéron cada una 
su Soberano particular. La histo-
ria fatigosa y horrible de tantos Mo* 

principios del siglo X L 
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narcas, no ofrece en doscientos anos; 
mas que continuos asesinatos, forta-
lezas perdidas y recobradas , sa-
queos , sediciones, pocas hazañas y 
muchos delitos. Pasemos rápidamen-
te estos dos siglos de desdichas ¿ con-
tentándonos con dar una mirada á 
estas cortas Monarquías al tiempo 

de espirar. 
En aquel mismo tiempo , la Es -

paña christíana no presentaba mas 
agradable aspecto. Los Reyes de 
León , "de Navarra , de Castilla y 
de Aragón , aunque casi todos pa-
rientes , y á veces hermanos, no de» 
xaban por eso de ir unos contra 
otros; sin que la diferencia de reli-
gión les estorbase unirse á los Mo» 
ios para oprimir 4 otros Reyes chrisr 
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danos , 6 á otros Moros sus ene-
migos. Así e s , que en una batalla 
de Musulmanes se cuentan entre los 
muertos un Conde de Urgel y tres 
Obispos de Cataluña # ( i ) El Rey 
de León Don Alonso V . dió en ca» 
S a r n i e n t o su hermana Teresa , al R e y 
de Toledo Abdalla , para tenerlo 
por aliado contra la Castilla. Los 
h i j o s de Don Sancho el Grande dis-
putaban con las armas, la herencia 
que su padre les había señalado: 
los hijos del famoso . Don Fernan-
do (a) eran despojados por su her-
mano Don Sancho; y otro Don San-
cho , Rey de Navarra (b) , murió a 

* Véanse las notas al fin. 

(a) Don Fernando I. de Castilla, 

(i?) Dan Sancho IV. da Navarra. 



manos de su propio hermano. D e 
esta manera crecían los delitos tan-
to entre los Moros como entre los 
Christianos i de esta suerte afligían 
á la España las guerras civiles, y 
las extrangeras y las domésticas; y 
los pueblos pagaban siempre con 
sus bienes y su sangre los atenta-® 
dos de sus Soberanos. ( J . C. IOIO. 
y siguientes hasta 1076-) 

En esta larga serie de acaeci-
mientos deplorables , descansa el 
corazon , viendo un Rey de Tole-
do , llamado Almenon , y un Rey 
de Sevilla, nombrado Benabad , dar 
asilo en su Corte , el uno al tierno 
Don Alonso , Rey de León ; el 
otro al desgraciado Don García, 

Rey de Galicia , ámbos echados 
Tom. XIL H 
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de sus estados por la violencia de 
su hermano Don Sancho de Casti-
lla. Don Sancho perseguía á sus 
hermanos como á sus mas crueles 
enemigos : y los Monarcas moros, 
enemigos naturales de todos los 
Christianos, recibiéron aquellos dos 
Príncipes como hermanos. Alma* 
non , con especial, no hallando bas-
tantes medios para aliviar al des-
graciado Don Alonso , dispuso que 
en Toledo disfrutase de todos los 
placeres que pudieran consolarle de 
la pérdida de su trono ; señalán-
dole además rentas , y tratán-
dole como á un hijo querido. 
Pronto la muerte de Don San-
cho dexó á Don Alonso heredero 
de León y de Castilla ; y el ge-
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neroso Almenon , que tenia entre 
sus manos al Rey de sus enemi-
gos , fué acompañándole hasta las 
fronteras , le colmó de regalos y 
de cariños , - y le ofreció sus tro-
pas y su erario. Miéntrás vivió 
Almenon no olvidó Don Alonso VI . 
estos beneficios ; mantúvose siempre 
en paz con é l , le socorrió contra 
el Rey de Sevilla , y de esta misma 
manera procedió con Hazam, hijo 
y sucesor del bondadoso Almenon. 

El reynado de Hazam fué bre-
vísimo , y el trono de Toledo pa-
só á su hermano Jahiah , joven 
todavía. Este Príncipe disgustó á. 
los muchos Christianos que habia 
en la ciudad , quienes secretamen-
te picliéron á Don Alonso que vi-

H 2 
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niese contra Jahiah. La memoria de 
Almenon tuvo indeciso largo tiem® 
po á Don Alonso ; pero al fin ven-
cido el reconocimiento , vino á cam-
par delante de Toledo., y despües 
de un largo y célebre sitio á que 
concurriéron muchos guerreros Na-
varros y Franceses , capituló T o -
ledo. El vencedor permitió al hi-
jo de Almenon que fuese á rey« 
nar á Valencia; prometió conser-
var á los Moros sus mezquitas , y 
no pudo impedir al zelo de los 
Christianos que violasen luego es-
ta promesa (J . C. 1085. Heg. 478.) 

Así acabó el reyno y reynado 
de los Reyes moros de Toledo, 
dueños de esta antigua capital de 
los Godos por espacio de trescien» 
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tos setenta -y dos años. N o tar-
dáron en rendirse otras muchas ciu-
dades menos poderosas. Los Re-
yes de Aragón , de Navarra , y 
los Condes de Barcelona , acosaban 
y sitiaban continuamente á los Prín-
cipes musulmanes que aun queda-
ban en el Nor te de España ; mien-
tras los Reyes de Castilla y de 
León daban cuidado á los del Me-
diodía , y les impedian socorrer á sus 
hermanos. El Cid , sobre todo , el 
famoso Cid , seguido de tropas in-
vencibles , llamadas únicamente por 
la fama de aquel Capitán „ discur-
ría , volaba por la España , dando 
triunfos á los.Christianos , pelean-
do a voces por los Moros, quan-
do disputaban entre s í , y quedan« 
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do siempre la victoria en el parti-
do que se dignaba de elegir. Este 
héroe grande , el mas grande acaso 
de c]uanros ha celebrado la histo-
ria ; pues su alma grande se man-
tuvo siempre sin mancilla ; y á los 
dotes guerreros reunió las virtudes 
morales; este castellano, siendo un 
caballero particular , reunió exér-
citos con su fama, se vio dueño 
de muchas ciudades, ayudó al Rey 
de Aragón en la toma de Hues-
c a , y conquistó solo con sus gen-
tes de armas el Reyno de Valen-
cia. Igual en poder á su Sobera-
no , de quien muchas veces tuvo 
motivos de queja , envidiado , per-
seguido por cortesanos zelosos , no 
se olvidó nunca de que era vasa-
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lio del Rey de Castilla. Echado, 
desterrado de su Corte , y aun de 
sus estados , iba , con sus valero-
sas tropas , á acometer y vencer á 
los Moros , y éñviaba los ven-
cidos á rendir homenage al Rey 
que le habia desterrado. Llamado 
luego al lado de Don Alonso , por 
la necesidad que habia de su bra-
zo invencible , dexaba el Cid sus 
conquistas , y sin pedir desagravia, 
volvia á la defensa de sus perse-
guidores; siempre dispuesto en la 
desgracia , á olvidar las ofensas por 
su P.ey ; siempre pronto en el fa-
vor , á sacrificarlo á la verdad * ( 4 

( J . C. 1094. Heg. 487 . ) 

* Véanse las notas al fin. 
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Miéntras pudo el Cid pelear, 
lleyáron siempre la ventaja l o s 

Christianos; mas pocos años ántes 
de su muerte , acaecida en el 
de 1099 , los Moros de Andalu-
cía mudáron de Soberano , y se 
biciéron por algunos instantes mas 
terribles que nunca lo fuéron. 

Perdida Toledo, se había restau-
rado Sevilla 5 y sus Soberanos, po> 
seedores de la antigua Córdoba, 
lo eran también de la Extrema-
dura , y de una parte de Portu-
gal. Benabad, Rey de Sevilla , y 
lino de los mejores Príncipes de 
aquel siglo , era entonces el úni-
co que pudiera dar recelo á los 
Castellanos. Don Alonso VI . qui-
so aliarse con este Moro poderos 
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SO; le pidió á su hija en casamien-
to , se la díó , y la dotó en mu-
chas plazas fuertes. Este himeneo 
extraordinario , que parecía propio 
para asegurar la paz entre las dos 
naciones , fué la causa ó el pre-
texto de nuevos combates. 

El África , despues de desmem-
brada del vasto Imperio de los 
Califas de Oriente , por los C a -
lifas fatimitas , poseída sucesiva-
mente , en tres siglos de guerras 
civiles , por unos vencedores mas 
feroces y sanguinarios que los leo-
nes de sus desiertos * (3) , aca-
baba de someterse á la familia de 
los Almorávides , tribu poderosa. 

* Véanse las notas al fin. 
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descendiente de Egipto. Juzeph-
ben-Tessefin , segundo Príncipe de 
esta dinastía , acababa de fundar 
el Imperio y ciudad de Marrue-
cos. Dotado de algunas qualidades 
de guerrero , orgulloso con su po-
der , y ardiendo por aumentarlo, 
veia Juzeph con envidia los her-
mosos climas de España , con-
quistados en otro tiempo por los 
Africanos. 

Algunos Historiadores pretenden 
que el Rey de Castilla Don Alón-
so V I . y su suegro Benabad , Rey 
de Sevilla , con el proyecto de re-
partirse la España , cayeron en el 

error de llamar á los Moros de 
/ 

Africa en su ayuda. Otros autores 
dicen , que los Reyezuelos musul-
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inanes, vecinos ó tributarios de Be-
nabad , inquietos y sobresaltados 
con la alianza de este con un Chris-
tiano , buscaron el amparo del Al-
moravide. Sea de esto lo que fue-
se , el ambicioso Juzeph , valién-
dose de esta ocasion , pasó la mar 
con un exército , acometió á Al-
fonso , y le venció en una bata-
lla. Desde allí volvió las armas 
contra Benabad , tomó á Gordo* 
ba , puso cerco á Sevilla , y ya 
estaba dispuesto para dar el asal-
to , quando el virtuoso Benabad, 
sacrificando su corona , y aun su 
libertad por librar á sus vasallos 
de los horrores del saqueo , salió 
á entregarse ' á la discreción del 
Almoravide , con toda su familia, 
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que se componía de cíen hijos. 
Aquel bárbaro atroz le mandó car-
gar de cadenas , y haciéndole som-
bra hasta las virtudes que le con-
cillaban el amor de su pueblo , le 
envió á que acabase sus días en 

y 
una mazmorra de Africa , donde 
sus bijas con la labor de sus ma-
nos , tenían que alimentar á su pa-
dre y á sus hermanos. Seis años 
vivió en aquel encierro el desgra-
ciado Benabad sin lamentarse de la 
pérdida del trono, sino por el bien 
de su pueblo ; resignándose á vi-
vir por el amor de sus hijos , y 
empleando sus dias. de ocio en com-
poner varias poesías que se han 
conservado , en las quales consue-
la á sus hijas , recuerda su pasar 
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da grandeza , y se ofrece por exem* 

pío á los R e y e s , que no descon-

fian de su felicidad (:•). ( J . C. 1097. 
Heg. 4 9 ° ) 

Dueño ya de Sevilla y de Cór-
doba , no -tardó Juzeph en apode-
rarse de los demás estados musul-
manes ; y reunidos los Moros á 
un solo y tan poderoso Monarca, 
daban temor de que volvieran á 
ser lo que fueron en tiempo de 
los Califas. N o se les ocultó á los 
Príncipes Españoles , y dando tre-
guas á sus quejas particulares, se 
unieron á Alonso para hacer re-
sistencia á los Africanos. Era el 
tiempo en que el zclo de la re-

t o Cardona, Hist, de África. 
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li'gion y de la gloria obligaba i 
los guerreros de Europa á dexar-
lo todo por ir á pelear contra los 
infieles. Raymundo de Borgoña y 
su pariente Enrique , ámbos Prín-
cipes de la sangre de Francia; 
Raymundo de San Gilíes , Con-
de de Tolosa , y otros caballeros 
sus vasallos , pasaron los Pirineos, 
y se alistaron en las vandej-as del 
R e y de Castilla. Juzeph se vio 
precisado á hu i r , y á pasar el mar. 
El agradecido Don Alonso dio sus 
hijas por recompensa á los Fran-
ceses , que le habían ayudado. La 
mayor , Doña Urraca , casó con 
Raymundo de Borgoña, de quien 
tuvo un hijo que despues heredó 
la Castilla. Doña Teresa casó con 
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Enrique , llevando en dote las tier-
ras que habia conquistado , y p u -
diera conquistar en Portugal , y es-
te fué el origen de aquel Reyno. 
Elvira cupo á Raymundo , Conde 
de Tolosa , quien la llevó consigo 
á la tierra santa , y allí fundó es-
tados su valor. 

Movidos de estos exemplos vi-
niéron luego otros Franceses á ayu-
dar al Rey de Aragón , Don Alon-
so el Batallador , en el cerco de 
Zaragoza , y acabar para siempre 
con aquel antiguo Reyno de los 
Moros. El hijo de Enrique de Bor-
goña , Don Alonso I . de Por tu -
gal , se aprovechó de una flota de 
Ingleses , Flamencos y Germanos, 
que iban á la tierra santa , para po-
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ner cerco á Lisboa ; y habiendo to-
mado esta plaza por asalto , hizo de 
ella la capital de su Reyno. Al mis-
mo tiempo los Reyes de Castilla y 
de Navarra extendían sus conquis-
tas en la Andalucía : por todas par-
tes eran derrotados los Moros , y $Q 
rendían sus ciudades , sin que los 
Almorávides hiciesen grandes esfuer-
zos por socorrerlos. Estos Príncipes 
se hallaban entonces ocupados en 
perseguir nuevos sectarios, cuyo 
caudillo , llamado T o m r u t , pretex-
tando el guiar á losXpueblos á la 
doctrina pura de Mahoma , se abría 
el camino del t rono, y despues de 
varios combates , logró arrojar de 
él á los Almorávides. Los vencedo-
res j dueños de Marruecos y de Fez, 



(129) 

siguiendo la costumbre del África/ 
exterminaron el linage entero de 
los vencidos, y fundáron una n u e -
va dinastía, conocida con el nom-
bre de los Almohades. ( J . C . 1x49, 
Heg. $44.) 

En medio de tales desavenen-
cias , guerras y combates, se estu-
diaban todavía en Córdoba las be-
llas artes. N o eran á la verdad lo 
que fueron en tiempo de Abder-
rahman ; pero se mantenían aun 
las escuelas de Filosofía, de Poe-
sía y da Medicina ; que en el si-
glo X I I . produxéron varios hom-
bres célebres , distinguiéndose en-
tre ellos Avenzoar y el famoso 
Averroes. El primero de estos, igual-
mente hábil en la Medicina que e» 

Tom. III. 1 
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la FarnaCia y Cirugía , vivió según 
dicen , ciento treinta' y - cinco años¿ 
y de él qüedan obras muy esti-
madas. El Segundo , también Mé-
dico , y además Filósofo , Poeta, 
Jurisconsulto y Comentador , se 
adquirió la gran reputación que 
han confirmado los siglos. La dis-
tribución qúe^ hizo de su vida da 
que refléxíonár : en • su juventud 
se dio á los placeres, y sé apasio-
nó á la Poesía: en la' edad ma-
dura , quemó los versos que tenia 
compuestos, estudió la Legislación, 
y. exereió la judicatura : entrado 
en mas años dexó este exercicio^, 
y se dedicó 'a la Medicina :, final-
mente laiüFiiosofia dominó su in* 
qlinacion y f u é su ocupacion has-
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ta el fia de sus días. Averroes fué 
el primero que difundió entre los 
Moros el gusto de la literatura 
griega ; traduxo al árabe y comen-
t ó las obras de Aristóteles : escri-
bió otros varios libros de Medici-
na y de Filosofía, y tuvo la glo-
ria de ilustrar y de servir á los 
hombres * (4) . 

Miéntras el Africa ardió en la 
larga guerra de Almorávides y Al-
mohades , no pudo oponerse á los 
progresos de los Españoles , quie-
nes aprovechándose de tales tur-
bulencias , extendiéron sus conquis-
tas por la Andalucía. Si los Princi-
pes christianos hubieran ido de co-

• Véanse las nofas a l fin. 

I % 
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mun acuerdo , habrían logrado ea 
aquel tiempo echar los Musulma-
nes de la España ; pero siempre 
querellosos , apenas habían gana* 
do alguna ciudad que ya la dis-
putaban entre sí. El nuevo Rey-
no de Portugal , conquistado por 
el valor de Don Alonso , se vid1 

en guerra con el de León. Ara-
gon y Castilla , despues de dispu-
tas sangrientas , se ligáron contra 
Navarra ; y Don Sancho V I I I . f 

Rey de este corto país , se vio 
en la precisión de ir al Africa á 
implorar el auxilio de los Almo-
hades , quienes recien establecidos 
en el trono de Marruecos , tenían 
todavía que disipar los restos del 
partido de los Almorávides , y á 
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g>esar de sus deseos no podían ha -
cer valer sus derechos á la Espa-
ña. Sin embargo , dos Reyes A l -
mohades , ambos llamados Jacob, 
pasaron varías veces la mar con 
exércitos poderosos : el uno de 
e l los , derrotado por los Por tugue-
ses , acabó la vida con su infor-
tunio ; el otro vencedor de los Cas-
tellanos aceptó al punto una tre-
gua , y volvió precipitadamente a 
Marruecos , donde le llamaban nue-
vos alborotos. Tales victorias in-
útiles , tales esfuerzos interrumpi-
dos no abatían ni á los Musul-
manes , ni á los Christianos : los 
vencidos volvian á poco al cam-
po de batalla , se olvidaban los 
t ratados, y los Monarcas de Mar-
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mee os f aunque reputados Sobera-
nos de la Andalucía , no tenían 
realmente en ella mas que una 
autoridad precaria , que se ponia 
en duda quando estaban léjos , y 
se reconocía quando la necesidad 
obligaba á los Moros andaluces á pe-
dir protección. ( J . C. 1178. á 119$.) 

En fin Mahomad el Nazir , el 
quarto Príncipe de la dinastía de 
los Almohades , á quien los Es-
pañoles llamaban el Verde , del 
color de su turbante , viéndose en 
pacífica posesion del Imperio de 
los Moros en África , resolvió jun-
tar todas sus fuerzas , venir so-
bre España , y renovar la antigua 
conquista de Tarif y de Muza. 
Proclamada pues la guerra santa, 
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SJB t r o p e l numeroso de guerreros 
alistados en . las vanderas úe M a , 
homad , salieron con él de las pla-
yas del África , y desembarcaron 
en Andalucía , donde se aumento 
casi al doble este exército con los 
muchos Moros españoles, á ;quie-
nes el. odio del ¡nombre cr is t iano, 

y la memoria de sus afrentas hi-
cieron allegarse á sus hermanos, 
Mahomad , Heno de confianza , les 
aseguró la victoria , les promenó 
hacerlos dueños de todos los paí-
ses que en otro tiempo poseían, 

y ardiendo por venir á las manos, 
se adelantó hácia Castilla», al fren-
te de aquel formidable, exército, 
que dicen pasaba de seiscientos mil 

soldados. ( J . C . m i . Heg .óóS . ) " 
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El Rey de Castilla Don Alonso 

el Noble , sabedor de los prepa-
rativos del Emperador de Marrue« 
eos, había implorado el socorro de 
los Príncipes christianos de Europa. 
El Papa Inocencio I I I . publicó la 
Cruzada , y concedió muchas in-
dulgencias ; y Don Rodrigo , Arzo-
bispo de Toledo , que había ido 
en persona á Roma á pedir esta 
gracia al Soberano Pontífice , á la 
vuelta por Francia , predicó á los 
pueblos por donde pasaba , y mu-
chos caballeros vinieron á pelear 
contra los Musulmanes. Toledo era 
el parage señalado para la reu-
nión 5 y á poco se víéron llegar 
mas de sesenta mil Cruzados de 
Italia , y en particular de Fran-
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cía , que se unieron á los Caste-
llanos. El Rey de Aragón Don Pe-
dro XI. el mismo que después pe -
reció en la guerra de los Albi-
genses , vino acaudillando aquel po-
deroso exército. Don Sancho V I I I . 
Rey de Navarra , no tardó en pre-
sentarse con sus animosos Navar-
ros : los Portugueses , que acaba-
ban de perder su Príncipe , en-
viaron sus mejores guerreros j to-
da la España en fín , tomó las ar-
mas , como que se trataba de la 
decisión de su suerte , y jamas, 
desde el Rey Don Rodrigo , se 
habían visto los Christianos en 
riesgo tan inminente. ( J . C. 1212* 
Heg. 609 ) 

Los tres Príncipes Españoles 
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avistaron los Moros al píe de la 
Sierra-morena , en el parage llama-
do las Navas de Tolosa. Maho-
mad se había apoderado de las 
gargantas por donde tenian que 
pasar los Christianos , con intento 
de obligarlos á volver atras , lo 
que les exponía á faltarles las vi-
tuallas , ó derrotarlos en aquel pa-
so si se atrevían á presentarse. En 
tal conflicto tuvieron consejo los 
R e y e s ; Don Alonso quería embes-
tir á los Moros ; Don Pedro y 
Don Sancho fueron de dictámen 
de retirarse. En esto vino un Pas-
tor á indicarles un desfiladero que 
él conocía , y esta noticia salvó 
el exército. El Pastor guió á los 
R e y e s , y por sendas ásperas, en-
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tre rocas, fraguras y torrentes, lle-
garon por fin , los Españoles á la 
cima de los montes. Allí se pre-
sentaron de improviso á los Mo-
ros , quienes quedaron maravilla-
dos ; y por dos días se prepararon 
para la batalla , orando , confesan-
do y comulgando. Los Reyes die-
ron el exemplo de este fervor ; y 
los Prelados y muchos Eclesiásticos 
que allí se hallaban , despues de ha-
ber dado la absolución á aquellos 
piadosos guerreros , se dispusiéron 
á seguirlos en la pelea. 

El tercer dia , el 16 de Jul io 
de 1212 , se formó en batalla el 
exército, dividiéndose en tres cuer-
pos , mandados cada uno por su 
Rey. Don Alonso y sus Castellanos 
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estaban en el centro , con los caba-
lleros de Santiago y Galatrava , Ór-

s denes instituidas recientemente. Don 
Rodrigo, Arzobispo de Toledo , tes-
tigo de vista , é Historiador de 
aquella memorable jornada, estaba 
al lado del Rey , precedido de la 
cruz , principal Estandarte del exér-
cito. Don Sancho y sus Navarros 
formaron íh derecha, y Don Pedro 
con sus Aragoneses la izquierda. Los 
Cruzados franceses, reducidos á cor-
to numero por la deserción de sus 
compañeros, que no podían sufrir 
el calor ardiente del clima , marcha-
ban al frente de las t ropas , acaudi-
llados por Arnaldo , Arzobispo de 
Narbona , y por Thibaldo Blazon, 
Señor Poitevino. En este orden ba-
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xáron los Christianos al valle que 
los separaba de sus enemigos. 

Los Moros , sin orden ninguno, 
según su costumbre , esparcieron 
por todos lados sus innumerables 
soldados. Cien mil excelentes caba-
llos eran su principal fuerza ; lo de-
mas se reducia á un tropel de infan-
tes mal armados, y poco aguerri-
dos. Mahomad estaba en lo alto de 
una colina , desde donde dominaba á 
todo su exército , rodeado de una 
empalizada con cadenas de hierro, 
guardándole la flor de su infantería. 
Puesto en medio de aquel recin-
to , en una mano el alcoran , y en 
la otra el alfange , era visto de 
todas sus tropas , defendiendo la 
colina por quatro partes sus mas 
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valerosos esquadrones. 

Los Castellanos dirigieron hacia 
esta altura su primer, ímpetu , é hi-
cieron retirar á los Moros ; pero re-
chazados luego , se retiraban con 
desorden , y volvían ya la espalda. 
Don Alonso corriendo á todos lados 
para reunidos , decía al Arzobispo 
de Toledo , que. precedido de la 
cruz íe acompañaba : siempre : Ar-
zobispo , aquí hemos de morir. No 
Señor , respondió el Prelado , aquí 
hemos de -vivir f- vencer. En este 
instante , el valeroso Canonigo que 
llevaba la c r u z s e arroja con ella 
en medio de los Musulmanes. Sí-
gnenle el Arzobispo y el R e y ; y 
los Castellanos se precipitan por sal-
var su Príncipe y el estandarte. A 
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este tiempo , los Reyes de Aragón 
y de Navarra , vencedores ya en sus 
alas, venían á reunirse contra la 
colina , y el Aragonés , el Navar -
ro y el Castellano , queriendo ca-
da uno sobresalir, embisten á los 
Moros, que todavía resistían , quan-
do el valiente Rey de Navarra, 
abriéndose el paso , llega al recinto, 
rompe las cadenas de hierro que cer-
caban al Rey moro , y Mahomad 
huye # (5). Sus soldados, que no le 
veían , desmayan ; huyen todos de-
lante de los Christianos; caen á rm-
llares los Musulmanes á los golpes 
de los Españoles , y el Arzobispo 
de Toledo con los demás Prelados, 

* Véanse las notas al fin» 
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al rededor de los Reyes victoriosos, 
cantó el Te Deum en el campo de 
batalla (a). 

D e esta manera se ganó la fa-
mosa batalla de las Navas de To-
losa , en la que me he detenido así 
por su importancia , como por for-
mar juicio de la táctica-de los Mo-
ros , quienes en realidad 110 enten-
dían mas que de mezclarse con el 
enemigo , y pelear cuerpo á cuer-
po , hasta que los mas fuertes ó 
mas valientes quedaban dueños del 
campo de batalla- Los Españoles no 

(a) Roderiei Tolctam, de rebus Hispan, lib. B> 

cap. 9. et 10. Mañana. Hist . de España lib. 11, 

cap . 24 . Garibay. Lib. 12. cap . 33 . Cardona. Hist,' 

de Africa lib. 4 . Ferrerau Kfist. d e España pa r t . 

Pág ina &c, 
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sabían mucho mas ; pero á lo me-
nos su Infantería podía acometer , y 
resistir en orden , miéntras que 
Ja de los Musulmanes no era casi 
de ningún provecho. Su caballería, 
por el contrarío, compuesta de gen-
te escogida de las principales fa-
milias , montada sobre arrogantes ca-
ballos , y exercitada á manejarlos 
desde sus primeros años , se lan-
zaba con la velocidad del relám-
pago , descargaban el golpe con el 
alfange , ó la lanza , huían con 
igual presteza , y revolviéndose al 
punto , llevaban las mas veces la 
victoria. Los Christianos vestidos 
de hierro , llevaban ventaja á esta 
caballería que no traia otra defen«^ 

sa en el pecho que un plaston , y 
Tom. III. K 
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una hoja de acero en la ca-
beza. La infantería iba casi desnu-
da , y sus armas eran una mala 
pica. Fácil es ver que en la re-
friega debían perecer muchos , y 
esto hace menos inverosímiles las 
relaciones de los historiadores, quie-
nes aseguran , por exemplo , que 
en la batalla de las N a v a s de To-
losa , los Christianos mataron dos-
cientos mil Moros , y solo perdie-
ron ciento y quince hombres,. Aun 
quando se crea exagerada esta re-
lación , siempre es cierto , que los 
Musulmanes tuvieron pérdida con-
siderable, y que aquella importan-
te ¡ornada que todos los años se 
celebra todavía en Toledo con so-
lemne fiesta, quitó por largo tiem-
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po á los Reyes de Marruecos la 
esperanza de sojuzgar á los Espa-
ñoles. 

La victoria de las Navas de To-
losa produxo conseqiiencias mas f u -
nestas para el desgraciado Maho-
mad , que para los Moros de An-
dalucía. Retirados estos en sus Ciu-
dades defendidas por los restos del 
exército africano , resistiéron á los 
Reyes Españoles , quienes tomaron 
pocas plazas, y á poco se separá-
ron. Mahomad , despreciado de sus 
vasallos desde su derrota abando-
nado de sus mas cercanos parientes, 
se halló sin ningún poder en Espa-
ña , y vio á los principales Moros 
formar de nuevo cortos estados , y 

declararlos independientes. El des-
K 2 
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¿fichado Rey de Marruecos , preci-
a d o á volver al Af r i ca , murió allí 
muy pronto de pesar ; y con él 
ácabó la fortuna de los Almohades. 
Los Príncipes de esta casa, que su-
cedléron • rápidamente á Mahomad, 
viviéron cercados de turbulencias, 
y fueron al fin precipitados del tro-
no. El Imperio de Marruecos se 
dividió , formándose tres nuevas di-
nastías, en Fez , Túnez y Treme« 
cen ; y estas tres potencias rivales 
multiplicaron los combates, los crí-
menes y atrocidades , que es lo 
único que forma la historia de Áfr i -
ca. ( j . C . 1213. Heg. 610.) 

En este tiempo , algunas disen-
siones suscitadas en Castilla , y la 
parte que tomó el P^ey de Aragón 
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en la guerra de los Albigenses ' e n 
Francia, dexáron respirar á los Mo-
ros , todavía dueños de los rey nos 
de Valencia , de Murcia , de Gra-
nada , de Andalucía , de parte de 
los Algarbes, y de las Islas Balea-
res, entonces poco conocidas de los 
Christianos del continente. Hallá-
banse estos estados, divididos en-
tre muchos Soberanos : el princi-
pal de ellos era Benhud , Príncipe 
hábil y gran Capitán , descendien-
te de los antiguos Monarcas de Za -
ragoza , y cuyos talentos y valor 
habían sometido á su obediencia 
casi todo el mediodía oriental de 
la España. Los mas poderosos , des-
pués de él , eran el Rey de Se-
villa , y -el de Valencia. El barba-
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ÍO que reynaba en Mallorca no era 
mas que un caudillo de piratas* 
que solo incomodaba á los Cata-
lanes, 

Tal era el estado de la España 
morisca , quando dos héroes en la 
flor de la juventud subiéron casi 
al mismo tiempo á los dos prime-
ros tronos de los Christianos ; y 
despues de haber apaciguado los al-
borotos , que se suscitaron durante 
su menor edad, dirigiéron sus fuer-
zas contra los Musulmanes , decla-
rándose émulos en la gloria , sin 
ser nunca rivales en los intereses, 
y consagrando su vida á combatir, 
y á perseguir á aquellos eternos 
enemigos. El uno de estos Prínci-
pes era Don Jayme I. , Rey de 
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Aragón , hijo de Don Pedro , que 
fué muerto en Murel lo , y que al 
valor , á la gloria y á la activi-
dad de su padre , reunía mayores 
talentos y mejor fortuna. El otro 
era Don Ferdando I I I . , Rey de 
Castilla y de León , Monarca pru-
dente , valeroso y hábil , á quien 
la Iglesia ha colocado entre sus 
santos , y la historia entre los va-
rones esclarecidos. ( J . C . 1224. 
Heg . 621. ) 

Don Fernando fué el que pi'i^ 
mero entró "con su gente en An-
dalucía. Este R e y , sobrino de Blan-
ca de Castilla , Reyna de Francia, 
primo hermano de San Luis * (6), 

* Véanse las notas al fin. 
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y tan parecido al; héroe francés en 
su piedad , en su valor y en las 
buenas leyes que dio á sus pue~ 
b lo s , recibió el homenage de va-
rios Príncipes Musulmanes , que 
vinieron i tributarle vasallage , y 
se apoderó de muchas plazas , en-
tre ellas la de Alhambra, cuyos ha-
bitantes amedrentados se retiráron 
á Granada , domiciliándose en un 
barrio de aquella ciudad , el qual 
tomó el nombre célebre del pais 
de su antigua patria. 

Al mismo tiempo Don Jayme da 
Aragón se embarcaba con un exér-
cito para ir á la conquista de las 
Islas Bajeares. Los vientos contra-
ríos no pudieron impedirle abordar 
á Mallorca; derrota los Moros en la 



playa , marcha hacia la capital, la 
pone cerco, y subiendo el primero 
al asalto , este Rey soldado , que 
en los peligros iba siempre delante 
de sus mas valientes Capitanes, y 
de sus mas temerarios soldados , to-
ma aquella fortaleza , echa de ella 
al Rey Musulmán , y somete pa-
ra siempre á la corona de Aragón 
aquella nueva corona. ( J . C. 1229. 
Heg. 627. ) 

Don Jayme meditaba largo tiem-
po habia otra conquista mas impor-
tante. Despues de la muerte del 
Cid , habia caido Valencia en ma-
nos de los Moros. Este hermosísimo 
y fértil reyno , en que la naturale-
za parece complacerse en cubrir con 
•frutos y flores la tierra que los 
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hombres han regado con sangre, 
pertenecía entonces á Zeid , her-
mano de Mahomad el Almohade, 
vencido por los Chrístianos en las 
2\Tovas de Tolosa. Una poderosa 
facción , enemiga de Zeid , quiso 
poner sobre el trono á un Prínci-
pe llamado Zean. Los dos compe-
tidores se declararon la gue r ra , y 
Don Jayme tomó el partido del 
mas débil. Con el pretexto de ir 
en socorro de Zeid , el Rey de 
Aragón entró en el reyno de V a -
lencia , batió varias veces á Zean, 
le tomó sus plazas fuer tes , y apro-
vechándose de sus ventajas con la 
intrepidez que hacia á Don Jayme 
tan terrible , estrechó por todas 
partas la capital de sus enemigos. 
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( J . C . 1234. Heg. 6 3 2 . ) 

Zean acosado de los Aragoneses, 
imploró el socorro de Benhud , el 
mas poderoso de los Reyes de An-
dalucía ; pero Benhud tenia que 
atender á las fuerzas de Don F e r -
nando; porque los Castellanos, man-
dados por este valeroso Príncipe^ 
habían hecho nuevos progresos, 
apoderándose de muchas ciudades, 
y acababan por fin de poner cer-
co á la antigua Córdoba. Benhud 
á veces batido , pero siempre t e -
mido , y siempre adorado de un 
pueblo que le miraba como su úl-
timo apoyo , habia juntado nuevo 
exército ; y con el deseo de socor-
rer tanto á Córdoba como á V a -
lencia , iba á marchar contra el 



Aragonés por parecerle el mas fá-
cil de vencer , qiiando uno de sus 
Generales le dio muerte á trar» 
cion , y libró á los Reyes Españo-
les del único hombre capaz de de-
tenerlos. 

... La muerte de Benhud acabó con 
el valor y la esperanza de los Cor-
dobeses, que hasta entonces se ha-
bían defendido con tanta constancia 
como valor , y pidieron capitular. 
Los Christianos usando con dureza 
de la victoria , no dexáron' á los 
infieles Musulmanes mas que la vi-
da con la libertad de huir. Innu-
merables familias, despojadas de sus 
bienes, saliéron de aquella soberbia 
Ciudad , que por quinientos vein-
te y dos años había sido el centro 
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de su grandeza, de su magnificen-
cia , de su religión y de sus bellas 
artes. Los desventurados huian vol-
viendo los ojos llenos de tristeza y 
despecho , hácia aquellos edificios, 
aquellos templos , aquellos magní-
ficos jardines hermoseados por cin-
co siglos de gastos y de trabajo. 
Los soldados que en ella quedaban, 
tenian mas placer en destruirlos, que 
en habitarlos j y Don Fernando, 
poseedor de una ciudad desierta, 
se vio obligado por atraer gente, 
á ofrecer privilegios á los Españo-
les , que llevaban á mal abandonar 
las áridas peñas de León para venir 
u establecerse en el pais mas her-
moso de la naturaleza , y en los 
palacios de ios Califas. La famosa 
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mezquita de Abderrahman quedo 
por Catedral , pero Córdoba no re-
cobró la mas ligera sombra de su 
antiguo explendor. ( J . C. 1236. 
Heg. 634.) 

Poco despues se rindió Valencia. 
Zean sitiado en ella por el int.ré? 
pido Don Jayme , tenia que pe-
lear dentro de los muros con,la 
facción de Zeid , á- quien habia des-
tronado. El Rey de Túnez intento 
enviar una ñata para j socorrer. á 
Valencia; pero esta flota huyo á la 
vista de los navios de Don Jayme. 
Abandonado de toda la tierra., des-
animado con la suerte de Córdo-
ba , vendido por el partido de su 
competidor , propuso Zean al Ara-
gonés que le recibiera por su va-
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sallo , pagándole algún tributo. El 
Aragonés se mostró inflexible, y fué 
preciso entregarle Valencia.Cinqiien-
ta mil Musulmanes salieron con 
su Rey llevando consigo sus rique-
zas , y Don Jayme fiel á su pala-
bra los protegió y defendió de la 
codicia de sus soldados , que sen-
tían no apoderarse de aquel rico 
botín. ( J . C . 1238. Heg. 6 3 6 . ) 

Despuesdela destrucción de los dos 
poderosos rey nos de Andalucía Cór-
doba y Valencia, no parecía que hu-
biese nada que pudiera detener á los 
Españoles. Sevilla , que era la úni-
ca que quedaba, se hallaba amena-
zada por el victorioso Don Fernan-
do ; pero en aquel mismo tiempo 
se levantó de improviso otro nue-
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vo imperio , que retardó la ruina de 

los Moros , y se adquirió por dos-

cientos años mucha celebridad. 

F I N D E L A É P O C A I I I . 
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É P O C A I V . 

DE t O S BEYES DE GRANADA , DESDE 

XA MITAD DEL SIGLO X I I I . HASTA LA 

EXPULSION TOTAL DE LOSx MOROS 

EN EL SIGLO X V I I . 

L a s victorias ele los Españoles, 
y en especial la toma de Córdoba, 
traían consternados á los Moros. 
Aquel pueblo ardiente y supersti-
cioso, tan fácil en desmayar , como 
en acalorarse con varias esperanzas, 
miraba su imperio como acabado, 
desde que la cruz triunfante corona-
ba la famosa mezquita. Sevilla, G r a -
nada, Murcia , el Reyno de los Al-
garves estaban todavía en poder de 

los Moros, quienes poseian todos los 
Jom. IIL it 
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puertos y playas del mediodía de 
la España : su prodigiosa poblacion, 
sus riquezas y su industria les ase-
guraban inmensos recursos ; pero 
Córdoba , la ciudad santa , rival 
de la Meca en el occidente , ha-
bía caído en manos de los Chris-
tianos , y los Moros se creían ya 
sin estados. 

Un solo hombre les volvió la es-
peranza í Mahomad-Abusaid de la 
tribu, de Alhamar , natural de Cuf-
fa , ciudad célebre de las orillas 
del mar Bermejo. Varios Historiado-
res que le dan el nombre de Maho-
mad' Alhamar, aseguran que sus prin-
cipios fuéron el exereício pastoril; 
y que habiendo despues servido en 
la guerra , llegó hasta el trono por 
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sus hazañas : hecho que no seria 
nada extraordinario entre los A r a -
bes , donde todos los que no des-
cendían de la familia del Profeta, 
ó de prosapia real , no gozaban 
privilegio alguno de nacimiento, 
ni eran estimados sino por lo que 
valían. 

Como quiera que sea , Maho-
mad-Alhama.r , nacido con ánimo 
grande , vivificó el de los Moros 
vencidos , juntó algunas tropas en 
la ciudad de Arjona , ,y conocien-
do el cáracter de la Nación á quien 
intentaba mandar , se valió de un 
Santón , especie de Sacerdotes muy 
venerados entre los Moros , el qual 
fué á profetizarle públicamente que 
no tardaría en ser Rey. Al punto 
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le proclamó el pueblo , cuyo exem-
pío siguieron varias ciudades. Ma-
homad sucedió á Benhud , cu-
yos talentos poseia , y conociendo 
la importancia de dar á los Arabes 
una ciudad que ocupase el lugar 
de Córdoba , y fuese el centro de 
sus fuerzas , y ultimo asilo de su 
Rel ig ión , fundó un nuevo Reyno, 
y eligió á Granada por su capi-
tal. ( J. C . 1236. Heg. 634. ) 

Esta ciudad , en todos tiempof 
poderosa , y se cree que fué la an-
tigua Illiberis de los Romanos, está 
situada entre dos colinas, poco dis-
tante de la Sierra Nevada , la 
qual está siempre cubierta de nie-
ve. El rio Darro la atraviesa y el 
Xenil baña sus muros. En las cimas 
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de estas colinas se levantan dos for-
talezas i el Albayzin y la Alham-
bra , suficientemente capaces para 
recibir cada una quarenta mil bom» 
bres. Los fugitivos de la ciudad de 
Alhambra , según queda dicho , dié-
ron el nombre de su patria al nue-
vo barrio que vinieron á poblar. 
Los Moros, echados de Baeza quan-
do Fernando XII se apoderó de ella, 
habian también venido á establecer-
se en el barrio del Albayzin; é 
igualmente babia recogido Granada 
muchos fugitivos de Valencia , de 
Córdoba , y de otras plazas aban-
donadas por los Musulmanes. D e 
esta manera, engrandeciéndose ca-
da dia , formaba entonces una ciu-
dad de mas de tres leguas de cir-
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cuito , y sus muros inexpugnables, 
defendidos por mil y treinta tor-
reones, por un pueblo valiente y 
numeroso, parecían asegurar su in-
dependencia (a). 

Otras ventajas daban á Granada 
la primacía á que aspiraba. Su si-
tuación , la mas hermosa y risueña 
del universo , le da e l imperio so-
bre un terreno en que la natura-
leza prodiga sus dones. Las llanuras 
que la rodean, y forman su famo-
sa Vega , tienen treinta leguas de 
circuito sobre unas ocho de ancho; 

(a) Garibay, Compend. his tor . lib, 36. cap. 3. 

Duperron,v iage á España t. x. pag. y sig. £n-
rique Swinburne, carras sobre España, Carta 20. 

Colmenar , delicias de España. Tom. 5. pag . -31 y 
siguientes. 
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termínanse por el norte en la sier-
ra de Elvira y sierra nevada , y 
las limita por los otros 'lados tin 
anfiteatro plantado de olivos, mo-
rales, viñas y limonares. Lo inte-
rior de estas llanuras está regado 
por cinco ríos (a) , y por una in-
finidad de arroyuelos que van ser-
penteando por los prados siempre 
verdes , por las selvas de encinas, 
los bosques de naranjos , los cam-
pos de trigo , de lino , y plantíos 
de cañas dulces. Todos estos f ru -
tos tan varios, tan hermosos y r í -
eos , piden poco cultivo : la tierra 
en continua vegetación no conoce 

(a) El Darro, el Xen i l , el Dilar s e l Veito y 
el Monachil. 
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el descanso del invierno; y en los 
estíos ardientes, los vientos q u e s o -
plan de la parte de las montañas, 
refrescan e l a y re que se respira , 
y dan vida á las flores que se re-
producen continuamente al lado de 
los frutos. 

En estas llanuras célebres, que nin-
guna descripción puede hermosear; 
en aquel campo encantado en que 
parece que la naturaleza desplega 
todo su poder para dar al hombre 
quanto puede desear; allí es don-
de se ha derramado mas sangre que 
en ningún país del mundo. En dos 
siglos de una guerra interminable 
de pueblo á pueblo , de ciudad á 
ciudad, de hombre á hombre, pue-
de asegurarse que no hay allí un 
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PALMO"DE TIERRA, EN QUE LAS MIESES 
no HAYAN SIDO QUEMADAS, LOS ÁR-
b o l e s CORTADOS , LOS LUGARES EN-
CENDIDOS , Y LOS CAMPOS CUBIERTOS 
DE MOROS Ó CHRISTIANOS DEGOLLADOS. 

ADEMÁS DE ESTA VEGA , TESORO IN-
AGOTABLE DE GRANADA , ERAN DEPEN-
DIENTES DE AQUEL REYNO , CATORCE 
CIUDADES POPULOSAS , MAS DE CIEN 
CIUDADES MENORES (A) , Y UN PRODI-
GIOSO NÚMERO DE LUGARES. EXTENDÍASE 
SU TERRITORIO DESDE GIBRALTAR , QUE 
NO CAYÓ EN PODER DE LOS CHRISTIANOS 
SINO MUCHO DESPUES, HASTA LA CIU-
DAD DE LORCA , EN DISTANCIA DE MAS 
DE OCHENTA LEGUAS, Y SU ANCHO des-
DE GAMBIL HASTA EL MAR , ERA de UNAS 

(a) Las nombra Garibay , lib. 39- cap. 2. 
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treinta leguas. Sus montes daban 
oro , plata , granates , ametistas, y 
muchas variedades de mármol. En-
tre estos montes , los que llaman las 
Alpujarras formaban solos una pro . 
víncía, y subministraban á los Re-
yes de Granada , otros tesoros mas 
preciosos que las minas , quales son 
hombres activos, y laboriosos , la-
bradores mte l igenW, y soldados in-
fatigables. Finalmente los puertos 
de Almería, dé Málaga y Algeci« 
r a s , recibían Jas naves de Europa y 
de Africa , y eran el centro del co-
mercio de ámbos mares. 

Tal fué el principio del Reyno de 
Granada , y tal subsistió por largo 
tiempo. Su fundador Mahomad-
Alhamar , hizo inútiles esfuerzos pa-
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x a reunir baxo un mismo cetro todo 
lo que aun quedaba á los Musul-
manes en España , único medio de 
resistir a los Christ ianos; pero el 
reducido pais de Murc ia , y el de 
los Algarves, gobernados por Prín-
cipes particulares, y 'la gran ciu-
dad de Sevilla, se negaron á reco-
nocer á Alhamar , y quisieron con-
tinuar formando estados indepen-
dientes j lo qual fué la causa de su 
perdjcion , cayendo en manos de 

los Españoles. 
Alhamar señaló con grandes vic» 

torlas» los principios de su reynado; 

y logró,algunos triunfos de las tro-

pas de Don Fernando ; pero las re-

beliones de Granada , las turbulen-

cias nacidas por todas partes en un 
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imperio nuevo , obligáron á Maho-
mad á firmar 3a paz poco honrosa 
con el Rey de Castilla , á quien dio 
en homenage su corona, le entregó 
la fortaleza de Jaén , obligándose á 
ser su tr ibutario, y subministrarle 
tropas auxiliares en las guerras que 
emprendiese. Con estas condiciones, 
Don Fernando le reconoció Rey de 
Granada , y aun le ayudó á sujetar 
los rebeldes de sus estados. 

La sagacidad de Don Fernando 
dexaba en paz á Granada , para vol . 
ver sus armas contra Sevilla , cuya 
conquista meditaba de largo tiempo. 
Aquella importante ciudad no tenia 
entonces Reyes , ^ino que formaba 
una especie de República , gober-
nada por Magistrados guerreros. Su 
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situación cerca de la desembocadura 
del Guadalquivir ; su comercio , su 
población , la amenidad de su cli-
ma , la fertilidad de sus campos , la 
daban lugar entre las ciudades mas 
florecientes de España. Don Fernan-
do que preveía una larga resisten-
cia , se apoderó primero de todas 
las plazas cincunvecinas , y luego 
puso sitio á Sevilla , colocando su 
flota en la desembocadura del rio, 
para cerrar el paso á los socorros 
que pudiera enviar el Africa. 

El sitio fué largo y mortífero: los 
Sevillanos eran numerosos y aguer-
ridos : su aliado el Rey de los Al -
garves , inquietaba con continuas 
correrías á los sitiadores. A pesar del 
extremado valor de los Españoles 
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en los asaltos, y no obstante la ham-
bre que empezaba á afligir á Sevi-
lla , esta ciudad , despues de un año 
de sitio, se negaba todavía á ren-
dirse , quando Don Fernando com-
pelió al Rey de Granada á que , en 
fuerza de los tratados, viniese á pe-
lear debaxo de sus vanderas. Alhamar 
tuvo que obedecer, y llegó con un 
florido exército. Sevilla , perdidas 
todas sus esperanzas , se rindió al 
Rey de Castilla, y el Monarca Gra-
nadino volvió á sus estados, con la 
gloria vergonzosa de haber contri-
buido con sus hazañas á la perdición 
de sus hermanos. ( J . C . 1248. 
Heg. 646 . ) 

Don Fernando , mas piadoso que 

político , echó los Moros de Sevi-
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lia : cien mil infelices salieron para 
refugiarse en el Africa 6 en los es-
tados de Granada , cuyo reyno era 
entonces el único y último asilo de 
los Musulmanes españoles. El r e -
ducido pais de los Algarves recibió 
muy pronto el yugo de los Po r tu -
gueses i y Murcia que no debió se-
pararse de Granada , fué en breve 
conquistada por los Castellanos. 

Mientras vivió Don Fernando I I I 
nada alteró la buena harmonía que 
reynaba entre aquel Monarca y 
Mahomad-Alhamar. Este aprovechó 
el tiempo de la paz para afirmar su 
corona , y prevenirse contra los 
Christianos , previendo que no 
podian ser largo tiempo sus amigos. 
Hallábase en estado de hacer una 



larga resistencia : dueño de un país 
extenso , poseía considerables rentas, 
que en el día seria difícil valuar, 
por razón de no ser conocido el va-
lor de las monedas árabes, y no me-
nos los diferentes ramos del erario 
público. Todas las tierras pagaban 
al Soberano el séptimo de iodo gé-
nero de productos, á cuya imposi-
ción estaban igualmente sujetos los 
ganados. Muchos y magníficos co» 
tos formaban el patrimonio real; y 
la agricultura , en tan alto grado 
de perfección en un país tan abun-
dante , haría sin duda subir estas 
rentas á una suma prodigiosa. Á es-
to se agregaban varios derechos qu@ 
percibía el Soberano sobre la ven- -
t a , marca, y el paso de todo gene-
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i'o de ganados. Una ley daba al 
Monarca el derecho de heredar á 
todo Musulmán que muriese sin hi-
jos , y le concedía parte en las de» 
mas herencias. Poseía minas de oro, 
de plata y de piedras preciosas; y 
aunque los Moros no conocían bien 
el arte de beneficiar las minas , Gra-
nada era sin embargo el pais de 
Europa , donde mas abundaba el 
oro y la plata. El comercio de sus 
buenas sedas, la variedad de sus de-
mas productos , la cercanía de los 
dos mares , la actividad , la indus-
tria , la asombrosa poblacion de los 
Moros , su profunda ciencia de la 
agricultura , la sobriedad natural 
á los habitantes de España ; aquella 
propiedad de los países cálidos , que 

Tom. III. M 
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.liace producir mucho á la t ierra, y 
mantiene con poco al poseedor i tan-
tas ventajas reunidas deben darnos 
la idea mas grande de los recur-
sos , y el poder de aquella singular 
Nación (a). 

Sus fuerzas , no en tiempo de 
paz , porque nunca la tuvieron, eran 
unos cien mil hombres ; cuyo exér-
cito podia duplicarse fácilmente en 
caso de necesidad. La ciudad de 
Granada daba por sí sola cincuenta 
mil guerreros ; además de que todo 
Moro era soldado para pelear con 
los Españoles; pues la diferencia de 

(a) Garibay, Competid» hist . lib. 39. cap. 4 . Abi 

Abdallab-ben-Alkabiibi Absaneni &c. Manuscrito 

del Escorial. *Vwinburne , ca r ias sobre España, 

car ta 22« 
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religión hacia mirar estas guerras 

como sagradas, y el odio de las dos 

naciones, igualmente inflamadas, for-

zaba siempre á armarse por ambas 

partes hasta los niños y los ancianos. 

Fuera de estas numerosas tropas, 

valientes , pero mal disciplinadas, 

que se reunían para una campaña, 

se volvían despues á sus casas , y no 

costaban nada al estado , mantenía 

el Monarca un considerable cuerpo 

de caballería , dispersa por las f ron-

teras , y en particular hacia Murcia 

y Jaén , países expuestos continua-

mente á las correrías de los Espa-

ñoles. Cada uno de estos soldados 

tenia una habitación pequeña , y un 

pedazo de tierra que el Rey le da-

ba por vida , y el qual bastaba pa-

M 2 / 
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ra mantener su persona , su familia 
y su caballo, Este medio de mante-
ner los soldados no era oneroso al 
erario , y criando en ellos el amor 
á la patria , les estimulaba sobre to-
do á defender su patrimonio, el qual 
siempre era el primero que recibia 
el daño si no contenian al enemigo. 
En aquel tiempo, en que el arte de 
la guerra no exigía como ahora exer-
citar continuamente numerosos cuer-
pos de tropas , era excelente esta 
caballería. Montada en caballos an-
daluces ó africanos , cuyas qualida-
des son bien conocidas , compuesta 
de ginetes acostumbrados desde su 
infancia á gobernar aquellos veloces 
animales , á cuidarlos, á quererlos, 
y. tratarlos como á unos- compañe-
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ros de su vida , tenia ya entonces la 
superioridad que todavía reconoce-
mos en la caballería mora. 

Estos esquadrones formidables, in» 
comparables en la velocidad , que 
en un mismo instante embestían en 
orden , se separaban , se juntaban, 
huían y volvían en hilera estos sol-
dados , cuya voz , cuya menor se-
ñal , cuyo pensamiento si puede de» 
cirse, era entendido de sus admira-
bles caballos , y que á galope reco-
gían la lanza ó el sable caído en 
tierra, constituian la principal fuer-
za de los Moros. Su infantería no 
era de ningún valor, y sus plazas 
mal fortificadas , rodeadas simple-
mente ele muros y fosos , defendi-
das por esta .infantería poco esti-
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mada , no podían resistir largo tiem-
po á la de los Españoles que em-
pezaba ya á ser lo que despues 
fué en Italia , mandada por Gon-
zalo el gran Capitan. 

Muerto San Fernando , subió 
al trono su hijo Don Alonso el 
Sabio * ( i ) . El primer cuidado de 
Alhamar fué de ir en persona d 
To ledo , acompañado de un corte-
jo brillantísimo , á renovar con Don 
Alonso el tratado de alianza , ó 
por mejor decir , de dependencia, 
que tuvo con Don Fernando. El 
nuevo Rey hizo merced al Moro 
de una parte del tributo á que 
se había sujetado ; pero esta paz 

* Véanse las notas al fin. 
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rn fué durable , y las dos nacio-
nes volvieron Á pelear con trances 
casi iguales por ambas partes. So» 
lamente referiré un hecho que hon-
ra tanto la generosidad de los Mo-
ros , como el valor de los Espa-
ñoles. Garci Gómez , Gobernador 
de la ciudad de Xerez , hallándo-
se sitiado por los Granadinos , y su 
guarnición casi destruida , se ne-
gaba á rendirse ; y puesto sobre 
los muros , cubierto DE sangre , ro-
deado de las flechas , mantenía so-
lo el COMBATE de los sitiadores. Los 
Moros , de común acuerdo , con-
vinieron en no dar muerte Á aquel 
héroe ; y echándole unos ganchos 
de hierro , le arrebataron bien á pe-
sar suyo , y después de haberle 
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tratado respetuosamente , y de cu-
ládole sus heridas , le pusiéron 
en libertad con muchas dádivas. 
( J . C. 1252. Heg. 650.) 

Alba mar no pudo impedir á 
Don Alonso que se apoderase del 
Reyno de Murcia ; y para al-
canzar la paz , tuvo que sujetarse 
de nuevo al tributo. Las desave-
nencias que en breve nacieron en-
tre el Monarca castellano y algu-
nos Grandes de su Reyno , dieron 
al Granadino la esperanza de re-
mediar svus pérdidas. El hermano 
de Don Alonso y varios señores 
de las primeras casas de Casti-
lla (a) , descontentos de su Sóbe-

te) Los Laras , îos Haros , los Mendozas &c„ 



rano , se retiraron á Granada , y 

sirvieron útilmente á Alhamar 

contra dos rebeldes de sus esta-

dos , protegidos por los Españo-

les. ( J . C . T273- H e § - 6 7 2 0 E a 

aquel tiempo murió Alhamar, de-

xando el trono que adquirió y con-

servó por sus talentos, á su hijo 

Mahomad I I el Fakir . 
El nuevo Rey , que tomó el 

título de Emir al Mumenim , si-
guió las huellas de su padre. Apro-
vechándose de la discordia que 
reynaba en . la corte de Castilla , y 
de los viages inútiles que emprendió 
Don Alonso elfSàbió con la esperan-
za de ser electo Emperador * (2) 

* Véanse las notas al fin. 
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ajustó Mahomad , durante su au-
sencia , una liga ofensiva con el 
Rey de Marruecos Jacob , del li» 
nage de los Merinis , vencedores 
y sucesores de los Almohades, Pa-
ra obligarle á venir á España , le 
cedió las dos fortalezas de Tarifa 
y Algeciras. Jacob vino en efecto con 
su exército (J . C. 1275. H e g - 674.); 
y los dos Moros , obrando de con-
cierto , consiguiéron algunas ven-
tajas ; pero la criminal rebelión 
del Infante de Castilla Don San-
cho contra su padre Don Alonso 
el Sabio , desunió los Monarcas 
musulmanes. El Réy de Granada 
Mahomad tomó el partido del hi-
jo robelde. Don Alonso, abando-
nado de sus vasallos , imploró el 
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AUXILIO DEL REY DE MARRUECOS. JA-
COB VOLVIÓ Á PASAR EL MAR CON SUS 
TROPAS , Y VIO Á DON ALONSO EN 
ZEHRA. EN ESTA CÉLEBRE VISITA , EL 
DESGRACIADO REY DE CASTILLA QUISO 
CEDER EL LUGAR PREEMINENTE AL QUE 
VENIA Á DEFENDERLE. NO , LE RES-
PONDIÓ JACOB ; ESTE LUGAR OS PER-
TENECE MLÉNTRAS SEÁIS DESGRACIADO: 
YO VENGO Á VENGAR LA CAUSA DE 
UN PADRE : VENGO Á DAROS AYUDA 
PARA CASTIGAR ESE INGRATO QUE OS 
DEBE LA VIDA , Y QUIERE QUITAROS 
LA CORONA : LUEGO QUE YO HAYA CUM-
PLIDO ESTE DEBER , Y SEÁIS DICHOSO 
Y PODEROSO , ENTONCES OS LO DIS-
PUTARÉ TODO, Y VOLVERÉ Á SER VUES-
TRO ENEMIGO. 

DON ALONSO NO USÓ DE LA GRAN-
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DEZA DE FIARSE DE UN MOTIARCA QUE 
SE LE EXPLICÓ EN TAN NOBLE LEN-
GUAGE; ÁNTES HUYÓ DEL CAMPO , Y Á 
POCO MURIÓ (J. C. 1284. HEG. ÓS3.), 
DESHEREDANDO AL DELINQÜENTE DON 
SANCHO , QUIEN NO POR ESO DEXÓ 
DE REYNAR DESPUES DE SU PADRE * (3), 
LOS NUEVOS ALBOROTOS QUE AGITARON 
LA CASTILLA , DIERON OCASION Á MAHO-
MAD PARA ENTRAR EN LA ANDALUCÍA; 
GANÓ VARIAS BATALLAS , SE APODERÓ 
DE ALGUNAS PLAZAS , Y ACABÓ CON 
ESTAS VICTORIAS UN REYNADO LARGO Y 
GLORIOSO. (J. C. 1302. HEG~ 703.) SU. 
HIJO MAHOMAD III FUÉ SU SUCESOR/ 

ESTE MAHOMAD-'Emir alMumenim 
ES AQUEL DE QUIEN ÁNTES HEMOS 

*• Véanse Jas notas al fir¿. 
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VISTO LOS PRINCIPALES HECHOS POLÍTI-
COS. FUÉ ESTE PRÍNCIPE AMIGO DE 
LAS BELLAS ARTES : LES DIO GRANDE ACO-
GIDA EN SU CORTE , Á LA QUE DIÉ-
RON CELEBRIDAD LOS POETAS , LOS FI-
LÓSOFOS Y LOS ASTRÓNOMOS. EN AQUEL 
TIEMPO ERAN LOS MOROS TAN SUPE-
RIORES Á LOS ESPAÑOLES EN LAS CIEN-
CIAS , QUE DON ALONSO EL SABIO, 
REY DE CASTILLA , DE QUIEN TENE-
MOS LAS TABLAS ASTRONÓMICAS, LLAMA-
DAS ALFONSINAS, HIZO VENIR Á SU COR-
TE PARA AYUDARLE Á FORMARLAS, VA-
RIOS SABIOS ÁRABES. GRANADA EMPE-
ZABA YA Á OCUPAR EL LUGAR DE CÓR-
DOBA : LA ARQUITECTURA EN PARTICU-
LAR HACIA RÁPIDOS PROGRESOS. EN 
EL REY NA DO DE MAHOMAD II SE EM-
PEZÓ EL FAMOSO PALACIO DE LA AL«» 
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fiambra , cuya mayor parte se man-
tiene todavía para admiración de 
los viageros, y nos prueba hasta 
que punto supiéron los Moros lle-
var el arte , tan poco conocido-
de los Europeos, de hermanar siem-
pre la magnificencia con las miras 
del placer. N o parecerá fuera de 
propósito el que me detenga algo 
en hablar de este singular monu-
mento , y mas quando puede ello 
contribuir á conocer las costum-
bres y usos particulares de los 
Moros. 

La Alhambra , según ya se di-

xo , era una vasta fortaleza edi-

ficada sobre una de las dos coli-

nas que estaban dentro de Gra-

nada. Esta colina , cercada por to-
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das partes de las aguas del D a r -

r o y del Xenil , estaba además 
defendida por dos cercas de mu-
ros. En la cima de este monte, 
que domina toda la ciudad , y de 
donde se descubre á lo lejos la 
vista mas hermosa del Orbe , en 
medio de un llano cubierto de ár-
boles y fuentes , escogió Maho-
mad el sitio de su palacio. 

Nada de quanto conocemos de 
la arquitectura puede representar-
nos la de los Moros. Amontonan-
do los edificios sin orden ni si-
metría , sin dar atención alguna al 
aspecto exterior , todo su cuidado 
era el interior. Allí apuraban los 
recursos del gusto y de la mag-
nificencia , para reunir en sus apq-



sentos las comodidades del luxo y 
los placeres de la naturaleza cam-
pestre : en los salones revestidos 
de mármol , y el piso de tersa 
loza , al lado de los lechos cu-
biertos de texidos de oro y plata, 
saltaban hasta el techo los chorros 
de a g u a , exhalaban mil perfumes 
los vasos preciosos; y los mirtos, 
el azahar y las flores embalsaban 
los aposentos. 

.El soberbio palacio de la Alham-
bra , que aun permanece en Gra-
nada , no presenta ninguna facha-
da. Llégase á él por un paseo 
amenísimo , cortado continuamente 
por los arroyuelos que serpentean 
entre los grupos de árboles. La 
entrada es una torre quadrada y 
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voluminosa , que en otro tiempo 
se llamaba la Puerta del juicio. 
Una inscripción religiosa anuncia 
que allí es donde el Rey admi-
nistra justicia , según el uso antiguo 
de los Hebreos y de los pueblos 
del oriente. Varios edificios , que 
allí habia , fueron destruidos para 
edificar el magnífico palacio de Car-
los V , cuya descripción 110 es de 
nuestro propósito.' El primer patio 
es un quadrilongo rodeado de una 
galería , cuyas paredes y techo es-
tan cubiertos de mosayco , de fes« 
tones , de arabescos pintados , do-
rados , cincelados en estuco, de ad-
mirable trabajo. Vense muchos 
textos del Alcorán, ó inscripciones 

semejantes a la siguiente , que bas-
Tom. III.' N 
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tara para formar idea del estilo 
figurado de los Moros. 

" Ó N a z a r , tú naciste sobre el 
» trono , y semejante á la estrella 
» q u e nos anuncia el dia brillas 
»en tu propio resplandor. T u bra-
MZO es nuestro muro , tu justicia 
»nuestra luz. T u sabes domar con 
» tu valor á los que dan á Dios 
«compañeros. T u haces felices con 
j> tu bondad los numerosos hijos de 
« t u pueblo. Los astros del firma-
sí mentó te alumbran con respeto, 
>»el sol con amor ; y el cedro rey 
»de las selvas , que inclina delante 
»»de tí su frente orgullosa, lo vuel-
»ve á levantar tu mano omnipo-
» t e n t e . " 

En el medio de este patio , en* 
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losado de mármol blanco , hay un 
espacioso estanque lleno de agua 
corriente , bastante profundo para 
bañarse en é l ; está cercado de aci-
rates de flores, y de calles de ci-
preses. Este lugar se llamaba el 
Mesuar , y servia de baño para 
las personas empleadas en el servi-
cio del palacio. 

D e aquí se entra al patio de los 
leones que tiene cien pies de lar-
go , sobre cincuenta de ancho ; una 
columna de mármol blanco sos-
tiene la galería que corre al rede-
dor. Las columnas colocadas de dos 
en d o s , y algunas de tres en tres, 
son delgadas , y de gusto extraño; 
pero su ligereza y gracia agra-
dan y admiran. Las paredes , y en 

N 2 
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particular los techos de la galería, 
están revestidos de oro , azul y 
estuco , que forman arabescos, tra-
bajados con tal cuidado y deli-
cadeza , que nuestros mas hábiles 
artistas imitarían con dificultad. En-
tre los florones y la variedad de 
ornatos, se leen varios textos del 
Alcorán , que los Musulmanes de-
ben repetir continuamente : Dios 
es grande. Solo Dios es vencedor* 
No hay mas Dios que Dios. Ale* 
gría celestial , desahogo del cora> 
zon , delicias del alma d los 

creen. 
En los dos extremos del quadri-

longo , salen en lo interior dos her-
mosas cúpulas de unos diez y seis 
pies de ancho, que descansan igual-
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mente sobre columnas de mármol; 

y debaxo de ellas se levantan chor-

ros de agua. 

Finalmente , en el centro del edi-
ficio y de un espacioso estanque se 
eleva una soberbia taza de alabas-
tro de seis pies de diámetro, que 
descansa .sobre doce leones de 
mármol blanco : de esta taza que 
se cree hecha por el modelo del 
mar de bronce del templo de Sa-
lomón, sale otra mas pequeña , de 
donde se levanta una palma de agua 
que cayendo de una taza á otra , y 
de esta en el estanque , formaba 
una cascada continua , aumentada 
por los torrentes de aguas crista-
linas que los leones arrojaban por 
las narices 
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Esta fuente , como todo lo de-

más , está adornada de inscripcio-
síes, pues los Arabes gustaban dé 
mezclar la poesía con la escultura. 
Sus ideas nos parecen poco natura-
les , y sus expresiones tienen ayre 
de gigantescas; pero nos hallamos 
tan distantes de sus costumbres, y 
conocemos tan poco la índole de 
su lengua , que parece no tenemos 
derecho á juzgarlos con severidad» 
Fuera de que los versos que se 
hadan en España y Francia en los 
siglos X I I I y X I V no valían 
»nicho mas que los que están 
grabados en la fuente de los leo™ 
nes ; cuya traducción literal es la 
siguientes 

O tú que examinas estos leones, 
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»considera que solo les falta la vi-
sada. Ó Mahomad nuestro R e y , 

» q u e Dios te salve por la obra 
w nueva que has hecho para her-
m o s e a r m e . T u alma está adorna-
b a de las mas amables virtudes; 
« y este sitio halagüeño es la imá-
„ gen de tus bellas qualidades. Nues-
?>tro Rey en los combates, es t e m -
i b l e como estos leones. Nada pue-
99 de compararse con la agua pura 
» q u e salta de mi seno | y se ele-
„ v a abundantemente en los ayres, 
„sino la mano liberal de Maho-
m a d / ' 

N o me detendré á describir las 

demás salas qué todavía subsisten 

en la Alhambra. Unas eran salas 

de audiencia \ otras contenían los 
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baños del Rey , de la Reyna y 
de sus hijos, en las quales se ven 
todavía las alcobas donde sobre zó-
calos de azulejos se colocaban los 
lechos. En el salón de la música 
había quatro tribunas arriba , don-
de estaban los músicos , mientras 
la Cor te estaba sentada sobre ta-
pices cerca de un estanque de ala-
bastro. En el gabinete de la R e y 
na , cuyas vistas son hermosísimas, 
hay un pedestal de mármol , lle-
no de agujeros por donde se ex-
halaban los perfumes que que-
maban debaxo de la bóveda. Todas 
las ventanas, las puer tas , las cla-
raboyas , están dispuestas de ma-
nera que los ojos hallan siempre 
las vistas mas risueñas y los mas 
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suaves efectos de luz ; y la cor-
riente del ayre está de tal mane-
ra dirigida , que viene continua-
mente á renovar la deliciosa fres- . 
cura que se respira en aquel edi-
ficio. 

Al salir de la Alhambra , se des-
cubre sobre un monte el famoso 
jardín del Generalije s palabra que 
significa casa del amor. Había en 
él un palacio donde los Reyes de 
Granada pasaban la primavera. Es-
taba edificado por el mismo gusto 
que el de la Alhambra , y se ad-
vertía en él la misma magnificen-
cia. En el día está arruinado ; pe-
ro todavía no se puede dexar de 
admirar en el Generalife, su situa-
ción pintoresca , y sus puntos da 
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vista tan varios como agradable?. 
Las fuentes , los saltadores y las 
cascadas, saltan y caen por todas 
partes. Los paseos formando anfi-
teatros , y enlosados de azulejos, 
están á la sombra de frondosos ci-
preses', de antiguos mirtos , que 
en otro tiempo la dieron á los Re-
yes y Rey ñas de Granada. Enton-
ces las enramadas floridas,-las ar-
boledas de frutales se encontraban 
entre los bosques sombríos y los 
pabellones ; y aunque en el día no 
está bien conservado ¿ todavía es el 
jardín mas vistoso y mas agradable 
de la tierra ( a ) . 

Causa ciertamente pesadumbre 

ÜTC&) Colmenar. Delicias de España íom. Swm-> 
hume. Car tas , &c . 
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d e x a r la Alhambra y el General!» 
fe para volver á las asolaciones, á 
las correrías y sangrientas quere-
llas de los Moros y los Castella-
n o / Mahomad I I I , llamado el Cie-
go , tuvo que lidiar á un tiempo 
con sus vasallos y con los Espa-
ñoles. ( J . C . 1302. Heg . 7 0 3 ) 
Obligándole su enfermedad á ele-
gir un primer Ministro , dio este 
primero é importante empleo á F a -
r a d ! , esposo de su hermana, hom-
bre de estado y Capitan experto, 
quien continuó felizmente la guer-
ra contra los Christianos , hasta que 
se ajustó una paz honrosa. Los cor-
tesanos , envidiando la gloria , y en 
particular e l f a v o r de Farady, cons-
piraron contra el Soberano ? mo-
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viendo alborotos, y para colmo d® 
la calamidad , el Rey de Castilla 
Don Fernando I V , llamado el Em-
plazado * (4) , se unió con el Rey 
de Aragón para acometer á los Gra-
nadinos. El Castellano tomó á Gi-
braltar , y echó de allí los Moros. 
Entre los desdichados que salían de 
aquella Ciudad , un anciano que 
vio á Fernando , se acercó á é l , y 
apoyado en un palo , le d ixo : 
w R e y de Castilla, ¿qué te ha he-
ti cho yo á tí , ni á los tuyos ? 
» T u bisabuelo Fernando , me echó 
" d e Sevilla mi pat r ia : fui á bus-
?>car asilo en Xerez , y tu abuelo 
n Alonso me hizo salir de allí. Re-
s t i r ado dentro de los muros- de 

* Véanse las notas al fin. 

"H ' • -
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o Tarifa , * ($) t u P a d r s S a n c h o 

„ m e desterró de ellos. Al fin vi-
» ne á buscar sepultura á este ex-
s? tremo de España en la playa de 
»> Gibraltar , y tu furor viene tam-
nbien á perseguirme. Señaláme 
„ p u e s un sitio sobre-la tierra don-
„ d e pueda morir lejos de los Espa-
ñ o l e s . " Pasa la mar , le respon-
dió el Rey , Y *» a n d ó l l e v a r l ° a l 

África. 
El R e y de Granada y su Mi-

nistro Farady , vencidos por los 
Aragoneses , acosados de los Cas» 
tellanos , y ostígados de la mo-
risma sublevada por los Grandes de 
su Cor te , tuvieron que hacer una 

» Véanse las notas al fin» 
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paz vergonzosa. La conjuración se 
declaró;y Mahomad Ábenazar, her-
mano de Mahomad el Ciego , y 
cabeza de los conjurados, se apoderó 
del desgraciado Príncipe , y dán-
dole mue r t e , ocupó su lugar. (J„ 
C . 13 io. Heg. 710), A poco tiem-
po fué echado del mando por F a -
rad y el antiguo Ministro, quien no 
atreviéndose á tomar para sí la co-
rona , la puso en las sienes de su 

\ . 
hijo Ismael , sobrino de Mahomad 
el Ciego por su madre hermana de 
este Monarca. 

Este fué el punto en que la fa-

milia real de Granada quedó divi-

dida en dos ramas , que nunca de-

xáron de ser enemigas : la una lla-

mada de los Alhamarss 9 que des-
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cendia del primer Rey por línea de 
varón ; y la otra llamada de los 
Faradies , que descendía del mis-
mo por línea femenina. 

Los Castellanos, teniendo siempre 
Ínteres en mantener las discordias 
entre los Moros , abrazaron el par-
tido de Abenazar que estaba refu-
giado en Guadix. El Infante Don 
Pedro , tío de Don Alonso el V e n -
gador , Rey todavía joven , acome-
tió á Ismael , y derrotó varias ve-
ces á los Moros. Reunido con otro 
Infante llamado Don J u a n , los dos 
Príncipes lo llevaron todo á sangre 
y fuego hasta los muros de Grana-
da. Los Musulmanes no se atrevie-
ron á salir para pelear con los Chns-
tianos; pero luego que estos, car-
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gados del botín , iban ya camino de 
Castilla , mandó Ismael que su 
exército fuese al alcance , el que lle-
gando • acometió de improviso á la 
retaguardia. (J . C.1319. Heg. 719.) 
Pasaba esto el 26 de Junio á la 
hora de mayor calor. ""Los dos In-
fantes hiciéron tales esfuerzos, y 
trabajáron tanto para poner en or-
den de batalla sus t ropas , que al 
fin sin haber sido heridos, cayeron 
muertos de sed y de cansancio. Los 
Españoles sin fuerzas para defen-
derse , huyeron , perdieron sus bas-
timentos, dexando además al ene-
migo el cuerpo de uno de los des-
graciados Infantes. Mandó Ismael 
llevarle á Granada , y depositarlo 
en mi féretro, cubierto de tela de 
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oro » y de esta manera lo envió á 

los Castellanos , haciendo al cadá-

ver todos los honores fúnebres (a), 

El fruto de esta victoria fué la 

toma de algunos pueb los , y una 

tregua honrosa ; pero Ismael no 

gozó de estas ventajas , porque 

enamorado de una cautiva españo-

la que le habia tocado á uno de 

sus oficiales, tuvo el atrevimiento 

de quitársela; cuyo ultraje entre 

los Musulmanes , se lava siempre 

con sangre. El Rey fué asesinado 

por aquel oficial; y su hijo Maho-

snad V subió al trono. ( J . C . 1322, 

Heg. 722 . ) 

El reynado de Mahomad V 

<2) t o s montes donde sucedió este hecho , ss 

l laman desde entónses la Sierra de los Infantes. 

Tom. III. o 
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como el de Juzeph I su sucesor, 
ámbos asesinados en sus palacios, 
no ofrecen en el espacio de trein-
ta años , mas que continuos des-
trozos , bandos y peleas. Abil Ha-
zan , Rey de Marruecos , de la 
dinastía de los Merinis , vino á 
España , llamado por los de Gra-
nada , con tropas numerosas que 
se unieron á las de Juzeph. Los 
Reyes de Castilla y de Portugal 
reunidos pelearon con aquel nu-
meroso exército en las riveras del 
rio Salado , no lejos de la ciudad 
de Tarifa. (J . C . 1340. Heg. 741.) 
Esta batalla del Salado , tan céle-
bre en los anales de España , co-
mo la victoria de las Navas de 
Tolosa , costó la vida á muchos 
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miles de Moros. Abil Hazan fué 
á ocultar su vergüenza en sus es-
tados de Marruecos. Algeciras, 
plaza fuerte , el baluarte de G r a -
nada , y depósito de los socorros 

y 

que recibía de Africa , fué cercada 
por los Castellanos. ( J . C. 1342. 
Heg. 743.) Muchos caballeros fran-
ceses , ingleses y navarros vinie-
ron á aquel cerco , en que los Mo-
ros usaron de cañones de artille-
ría. Esta es la primera vez que se 
hace mención de ellos en las his-
torias ; pues la batalla de Crecí, 
en que dicen los usáron los In -
gleses, fué quatro años despues. 

Débese pues á los Moros , no 
la invención de la pólvora , que 
atribuyen unos á los Chinos, otros 

o 2 
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al Frayle Francisco aleman Sclv-
warts , y otros al inglés Roger 
Bacon , sino la invención terrible 
de la artillería ; y por lo menos 
es cierto que los Moros fundiéron 
los primeros cañones. ( J . C. 1344« 
Heg . 745 ) Sin embargo de este 
auxil io, tomaron los Christianos á 
Algeciras , y el desdichado Rey 
de Granada Juzeph , siempre ven-
cido por los Christianos , perdió 
al fin la vida á manos de sus pro-
pios vasallos. ( J . C. 1354.Heg. 755.) 

Ya se puede haber notado que 
entre los Moros no había ley al-
guna que determinase la sucesión 
á la corona. Sin embargo , en me-
dio de las conjuraciones que se re-
novaban cada d ía , siempre elegían 
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un Príncipe que fuese de la ex-
tirpe real ; y se ha visto la d® 
Granada dividida desde Ismael en-
tre los Alhamares y los Paradles. 
Los primeros, despojados por los 
segundos , tuvieron siempre á es-
tos por usurpadores. Ta l fué el 
origen de tantas turbulencias, cons» 
piraciones y asesinatos. 

Juzeph I tuvo por sucesor á un 
Príncipe F a r a d y , su tío , llamado 
Mahomad V I , á quien nombraban 
el Viejo , porque subió al trono 
en edad muy avanzada. Un Prín-
cipe Alhamar , su primo , llamado 
Mahomad el Bermejo , echó del tro-
no al Farady (J . C . 1360. Heg. 762,)» 
y lo ocupó algunos años con la 
protección del Rey de Aragón. Don 
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Pedro el Cruel , á la sazón Rey 
de Castilla , abrazó la causa del 
Farad y destronado , la defendió con 
un exército , y acosó de tal ma-
nera á Mahomad el Bermejo , ó 
el Alhamar, que no le quedó mas 
recurso que ir en persona á Sevi-
lla á entregarse á discreción del 
Rey Don Pedro, Llegó pues acom-
pañado de sus mas fieles amigos, 
llevando consigo muchas riquezas, 
y presentándose ante el R e y , con 
noble confianza le dixo : Rey de 
Castilla, hace tiempo bastante que 
corre la sangre de Christianos y 
Moros por causa de mi discordia 
con el Farady. T ú proteges á mi 
competidor , y yo te elijo por Juez. 
Examina sus derechos y los mios, 
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Y pronuncia qual de los dos debe 
ser Rey. Si debe serlo el Farady, 
no te pido mas que el que man-
des llevarme al África ; y si yo 
debo serlo , recibe el homenage 
que vengo á hacerte de mis estados. 

Don Pedro el C r u e l , maravi-
llado , colmó de honras al Rey 
moro ; le hizo sentar á su lado 
en un magnífico festín' ; pero al 
levantarse de la mesa , le pusieron 
preso ; despues le • sacáron por las 
calles montado sobre un asno , y 
desnudo de medio cuerpo arriba; 
le llevaron á un campo , llamado 
la Tablada, donde vio cortar la ca-
beza á treinta personas de su co-
mitiva. El cruel Don Pedro , en-
vidiando á los verdugos el pía» 
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cer de derramar la sangre , hiffó 
con su propia lanza al infeliz Rey 
de Granada , quien al espirar no 
le dixo mas que estas palabras: 
Pedro , Pedro , j qué hazaña para 
Sin caballero (a) | 

F u é extraordinaria fatalidad que 
en aquel tiempo estuviesen todos 
los tronos de España ocupados por 
unos Príncipes, en quienes sus or-
namentos eran los crímenes. Don 
Pedro el Cruel , el Nerón de la 
Castilla , asesinaba á los Reye:s que 
se fiaban á é l , mandaba matar á 
su esposa Doña Blanca de Borbon, 
y todos los días se bañaba en la 
sangre de sus parientes ó de sus 

Crónicas de los Reyes da Castilla, 
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vasallos : Don Pedro I V , el Tibe-
rio de Aragón , ménos violento, 
pero tan bárbaro y mas pérfido 
que el Castellano , despojaba á uno 
de sus hermanos (Don J a y m e , Rey 
de Mallorca) ; ordenaba dar muer-
te al otro ( D o n Jayme , Conde 
de Urgel) ; y entregaba á los ver» 
dugos á su antiguo preceptor Ber-
nardo de Cabrera. Don Pedro I , 
Rey de Por tuga l , el amante de la 
célebre Doña Inés de Castro # (6), 
enfurecido sin duda por la cruel-
dad con que trataron á su ama-
da , arrancaba el corazon á los ma-
tadores de Inés , y castigaba con 
gl veneno las liviandades de su 

* Véanse las notas al fia* 
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hermana María. Finalmente , eí Rey 
de Navarra era aquel Don Carlos 
el M a l o , cuyo nombre hace toda-
vía estremecerse. La España inun-
dada de sangre , gemia con el 
yugo de estos quatro Monarcas; 
y si se reflexiona que por el mis-
mo tiempo la Francia estaba en-
tregada á todos los horrores que 
se siguieron á la prisión del Rey 
J u a n ; que la Inglaterra veía em-
pezarse las turbulencias del rey-
nado de Ricardo I I ; que la Ita-
lia , víctima de las facciones de 
los Guelfos y Gibelinos , contaba 
dos Papas á l a v e z , Urbano V I , 
y Clemente V I I ; que dos Empe-
radores ( L u i s de Baviera y Fede-
rico el Hermoso) disputaban la 
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corona imperial ; y que Tamerlan 
desolaba el Asia, desde el pais de 
los Usbesks hasta la península de 
la India , no podrá negarse que 
ha habido pocas épocas en que el 
mundo fuese tan infeliz. 

Granada permaneció tranquila 
despues del atentado de Don Pe-
dro el Cruel. Mahomad el Viejo 
ó el Farady , libre ya de su com- ' 
petidor , volvió sin dificultad al 
trono, y fué hasta la muerte del 
Rey de Castilla , el único aliado 
que permaneciese fiel á aquel mons-
truo. Sin embargo Don Pedro pe-
reció , porque su hermano bastar-
do , Enrique de Trastamara, le qui-
tó la corona y la vida. ( J , C . 1369. 
Heg. 771.) Mahomad hizo la paz 
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con el vencedor, la conservó mu« 
chos años, y dexó sus estados flo-
recientes á su hijo Mahomad VII I , 
Abuhadjad , á quien los Historia-
dores españoles llaman Mahomad 
Guadix. ( J . C. 1379. Heg. 782 . ) 

Este Principa fué el mejor , y 
de mayor sabiduría de los Reyes 
que gobernáron á los Moros. Pen-
sando únicamente en el bien de 
sus vasallos , quiso mantenerlos en 
la paz de que rara vez gozaron 
ántes. Para asegurarla , fortificó sus 
plazas, levantó un poderoso exér-
cito , é hizo alianza con el Rey 

, de Túnez , cuya hija Cadiga to» 
mó por esposa. Dispuesto así pa-
ra la guerra , envió Embaxadores 
al Rey de Castilla , pidiéndole su 
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amistad. Don Juan , hijo y suce-
sor de Enrique de Trastamara , ocu-
pado en sus disensiones con el 
Portugal y la Inglaterra , firmó 
gustoso el tratado , al que nunca 
faltó Abuhadjad. Tranquilo pues 
por parte de los Christianos, pu* 
so su atención en que floreciesen 
la agricultura y el comercio , con 
cuyo objeto disminuyó los impues-
tos , haciéndose de esta manera 
mas rico. Adorado de un pueblo 
á que él hacia feliz , respetado 
de los Christianos , á quienes no 
íemia , dueño de una esposa ama-
ble , quien sola reynó en su co-
razon, empleaba en las bellas ar-
tes , en la poesía , en la arquitec-
tura , y en hermosear su capital, 
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el tiempo y las riquezas que le 
quedaban : levantó varios monu-
mentos en Granada y en Guadíx, 
ciudad á que mostró siempre cier-
ta predilección , é hizo de su cor-
te el albergue de los talentos y 
de la urbanidad. 

Los Moros poseían todavía Uni-
versidades, Academias, Poetas, Mé-
dicos , Pintores y Escultores. Abu-
hadjad los fomentó y los recom-
pensó iiberalmente. La mayor par. 
te de las obras de aquellos auto-
res granadinos pereció en el tiem-
po de la conquista * (7) ; p e r o 
algunas se salvaron , y existen en 
la Biblioteca del Escorial. Las mas 

* Véanse las notas al fin. 
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tratan de la Gramática , de la As-
trologia , entonces muy conocida 
•y respetada ; y en especial de la 
Teología , en cuya ciencia sobre-
salieron los Árabes (a). Aquel pue -
blo dotado de ingenio sutil , y de 
imaginación ardiente , debia pro-
ducir grandes disputadores, y por 
eso pienso que sus escuelas son 
las que introduxéron en Europa 
el gusto escolástico , de disputas 
y qüestiones sutiles, que en otro 
tiempo hizo tan célebres á mu-
chos hombres. Los secretos de la 
cabala , de la alchimia , de la as-
trologia indiciaría , de la varilla di« 
vinatoria ; todos aquellos cuentos, 

fa) Véase la Biblioteca arábigo-hispánica del 

Señor Caziri. 

I 
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tan comunes en otros t iempos, de 
brujas , de mágicos , de encanta-
dores , nos han venido de los Ára-
bes , quienes siempre fueron su« 
persticiosos; y yo creería que su 
estancia en España, su mucho tra-
to con los Españoles , imprimieron 
en estos aquella afición á lo ma-
ravilloso , aquel carácter de piedad 
crédula , que se parece á la supers-
tición , y que el Filósofo nota en 
aquella nación viva y sencilla , á 
quien la naturaleza ha dado el ger-
men de todas las grandes qualidades. 

Las novelas y los romances fue-
ron un género de literatura muy 
común entre los M o r o s , de quie-
nes los tomaron los Españoles. Los 
Árabes han sido siempre y son to-
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davk- muy amigos de c tientos. En 
medio-;de los desiertos del Asia y. 
del Africa en las tiendas de los 
Beduinos , se juntan , por la noche 
para ; escuchar una historia amoro-
sa ;¿;óyenla con silencio é Ínteres, 
y lloran por los: dos amantes , cu-
yos, sucesos se refiereití: A este gus-
to natural de los cuentos, sejun-
taba en Granada —la afición á la 
música; y al canto. Los Poetas po-
nían en verso varios hechos de guer.-
ra ó de amor ; los músicos los po-
nían en música , y las doncellas 
los cantaban. D e ahí, nos viene la 
multitud de romances españoles, 
traducidos ó imitados del árabigo, 
que en' estilo sencillo , y á veces 

tierno , refieren los combates con 
Tom, III. P 



k»". Chrístiános', las disputas entre 
los rivales y y i o s coloquios*} de dos 
amantes; Todo '?éstá^ en ellosA.d&s« 
crito con exactitud; sus fiestas:;- .'sus 
juegos de Sortija y de canas,.r/süs 
corridas de- toros?, que tomaron-de 
los Españoles;.; sus amias,; que-eran 
una ancha Hmitarra , la lanza ; 'muy 
delgada „ Un anco ta de malla corta, 
y un escudo ligero de cuero ; sus 
caballos , cuyas colas arrastrando* 
las llevaban bordadas de pedrerías 
sus divisas , que por lo - común 
eran un corazon traspasado de fle-
chas , ó una estrella que guiaba 
á una nave , ó la primera letra 
del nombre de la dama á quien 
amaban ; sus colores en fin , que 
cada uno tenia su particular sig-
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nifícado; el amarillo y el negro 
expresaban la tristeza y el dolor; 
el verde la esperanza; el azul los 
zelos; el violado y color de fue-
go la pasión de amor. 

Esta cortesanía fina y delicada 
de los Moros de Granada , que 
les dio fama en toda Europa , for-
ma singular contraste con la na tu-
ral ferocidad de todos los pueblos 

v 

venidos del Africa. Aquellos M u -
sulmanes , que en los combates, 
ponían su gloria y habilidad en 
saber cortar las cabezas , que col-* 
gadas del arzón de la silla , las l le-
vaban á exponerlas llenas de san-
gre en las almenas de sus pue -
blos y en las puertas de sus ca-
sas ; aquellos guerreros inquietos, 

P 2 
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indóciles, dispuestos siempre á re-
belarse contra sus R e y e s , á des-
tronarlos y decapitarlos , eran los 
amantes mas t iernos, mas sumisos 
y mas apasionados. Sus muge* 
res , no obstante de ser casi es-
clavas , llegaban á ser , guando 
eran amadas , unas soberanas ab-
solutas » unos dioses supremos de 
aquel cuyo corazon poseían, Pa-
ra agradarlas , buscaban ellos la 
gloria ; para parecer bien á sus 

.ojos , prodigaban sus riquezas y 
' s u v ida , , y competían en señalar» 
se e,n hazañas y fiestas mag-
níficas. Esta mezcla extraordina-
ria de dulzura y crueldad, de 
•delicadeza y barbarie ; esta pasión 
de parecer el mas valiente ? el mas 
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constante , ¿vino á los Moros de 
los Españoles , ó los Españoles la 
recibieron de los Moros ? Yo lo 
ignoro ; pero viendo que este ca-
rácter no existió jamas en el Asia, 
primera patria de los Arabes ; que 
mucho menos se encuentra en el 
África , donde su conquista los na-
turalizó ; y que despues que sa-
lieron de España perdieron hasta 
los vestigios de aquellas costum» 
bres amables y caballerescas, me 
inclino á . pensar que las debian á 
los Españoles. En efecto , antes de 
la invasión de los Moros , ya ofre-
cía de estos- exemplos la corte de 
los Reyes godos. Despues de esto 
vemos, que los Príncipes , los ca-
balleros de León , de Navarra y 
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de Castilla , adquirieron tanto re-
nombre por sus amores como por 
sus hazañas : el nombre del Cid 
recuerda á un tiempo las ideas de 
ternura y de valor; y despues de 
la expulsión de los M o r o s , han 
conservado los Españoles por lar-
go tiempo la reputación de finos 
amantes , muy superior á la de 
los Franceses, y cuyo germen ani-
quilado ya en todas las naciones 
modernas , subsiste todavía en 
España. 

Como quiera que sea , las mu-
geres de Granada eran dignas de 
inspirar tanto amor , y eran y tai 
vez son todavía las mas halagüe-
ñas del universo. En un Histo-
riador árabe, que escribía en Gra» 



s i a d á M 1378 nuestra ¡ e ra , en 
el r e y n ^ 0 / de. Mahomad 
'jo., se lee la siguiente pintura ds 
las miígeres deli pais» (ar), ,¡i « 

? Todas soa heíffift&s ; mas esta 
!>belleza que desde luego llama la 
„.atención , recibe luego $U prin.-
„cipal srealce .de su gracia.; y ga-
l l a r d í a : su estatura es algo mas 
„ q u e mediana; y en ninguna par^-
9? te se y e otra mas galana ni mas 
„bizarra . Sus largos;; y r negros ca<-
„bellos baxan basta el suelo : los 
„ dientes blancos como el alabas* 
„ t r o , hermosean la boca de na-
n e a r , siempre risueña con un ay-
„ r e agasajador. El uso frequente 

(a) Abi-Abdallá-ben-AÍkahilbi Absàneni.M. S. 

ára,be del Escorial. 
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*> que hacen de los mas exquisitos 
»perfumes , da á la cutis aquella 
» frescura y- brillé que no tienen 
»las damas 'musulmanas. Su an-

i » d a r , su dan¿a j todos sus mo-
Vimientos , tienen tan graciosa 

»suavidad , tina negligencia natu-
» r a l , q«é excede ú todos sus atrac-
»tivos. ¿ L a conversación- es viva 
J , y picante , 1 y su ingenio fino y 
»Sagaz se expresa siempre-' con 
»agudezas , 6 con palabras ñmy 
»significativas/' ; 

El vestido de las mugeres era, 
como es en el dia el de las Tur -
cas y Persianas y uña larga túni-
ca de lienzo atada por la cintura, 
un doliman con mangas angostas, 
calzones anchos , y pantuflas de 
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tafilete. Todas las telas, sumamen-
te finas y de ordinario rayadas, 
estaban bordadas de oro y plata , y 
matizadas de piedras. Los cabellos 
trenzados caian sobre la espalda; 
y de un rico bonetillo colgaba un 
velo bordado, desde la cabeza hasta 
las rodillas. Los hombres iban ves-
tidos casi de la misma manera: en 
el ceñidor tenían el bolsillo , el 
pañuelo y el puñal : la cabeza ce-» 
ñida con un turbante blanco ó de 
color , y encima del doliman traían 
en verano una túnica blanca , an-
cha y al ayre , y el albornos , ó 
mantón africano en el invierno. Lo 
Único que mudaban á esta vesti-
menta quando iban á la guerra,, era 
•añadir una cota de malla , y for-
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rar de h i e r r o c a s . c p del turbante; 

Era uso en.Granada reunirse ta* 
¡dos. los años en el otoño en . los 
cármenes ó jardines amenos deque 
estaba rodeada la dudad . Allí sin 
pensar mas que en recrearse , pa-
saban los días y las noches en la 
caza , la música y el bayle. Estas 
danzas eran bastante, libres , é igual-
mente las canciones , romances y 
coplas que cantaban. Si las contra« 
dicciones del espíritu humano pu-
dieran causar sorpresa , habría mo-
tivo para extrañar tal falta de pu-
dor , en un pueblo que conocía el 
amor ; pero los orientales , gene-
ralmente hablando, son poco sen-
sibles á este pudor amable : mas 
apasionados que amantes, mas ze~ 
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losos que delicados , no saben ni 

esperar ni ocultar los placeres que 

compran ó violentan. 
Me he aprovechado , para refe-

rir estas particularidades que podrán 
parecer difusas, del sosiego de que 
gozó Granada en el rey nado de Abu-
hadjad. Este buen Rey , despues de 
haber ocupado el trono por espacio 
de trece años, dexó sus estados flo-
recientes á su hijo J u z e p h , quien 
le sucedió sin ninguna contradicción. 

( J . C . 1392. Heg. 7 9 5 . ) 
Juzeph IX imitó á su padre , y 

quiso conservar la tregua jurada con 
los Christianos ; hasta que un her-
mitaño vino á turbarla. Este faná-
tico logró persuadir al gran Maes-
tre de Alcántara Martin de Barbu-

\ 



(23 6 ) 
3a, Portugués, que el cielo le Babia 
escogido para echar los Musulmanes 
de España, prometiéndole en nombre 
de Dios que saldría vencedor de la 
morisma , y tomaría á Granada por 
asalto sin perder un solo soldado. 

Creyólo el gran Maestre , y con-
vencido de le certeza de tal pro-
mesa , envió al momento Embaxa-
dores á Juzeph , declarándole que 
siendo- falsa y detestable la religión 
de Mahoma , y que la única que 
debía creer el género humano era 
la de Jesuchristo, desafiaba Mar-
tin de Barbuda al P.ey de Grana-
da á un combate de doscientos Mo-
ros contra cien Christianos, con la 
condición de que la nación vencida 
había de recibir al instante la creen-
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cía de la nación victoriosa, 

Fácil es juzgar del recibimiento 
que tendrian los.Embaxadores. Costó 
trabajo á Juzeph para contenerá su 
pueblo, y echados los enviados ver-
gonzosamente , volvieron al gran 
Maestre, quien maravillado de no ha-
ber recibido respuesta, juntó al pun -
to mil infantes y trescientos caba-
l los , y partió á conquistar á Grana-
d a , guiándole el heremita. 

El Rey de Castilla Don Enri-
que I I I que deseaba conservar - la 
paz con los Moros, en el principio 
de un reynado en que- se hallaban 
poco sosegados sus propios estados, 
»apenas tuvo noticia de la empresa 
del gran Maes t re , le envió órde-
nes: positivas para que no pásase, á 
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la frontera; pero, Barbuda respon-
dió que él> debia obedecer á Dios^ 
y continuó su marcha. En las ciu-
dades por donde pasaba, procura-
ban los Gobernadores , aunque en 
vano , detenerle r a l contrario , el 
pueblo le tributaba incienso , y au-
mentaba su exéreito. Componías? 
ya de seis mil' hombres , quando 
puso los pies en aquella tierra ene-
miga , que su loca credulidad le pre-
sentaba como conquistada. Acome-
tió al primer castillo , perdió tr§s • 
hombres , y salió herido. Maravi-
llado mas de lo que se pue'de ima-
ginar , al ver correr su sangre, y 
caer tres soldados, llamó al hermitafio 
y con ola mayor serenidad le pre-
guntó qué podía ser aquello , quan-
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do le' 'había dado-palabra expresa-
mente de que .110 moriría un solo 
soldado. El hermitaño le respondió 
que . .no había hablado sino -en la 
inteligencia de tratarse de batallas 
campales. Con esto se c o n t e n t ó l a s 
buda , y habiendo á poco llegado 
ua...exércíto de cincuenta mil M o -
ios , se-trabó el combate, perecie-
ron el gran Maestre y sus tres-
cientos caballeros , después de ha-
ber-hecho prodigios de valor ; q u e -
daron^ prisioneros , ó huyeron el 
resto; de sus soldados ; y el si-
lencio dé los historiadores acerca del 
hermitaño da margen para creer que 
no fué de los úUimoscén la fuga 
i'J Onfii.rV ) , ¿iüflL !.<(.•• -i • vi 

(a) Terreros, Compend . h is t . t a m o VI í , Car-

dona , Historia de A f r i c a , tora, I I I , &c. 
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Esta empresa loca 110 turbó la 

paz de las dos .naciones. El Rey de 
Castilla desaprobó la conducta del 
gran Maestre , y Juzeph continuó 
reynando con gloria y tranquilidad, 
hasta que le envenenaron , según 
dicen , con unas • vestiduras magni-
ficas que el Rey de Fez , su .ene-
migo secreto, le envió por medio 
de sus Embaxadores. Aseguran los 
historiadores que estas ropas im-
pregnadas de un tósigo terrible, 
causaron la muerte al desdichado 
Juzéph entre tormentos espantosos, 
despegándose- la-carne de los hue-
sos, y padeciendo este suplicio trein-
ta días seguidos-.^.:. 

Mahomad I X , el segundo de 
síis h i jos , quien aun en vida del 
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padre había fomentado bandos«sur® 
pó la Corona á su hermano mayor 
Juzeph , y le encerró en la cár-
cel. Mahomad éra valeroso y buen 
soldado. Aliado con el Rey de Tú-
nez, que reunió su esquádra á la 
de Granada , rompió la tregua con 
Castilla , y consiguió al principio 
algunas ventajas > pero el Infante 
Don Fernando , tío y tutor del 
Rey Don Juan I I , ,á la sazón de 
menor edad , no dilató vengar á 
los Españoles. Murió entonces Ma-
homad, y antes de espirar, que-
riendo asegurar la corona-á sus hi-
jos , envió uno de sus principales 
oficiales al encierro donde se ha-
llaba su hermano Juzeph , con or-
den de cortarle la cabeza. Halló á 

Tom. III. q 
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Juzeph jugando al axedrez con un 
Imán , y le anunció con dolor la 
triste comision que allí le traía, 
J u z e p h sin turbarse , le pidió que 
le dexára acabar su juego, cuya le-
ve gracia no se atrevió á negarle. 
Entre tanto llegó otro mensa-
gero con la noticia de la muerte 
de Mahomad , y de la proclama-
ción de Juzeph por su sucesor en 
el trono. 

Juzeph I I I fué un Monarca bue-
no ; el pueblo vivió feliz durante 
su reynado. Léjos de vengarse de 
los sediciosos que ayudáron á Maho-> 
mad á que le privase de la coro-
na t los colmó de gracias y em-
pleos ; y quando sus consejeros le 
afeaban esta indulgencia extrema-



(243> 
da , que les parecía perjudicial 
como la de criar á los hijos de su 
hermano como á los suyos propios, 
les respondía : permitidme que na 
dexe d mis enemigos ninguna ex-
cusa de haber preferido a mi her-
mano menor. 

Este eminente Príncipe se vio 

varias veces en la precisión de to-
mar las armas contra los Christia-
nos. Perdió ciudades ; pero con-
servó el respeto y amor de sus 
vasallos; y su muer te , al cabo de 
quince años de rey na do , fué llo-
rada de todo su reyno. (J . C. 14.23, 
Heg. 827.) 

Muerto Juzeph , ardió el esta-
do en guerras intestinas. Su hijo 
y sucesor Mahomad X , Ábenctzar 

Q * 
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ó el Izquierdo , fué destronado por 
Mahomad X I , el Zugair ó el 
querio , que reynó dos años. Los 
Abencerrages * (8 ) , tribu podero-
sa de Granada > volviéron á po-
ner sobre el trono á Mahomad el 
Izquierdo , y su competidor pere-
ció en un cadahalso. Los Espa-
ñoles acometiéron á los Moros , y 
lleváron el hierro y las llamas has-
ta la esplanada de su capital , que-
dando asolados los campos, que-
madas las mieses , destruidos los 
pueblos; y queriendo Don Juan I I , 
que á la sazón rey naba en Casti-
lla , añadir, á los males que cau-
saba á los Granadinos, la plaga 

* Véanse las notas al fia* 
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5 sol a dora de la guerra civil , man-
dó proclamar Rey de Granada á 
un tal Juzeph Alhamar , nieto de 
aquel Mahomad el Bermejo , ase-
sinado por Don Pedro el Cruel 
de Sevilla. Todos los desconten* 
tos se alistáron en las vanderas de 
Juzeph Alhamar : los Zegries , tri-
bu famosa , enemiga de los Aben-
cerrages , pasáron al partido del 
usurpador. Destronado otra vez 
Mahomad el Izquierdo , y echa-
do de su capital , ocupó el trono 
seis meses Juzeph I V Alhamar; 
al cabo de cuyo tiempo falleció. 
( J . C. 1432. Heg. 8 3 6 ) Volvió 
entonces Mahomad el Izquierdo, 
y despues de trece años de des-
gracias , fué depuesto por la ter-
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cera vez , preso y encerrado en 
una mazmorra por uno de sus so-
brinos , llamado Mahomad X I I , 
.Osmio , quien despues fué tam-
bién destronado por su hermano 
Ismael , y acabó sus días en la 
misma mazmorra donde gemía su 
tío Mahomad Izquierdo. ( J . C 1453. 
Heg.< 857. ) 

Tantas revoluciones no estor-
baban que los Gobernadores chris-
tianos y moros que mandaban en 
las fronteras , no hiciesen conti-
nuas correrías en la tierra enemi-
ga j o r a saliendo .alguna partida 
de .infantería ó de caballería á sor-
.|> rehén de r un pueblo, asesinar los 
habitantes , saquear las casas , y 
l levare los ganados 5 ora apare-
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eiendo de improviso un exércitó 

«n las llanuras , que asolaba los 

campos, arrancaba las viñas, tala-

ba los árboles , sitiaba y asaltaba 

alguna plaza , y se retiraba con 

el botín. Este modo de guerrear 

era el mas perjudicial de todos pa-

ra el infeliz labrador ; y este mal 

fué tan señalado , y padeció tan-

to el territorio de Granada , que 

en el reynado de Ismael I I fué 

preciso desmontar extendidos bos-

ques para alimentar la capital , que 

nada recogía de aquella espaciosa 

y fértil vega ».tantas veces deso-

lada por los Españoles. 

Ismael I I dexó la corona á su 

hijo Muley-Hassem , mancebo va-

leroso , quien aprovechándose de 
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ios disturbios de la Castilla, en 
el reynado deplorable de Don En-
rique I V , llamado el Impotente^ 
llevó la guerra hasta el centro da 
la Andalucía; Sus primeras victo-
rias , su talento , su ardor guerre-
ro daban Á los Moros la esperanza 
DE recobrar su antiguo poderío, 
quando un suceso memorable vino 
á detener sus tr iunfos, y prepa* 
ró su total ruina. ( J . C. 1465. 
HEG. 870.) 

Doña Isabel de Cast i l la , her-
mana de Don Enrique el Impo* 
tente 9 á pesar del Rey su her-
mano , y de obstáculos al parecer 
invencibles , casó con el Rey da 
Sicilia Don Fernando , llamado el 
Católico j heredero presuntivo de 
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Aragón * (9)- Este casamiento re« 
uniendo las dos Monarquías mas po-
derosas de España , daba un gol-
pe mortal á los Moros , quienes 
hasta entonces se habían sostenido 
por causa de las divisiones de los 
Christianos. De estos dos enemi-
gos con quienes ahora tenian que 
pelear, bastaba uno solo para abru-
marlos. Don Fernando , político» 
hábil , mañoso , dócil y firme á 
un mismo tiempo , prudente has-
ta la desconfianza , poseía el ta« 
lento supremo de ver de lejos y 
de una mirada todos los. caminos 
que guiaban á su fin. Doña Isa-
bel , dotada de noble energía , de 

* Véanse las notas al fia* 
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lieroyco valor , y de invariable 
constancia, sabia seguir las empre-
sas , y sobre todo acabarlas; pa-
reciendo siempre un gran Rey qua 
marcha á la pelea y triunfa. 

Luego que los dos Monarcas 
tuvieron disipadas las facciones, ven-
cidos los enemigos extrangeros, pa-
cificadas' las turbulencias interiores, 
y recogida la vasta sucesión que 
largo tiempo les disputaron , no 
tuvieron otro pensamiento que el 
de- expeler enteramente á los Mo-
ros. Parecía que aquel siglo esta-
ba señalado para la gloria españo-
la : además de la notable ventaja 
que daban á Doña Isabel y á Don 
Fernando la reunión de sus fuer-
zas , tenían á su lado hombres sn-
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peñeres. El célebre Ximen'ez, F ray -
le Francisco, y después Cardenal, 
se hallaba al frente de ios nego-
cios ; y este hábil.Ministro gober-
naba , como él decia , ¡toda la Es-
paña con su cor don. Las guerras 
civiles habían formado muchos guer» 
reros, Generales sobresalientes, en-
tre quienes se .distinguían el Con-
de de Cabra , el Marques de C á -
diz , y aquel famoso, Gonzalo de 
Córdoba , a quien la Europa -y la 

historia han confirmado el renom-» 
bre de Gran Gafitan, que su patria 
le dio. El erario público, exhausto 
por las prodigalidades de Don En-
rique ^ se había repuesto en bre-
vísimo t iempo, con la severa eco-
nomía de Doña I sabe l , y con las 



bulas obtenidas del Papa , para 
echar mano de los bienes eclesiás-
ticos. Las tropas eran numerosas 
y veteranas ; la emulación entra 
Castellanos y Aragoneses hacia cre-
cer el valor j y todo anunciaba 
la caída segura del último trono 
de los Moros. 

Muley-Hassem , que lo ocupa-
ba , sin asustarle la vista de tan. 
tos peligros , rompió la tregua y 
tomó á. Zehra. Don Fernando se 
quejó por medio de sus Embaxa-
dores , quienes al mismo tiempo 
pidieron el antiguo tributo pagado 
por los Reyes de Granada á los 
Soberanos de Castilla. "Bien sé, 
„les respondió Muley , que algu-
inios de mis predecesores os han 
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„ d a d o piezas de o r o ; pero en mi 
„ tiempo no se acuna moneda ; y 
„este es el único metal que pue-
„ do ofrecer á los Españoles." Di-
so esto , presentándoles la punta 
de la lanza. (J . C. 1481. Heg. 886.) 

El exército de Don Fernando 
marchó luego sobre Albania , pla-
za fortísima , á pocas leguas de 
Granada , conocida por los baños 
magníficos con que la habian her-
moseado- los Reyes moros. Tomá-
ronla los Christianos , y se encen-
dió la guerra para no extinguir-
se jamas. 

Los tr'unfos fuéron al principio 

casi iguales por ambas partes. Mu-
ley con tropas numerosas , rique- . 
zas abundantes y artillería , hu -
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Tbiera podido defenderse largo tiem-
po , si la imprudencia no le pre-
cipitara para siempre en un abis-
mo de desdichas. 

Era Muley esposo de una mo-
ra , llamada Aixa , de las princi-
pales tribus de Granada , de la que 
tuvo un hijo , cuyo nombre era 
Boabdil , y debia sucederle en el 
reyno. Enamorado de una esclava 
christiana , que le mandaba á su 
antojo , repudió M u l e y i áoísu es-
posa Aixa , lo que fué )la-<séñal da 
la guerra civil.. La esposa ultraja-
da , de común acuerdo con Boab-
dil, sublevó á sus parientes , á sus 
amigos y á la mitad de Granada; 
y echado Muley-Hassem de la ca-
pital , tomó Boabdil el título de 



Rey , disputando padre é hijo , con 
las armas en la mano , la corona 
que Don Fernando iba á quitar 

á ámbos. 
Para colmo de desgracias , un 

hermano de Muley , llamado Z a -
har , se puso al frente de algunas 
tropas , y ganó á los Españoles una 
batalla considerable en los desfila-
deros de Málaga ; cuya victoria 
concilio á Zahar el amor y esti-
mación de los Moros , y le hizo 
concebir la esperanza de destronar. 
4 su hermano y á su sobrino. Así 
se vió afligido el estado con este 
tercer partido. Boabdil temió , y 
queriendo dar ánimo á los suyos, 
que ya desmayaban , con algún 
hecho ruidoso , salió al frente de 



un corto exército con intención da 
tomar por sorpresa la ciudad de 
jLucena , que era de los Castella-
nos ; en cuya expedición quedó 
prisionero el desgraciado Boabdil, 
siendo el primer Rey moro que 
hubiese estado cautivo entre los 
Españoles. Don Fernando le trató 
con todo el comedimiento que es 
debido á la desgracia \ y mandó 
custodiarle en Córdoba. 

Aprovechó Muley-Hassem esta 
momento para recobrar la corona 
que el hijo rebelde le habia qui-
tado ; y á pesar del partido de 
Z a h a l , entró en la capital ; pero 
sin fuerzas para resistir con vigor 
á los progresos de los Castellanos, 
que por todas partes tomaban las 
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ciudades, marchando hacia Grana-
da , donde peleaban entre sí propios 
los infelices Musulmanes. Para au-
mentar estas sangrientas disputas, 
el hábil Don Fernando puso en li-
bertad á Boabdil , y también formó 
alianza con él , prometiendo ayu-
darle contra su padre , con la con? 
dicion de que Boabdil había de pa-
garle un tributo de mil escudos de 
oro , prestarle vasallage , y entre-r 
garle varias plazas : todo lo que con-
sintió y firmó Boabdil , y se fué á 
seguir.¿lacgueika contra su padre. 
. Convirtióse pues en horrenda car-
nicería el rey no de Granada , don-
de Muiey-Hassem , Boabdil y Z a -
bal , se perseguian con espada en 

mano , disputándose aquellos tris-
Tom. IIL K 
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tes restos. Entre tanto marchaban 
los Españoles de conquista en con-
quista. , ya con el pretexto de socor-
rer á su aliado Boabdil , ya pidiendo 
la execucion del tratado hecho con 
aquel Monarca ; siempre atizando el 
fuego de la discordia despojando 
con igualdad á los tres partidos; y 
dexando á los vencidos sus leyes, 
sus usos y el libre exercicio de su 
religión. 

Entre tantas turbulencias , críme-
nes y calamidades acabó el anciano 
Muley ó de pesadumbre ó á ma-
nos de su hermano. ( J . C . 1485. 
Heg. 890. ) Don Fernando se hi-
zo dueño de toda la parte occiden-
tal del reyno , y Boabdil y Z a -
hal se concertaron y se repartié-
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ron los restos de aquel estado, que-
dando Boabdil en Granada , y Za -
jhal con Guadix y Almería. N o 
por eso se interrumpió la guerra, 
y perdiendo Zahal la esperanza de 
conservar lo que tenia , vendió 
aquellas plazas á Don Femando en 
el precio de una pensión anual. Fi r -
móse e l tratado , tomaron posesion 
de ellas los Reyes Catól icos, y el 
traidor Zahal aceptó sin rubor un 
empleo en el exército christiano, pa-
ra acabar con su patria y con su 
sobrino. 

Granada era en fin la única ciu-
dad que quedase á los Musulma-
nes; B o a b d i l reynaba en ella, exas-
perado con las desventuras , des-
cargando su rabia sobre sus propios 

R a 
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vasallos , á quienes gobernaba tirá-
nicamente. Los Reyes de Castilla 
y de Aragón le intimáron que en-
tregase en sus manos la ciudad , en 
virtud del tratado secreto que de-
cían estar ajustado entre ambos. 
Alteróse Boabdil al oírlo ; mas no 
era ya tiempo de quejarse , sino 
que era forzoso pelear ó dexar de 
reyoar. El E.ey moro adoptó la re-
solución generosa de defenderse; y 
Don Fernando al frente de sesenta 
mil hombres, la flor de ámbos rey-
nos , puso sitio á Granada el dia 9 
de Mayo de 1491. ( H e g . 897 ) 

Estaba defendida esta gran ciu-
dad por fuertes murallas , flanquea-
das de mil y treinta torreones, y por 
ranchas obras hacinadas unas sobra 
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otras. Sin embargo que las guer-
ras civiles la habían inundado de 
sangre , todavía contenia mas de 
doscientos mil habitantes , entre los 
quales se habían reunido todos los 
valerosos guerreros que conserva-
ban el amor á su patria , á su re-
ligión y á sus leyes. Aumentaba 
sus fuerzas la desesperación , y ella 
los hubiera salvado , si hubiesen 
tenido distinto xefe de Boabdil ; pe-
ro este Rey débil y feroz , por 
una sospecha, por un indicio , des-
cargaba la espada de sus verdugos 
sobre sus mas fieles defensores, y 
era ya objeto del odio y del des-
precio de los Granadinos, quienes 
le habian puesto el sobrenombre 
de Zogoybi, esto es , de Áey chüe> 
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Todas las tribus de Granada , y en 
particular la de los Abencerrages, 
estaban descontentas y desanimadas. 
Los Alfaquíes y los Imanes pronos» 
ticaban publicamente el fin del im-
perio de los Moros ; y solamente 
el horror al yugo de los Españo-
les sostenía á aquel pueblo indig-
nado contra sus enemigos y con-
tra su Rey. 

Por e l contrario, las tropas de 
Don Fernando fuera de sí con los 
triunfos conseguidos , mirándose co-
mo invencibles , querian y creían 
marchar á una conquista cierta. 
Veían guiarlas unos xefes á quienes 
adoraban: Ponce de L e ó n , Mar-
ques de Cádiz , Enrique de Guz -
mán , Duque de Medinasidonia, 



Mendoza , Aguilar , Villena , y 
sobre todo Gonzalo de Córdoba, 

y otros muchos capitanes afama-
dos acompañaban á su Rey victo-
rioso. Doña Isabel , cuyas virtudes 
obligaban á la veneración 5 cuya 
gracia y afabilidad cautivaban el 
amor , habia venido al campo de 
su esposo , con el Príncipe é In-
fantes , y con la Corte mas bri-
llante que habia entonces en la 
Europa. Esta gran Reyna , acomo-
daba á las circunstancias su genio 
naturalmente severo, y sabia her-
manar los festejos y los placeres con 
los hechos de armas. Los torneos 
eran el descanso de los combates: 
las iluminaciones , los bayles y. 
los juegos ocupaban las hermosas 
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y serenas noches del verano. Isa-
bel presidia en todas partes : una 
sola palabra de su boca era una 
recompensa: una mirada suya bas-
taba para hacer un héroe del últi-
mo de sus soldados. E11 el campo 
reynaba la abundancia : la alegría 
y la esperanza animaban todos los 
corazones , miéntras en Granada, 
la desconfianza mutua , la conster-
nación general , la certeza de fal-
tar las vituallas , tenían helados to-
dos los corazones. 

Duró el sitio cerca de nueve 
meses, sin que Don Fernando in-
tentase asaltar aquella plaza tan 
bien fortificada. Después de haber 
talado las cercanías, esperó con pa-
ciencia que el hambre le entregase 
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á G r a n e a . Contentándose con ba-
tir las murallas , de rechazar las 
frecuentes salidas de los Moros, 
no entró en ninguna acción deci-
siva , y estrechó cada día mas al 
enemigo , que no tenia por don-
de huir. Casualmente se prendió 
fuego una noche á las tiendas de 
Dona I sabe l , y el incendio, devo-
ró todo el campo, sin que Boab-
dil se aprovechase de tan favora-
ble ocasion. La Rey na quiso que 
en lugar del campo quemado , edi-
ficasen los Españoles una ciudad, 
para manifestar á los Musulmanes 
que no habia de levantarse el sitio 
jamas. Este p ensamiento grande , ex-
traordinario, digno de Daña Isabel, 
se realizó en ochenta días. Los Es-
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pañoles se establecieron <m la nue-
va ciudad cercada de murallas, y e n 

el dia subsiste todavía con el nom-
bre de Santa Fe, que le dio la 
piadosa Reyna. 

Al fin, acosados del hambre, der-
rotados casi siempre en las freqüen. 
tes escaramuzas , que se trababan 
al pie d e j a s murallas, abandona-
dos del Africa que nada intentó 

para salvarlos, conocieron los Moros 
la necesidad de entregarse. Gonza-
lo de Córdoba recibió de sus Re-
yes el encargo de arreglar los ar-
tículos de la capitulación , en que 
se contenía que los Granadinos re-
conocerían por Reyes á Don F e r -
nando y Doña I s a b e l , como igual-
mente á sus sucesores en la co-
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roña de Castilla : que entregarían 
sin rescate todos los cautivos Chris-
tianos; que los Moros , gobernán-
dose siempre por sus leyes , con-
servarían sus costumbres, sus jue-
ces , la mitad de sus m e z q u i t a s y 
el libre exercicio de su culto: que 
podrían conservar ó vender sus bie-
nes , y retirarse al Africa , ó á 
qualquiera otro pais que eligiesen, 
sin que nunca / los Castellanos pu-
diesen obligarlos á salir de España,; 
y que Boabdil gozaría en las Al-
pujarras de ricas y vastas tierras de 
que dispondría á su arbitrio. 

Tal fué la capitulación , que no 
se observó rigurosamente. Boabdil 
la puso en execucion algunos dias 
antes del término señalado , por-
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que supo que el pueblo , á ins-
tancias de los Imanes, quería rom-
per las negociaciones, y sepultar-
se entre las ruinas de Granada. Por 
eso se dio priesa á entregar á los 
Castellanos el Albayzin y la Al« 
liambra , envió las llaves á Don 
Fernando , y no volvió á entrar 
en la ciudad. Acompañado de su 
familia , y de un corto numero de 
servidores, tomó el camino del tris-
te territorio que le habían dado 
por su reyno. Llegado al monte 
Padul , desde donde se descubre á 
Granada , volvió á ella los ojos por 
la última vez ; bañado en lágri-
mas el rostro: hijo , le dixo su ma-
dre Aixa , llora , que bien debe 
llorar como muger , quien no su-



(»69) 
jw defender el trono como hombre. 
Este desventurado no pudo su-
frir vida de vasallo en el país don-
de fué Rey : y á poco tiempo 
pasó al África , donde murió en 
un combate. ( J . C. 1491. Heg. 
8 9 3 - ) 

D oña Isabel y Don Fernando en-
traron en Granada el 2 de Enero de 
1492 , en medio de dos filas de 
soldados , y del estruendo de su 
artillería. La ciudad parecía desier-
ta : los Moros retirados en sus ca-
sas huían de ver á sus vencedo-
res y ocultaban las lágrimas y el 
despecho. Los Reyes fueron lo 
primero á la mezquita, que se con-
virtió en Iglesia, donde dieron á 
Dios las gracias por tan señalados 
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beneficios. Mientras cumplían este 

deber sagrado , el Conde de Ten-
/ 

dilla , nuevo Gobernador de Gra-
nada , tremolaba el pendón de Cas* 
tilla y el de Santiago, en la mas 
alta torre de la Alhambra. 

Así cayó esta famosa ciudad, y 
acabó el poder de los Moros en 
España , despues de haber durado 
setecientos ochenta y dos años, des-
de la conquista de Tarik. 

En esta breve historia , pueden 
haberse notado ya las causas de la 
perdición de los Moros. La prime-
ra se hallaba en su carácter , en 
aquel espíritu de inconstancia , aque-
lla afición á novedades , aquella 
eterna inquietud, que tantas veces 
les hizo mudar de Reyes , multi-
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plicó los bandos , dilaceró el impe-
rio con la discordia, hasta que por 
último , destituidos de las fuerzas 
que gastáron contra sí propios , los 
entregó á sus enemigos. Tenían á 
mas el defecto de gustar de la 
magnificencia , de los festejos , de 
los monumentos, todo lo que ago-
taba el erario público , en tanto 
que sus continuas guerras apénas 
dexaban al terreno mas fértil del 
mundo el tiempo de reproducir 
sus mieses siempre destrozadas por 
los Españoles. Por otra parte no te-
nían leyes , única basa sólida de 
la prosperidad de las naciones ; y 
su gobierno despótico, en el qual 
no tienen patria los hombres , obli-
gaba á cada individuo á creer que 
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sus virtudes ó sus luces eran me» 
dios de consideración personal , y 
no el patrimonio del estado. 

Estos defectos tan peligrosos, y 
que les acarrearon la ruina , anda-
ban compensados con ciertas cuali-
dades , que los Cbristianos mismos 
no les disputaban. Tan valientes 
y tan sóbrios como los Españolé?,> 
aunque menos disciplinados y me-, 
nos hábiles , les eran superiores en 
el acometer. La adversidad no les 
abatia largo tiempo : porque en 
ello veian la voluntad del cielo, y 
se sometían sin murmurar ; contri-
buyendo sin duda á esta virtud el 
dogma de la fatalidad. Fervorosos 
observantes de la ley de Mahoma, 
practicaban puntualmente el pre-
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cepío precioso de la limosna, (10) # 
dando á los pobres no solamente 
pan y dinero , sino también parte 
de sus granos , de sus frutos , de 
sus ganados , y aun de todo gé -
nero de mercaderías. En las ciuda-
des como en el campo , recogian 
los enfermos, los cuidaban y asis-
tían con la mas vigilante piedad. 
La hospitalidad , tan sagrada en 
todos tiempos entre los Arabes , no 
lo era ménos en Granada. Compla-
cíanse en exercitarla de tal manera, 
que no es posible leer sin enterne-
cerse , la acción de aquel anciano 
Granadino , á quien pidió asilo un 
desconocido manchado en sangre, y 

* Véanse las notas al fin. 

Tom. XII. S 
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perseguido por la justicia. El an-
ciano le ocultó en su casa , guan-
do en aquel mismo punto llegan las 
guardias preguntando por aquel ho-
micida , y trayendo al anciano el 
cuerpo de su hijo , asesinado por 
este hombre. El infeliz padre no 
entregó ni descubrió al matador; y 
así que hubieron partido las guar-
dias , le dixo : yete de mi casa 
para que yo pueda perseguirte;. 

Tales fueron estos Moros céle-
bres , poco conocidos de los histo-
riadores, que muchas veces los han 
calumniado. 

I Despues de su derrota , muchos 
pasáron al Africa , y los que que-
daron en Granada padeciéron per-
secuciones. Violaron los Españoles 



el artículo del último tratado , por 
el qual les concedían formalmente 
v 

la libertad de su religión , violen-
tándolos para que abjurasen su creen-
cia , y empleando para ello la 
fuerza , el temor y todo género de 
medios. Irritados los Moros con es-
tos procederes, quisiéron levantarse, 
pero sus esfuerzos quedáron inútiles; 
porque Don Fernando en persona 
marchó contra ellos , pasó á cuchillo 
á los rebeldes. ( J . G. 1500 . ) 

Los sucesores de Don Fernando, 
Carlos V , y en particular Felipe I I , 
volvieron á atormentar á los Moros (a). 

(a) Los Edictos de Cárlos V renovados por F e -

l ipe II reformaban enteramente el modo de v iv i r 

de los Moros , ' lss obligaban á usar el vest ido y 

lengua de los Españoles , prohibian que las m u -

S 2 
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Se estableció la Inquisición en 
Granada ; y para convertirlos , se 
usaba del terror , de la delación 
y del castigo ; quitábanles los hi-
jos para criarlos en la fe de aquel 
Dios que siempre desaprobó la 
violencia , y solo predicó la paz: 
se les despojaba de sus bienes, y 
se les acusaba por leves pretex-
tos. Desesperados al fin , acudieron 
á las armas , y tomáron cruel 
venganza de los Sacerdotes Chris« 

/ 

geres llevasen velo, que usasen de baños , y man-

daban que todos sus hijos desde cinco hasta q u i n -

ce años se encabezaran, para enviarlos á las es -

cuelas católicas , &c. (Guerras de Granada por 

Don-Diego de Mendoza : Recherches historisqueí 

mr les Maures por M r . C h e n i e r . ) 
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tianos. Ei nuevo Rey que habían 
elegido , llamado Mahomad- ben-
Ommiah , quien decía ser del linage 
de los Ommiadas , dió varias bata-
llas > en las Alpujarras; y se mantuvo 
allí dos años, no obstante su ma-
la suerte. Al cabo le asesinaron los 
suyos , é igual fin tuvieron sus 
sucesores, hasta que por último se 
vieron precisados los Moros á re-
cibir el yugo , que les hizo mas pe -
sado su rebelión. En fin , el Rey 
Don Felipe I I I los echó entera-
mente de España , de lo que resul-
tó notable despoblación en estos 
Reynos. Mas de ciento y cinqiienta 
mil de ellos pasaron por Francia, 
donde el bondadoso Enrique I V 

i 
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los trató con humanidad. Otros en 
corto numeró , se quedaron y aun 
permanecen ocultos en las monta-
ñas de las Alpujarras; pero la ma-
yor parte pasó al África , donde 
aquel infeliz púeblo gime en el 
dia sujeto al despotismo del H e y 
de Marruecos, y todos los viernes 
pide á su Dios que lo traiga á 
Granada. 

F I N D E L A É P O C A I V . 

r 
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n o t a . 

l o que en estos úl t imos párrafos dice el 
Autor t iene cierta apariencia de censura , y no 
es el único que ha hablado en estos términos; 
mas los que así se explican, debían atender mas 
á las circunstancias en que se hallaban entónces 
estos Reynos , y pensar que eran tales , que se 
necesitaba el mayor rigor y severidad para ase-
gurar la t ranquil idad y bien estar de los Espa -
ííoles , y que sin esa severidad que se censura, 
t a l vez éstariamos hoy en los mismos sobresal-
tos , ó sumidos en la barbarie mahometana . 
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N O T A S Á L A É P O C A I . 

(1) Pag. ii. 

JM[ariana , Garibay , Ferreras , Zurita , son 
Historiadores muy dignos de aprecio. El p r i m e -
ro de ellos en particular , muy versado en la 
lectura de los antiguos , escribe freqüentemente 
con la eloqüencia y el talento de Tito Livio, y 
parece que ha estudiado la manera de este a d -
mirable Historiador, imitándole también en su 
afición á lo maravilloso. (Pero el que trata de 
propósito de los Moros, es el Arzobispo Don 
Rodrigo). 

( 2 ) Pag. 12. 

Parece increíble que la mayor parte de los 
Historiadores árabes no hablen una palabra de 
la famosa batalla de Tours. Hidjazi solamente 
d ice , que Cárlos , Rey de los Franceses, v i en -
do á los Árabes en medio de la Francia , no 
quiso pelear con ellos, esperando á que sus d i -
visiones les destruyeran. " En efecto, añade es-
„ te Historiádor, los Árabes de Damasco y del 



O S O 
„ Y e m e n , los Bereberes y los Mqdar i tas , se di-

„ vidiéron en bandos , peleáron ent re s í , y se 

„ malogró la conquista de la Franc ia . " (Cardona, 

Historia de África , tom. i . ° pág. 130). 

Las lagunas que se encuentran en sus es-

c r i tos , proceden á veces de motivos mas pode-

rosos que su van idad . Algunos de sus Prínci-« 

p e s , y én t re ellos los de la dinast ía de los Al -

mohades que reynaban en África en el s i -

glo X I I , prohibiéron con pena de m u e r t e , e s -

cr ibir los anales d é su reynado. Nova i r i re f ie -

re , que uno de dichos Pr íncipes sentenció á 

m u e r t e á un autor que incur r id en este delito. 

Esta atroz estupidez parece una especie de jus-

ticia , que el despotismo se hace á sí mi smo . 

(3) I3-

Las novelas , dignas de a lguna es t imación, 

dan á conocer fielmente las costumbres del pue-

blo de que se toma el asunto. La de las guer-° 

ras civiles de Granada por Gines Perez dé Hita , 

que creo t raducida ó á lo ménos imi tada del 

arábigo , aunque difusa y de mal gusto , da á 

conocer los Moros mucho mejor que todo lo que 

se lee en los Historiadores españoles. Á mí me 

ha servido mucho para mi obra , y no he t e -
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nido reparo en tomar de ella todo lo que con-
venia á mi asunto. 

También he encontrado muchas noticias 
sobre los Granadinos en la coleccion de roman-
ces antiguos , intitulada el Romancero general; 

y sobre todo he debido mucho á un Literato 
español , Don Juan Pablo Forner , Fiscal de 
S. M. en la Audiencia de Sevilla. Este sugeto 
tan distinguido por su erudición , como por su 
talento poético, tuvo la bondad de indicarme 
las fuentes adonde debia acudir , y además 
me franqueó varias memorias, enriqueciéndo-
me con sus luces , y evitando de esta suerte 
con sus consejos que incurriese en muchos 
errores. 

He Cuidado de poner siempre al lado de 
la fecha de la Hegira de los Musulmanes la de 
nuestra era. Algunos Historiadores españoles, 
como Garibay , no están de acuerdo con los 
Árabes en punto á los años'de la Hegira. Yo 
he seguido la autoridad de los Árabes , y me 
he atenido á la Cronología de Cardona , quien 
me ha asegurado varias veces que su cómpu-
to estaba hecho con suma exáctitud. .Sin e m -
bargo , alguna vez la he corregido por la de 
Perreras. Los nombres propios árabes , sea por 
la dificultad de la pronunciación , sea por ig-
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norar la Or tograf ía , se ha l lan escritos con n o -

table va r i edad por d i ferentes a u t o r e s ; y en tal 

caso he escogido los m a s conocidos tí los mas 

suaves. La tabla cronológica de los Soberanos 

moros , que he puesto a l pr incipio de este l i -

bro , podrá ac la ra r muchas dudas en el "par-

t icular . 

(4) Pág> 

La pa labra islamismo v iene de eslam, que 

quiere decir consagración á Dios. Todo este r e -

sumen de los principios de la religión musu l -

m a n a se compone de f rases que he reunido, 

pero es tán t omadas l i t e r a lmen te del K o r a m , ca-

pítulos de la vaca , del viage , de las mugeres, 

del humo, de la conversación , de la mesa. Estos 

preceptos se hal lan allí nadando en un m a r de 

a b s u r d o s , de repeticiones y de ideas incoheren-

t e s ; bien que en la obra e n t e r a resplandece el 

subl ime y la moral . En ella no habla nunca 

M a h o m a , sino el Ángel Gabr ie l que le t rae la 

pa labra de Dios , y el Profe ta escucha y r e p i -

te. El Ángel se ex t iende á todo lo concernien-

t e no solo á la r e l i g i ó n , sino á la legislación y 

policía ; d e m a n e r a que pa ra los Musulmanes 

el Koram es el código de l eyes , tanto sagradas 
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como civiles. La mi tad del l ibro está en verso-, 

y la ot ra mi t ad en prosa poética. M a h o m a era 

gran p o e t a , cuyo ta lento se es t imaba tan to en 

la Arabia , que los pueblos se juntaban en la 

Meca para juzgar los var ios poemas que sus 

autores ponían en las paredes del t emplo de 

la Caaba , coronando luego con gran solemnidad 

al vencedor. Quando Mahoma hizo f ixar allí e l 

segundo capí tulo del Koram , el m a s famoso 

poeta de aquel t i e m p o , l l amado Labici ebn ra-

bia, rompió la obra que había puesto en c o n -

currencia , y sé confesó vencido por M a h o m a . 

(DZÍ Ryer , v ida de M a h o m a . Savary t r a d u c -

ción del .Koram). 

(5) h -

Mahoma no f u é tan cruel como le han p i n -

tado]; muchos Escritores : var ias veces perdonó 

á los venc idos , y t ambién sus in jur ias p e r s o n a -

les. C a a b , hijo de Z o h a i r , que fué uno de sus 

m a s acalorados enemigos , y que estaba p r o s -

c r i t o , tuvo la osadía de presentarse de i m p r o -

viso en la mezqui ta de Medina , a l t i empo que 

Mahoma predicaba al pueblo. Caab recitó unos 

versos que habia compuesto en loor del P r o f e -

ta , quien los oyó con gran contento , abrazó 
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á Caab , y quitándose el m a n t o , vistió con él 

á su enemigo. Este manto lo compró despues 

un Califa á la familia de aquel poeta en la 

cantidad de veinte mil drachmas , y sirvió de 

ornamento de los Soberanos del Asia , quienes 

solo lo usaban en las festividades solemnes. 

Los últimos instantes de la vida de Maho-

m a prueban quan léjos estaba su alma de ser 

cruel. El dia ántes de mori r , se levantó , y 

apoyado en el brazo de A l í , fué á la mezqui-

ta , subió á la tribuna , hizo oracion , y dixo 

estas palabras. "Musulmanes , ya voy á mo< 

„ r i r , y n a d i e puede y a t emerme. Si yo he mal-

„ t ra tado á alguno , aquí está mi espalda para 

„ q u e me mal t ra te : si le he quitado a lgo , aquí 

„ e s t á mi bolsa para que se pague : si le he in-

j u r i a d o , que me in ju r ie : aquí me entrego á 

3, vuestra justicia." Al oirle el pueblo prorrum-

pió en sollozos. Solamente un hombre le pidió 

tres d rachmas , y Mahoma al pagárselas , qui -

so añadir los intereses. Despues se despidió 

t i e rnamente de aquellos valerosos Medinenses, 

que tan animosamente le habían defendido: di(f 

la libertad á sus esclavos, dispuso el orden da 

sus funera les , y aunque sostuvo hasta el fin eí 

carácter de impos to r , d ic iendo, aun en la ago-

nía 3 que conversaba con el Ángel Gabrie l , m 
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por eso dexó de manifestar su ternura y s e n -

sibilidad con Fá t ima su hija , con su querida 

esposa Ayezha , y con Alí y Ornar , sus d i s c í -

pulos y amigos. El dolor y el luto fuéron u n i -

versales en la Arabia 5 el pueblo gemia y se 

revolcaba en el polvo : Fá t ima murió de p e -

sar. El veneno que terminó los dias de Ma-

homa , se lo habia dado algunos afios ántes una 

Judía , l lamada Zainab , cuyo hermano habia: 

sido ,muerto por Alí. Esta muger vindicativa 

envenenó un cordero asado , y lo dió á c o -

mer á Mahoma. Apénas hubo este tomado el 

p r imer bocado, quando lo echó fuera , d ic ien-

do que aquel cordero estaba envenenado ; p e -

ro á pesar de esta pronti tud y de los r e m e -

dios que t o m ó , era tan violento el tósigo , que 

siempre quedó padeciendo , y de sus resultas 

mur ió quatro años despues en el setenta y 

tres de su edad. 

No puede explicarse hasta donde llega e t 

respeto y veneración que los Orientales t ienen 

á Mahoma. Sus Doctores han escrito , que el 

mundo se hizo para é l ; que la pr imera cosa 

que Dios crió fué la luz , y esta fué la subs-

tancia del a lma de Mahoma. Algunos han d e - ' 

fendido que el Koram era increado. Otros h a n 

adoptado contraria opinion , de lo que nació 
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multi tud, de Comentadores y de Sec ta s , y las 

guerras de religión que han inundado de s a n -

gre el Asia. \Marigny, Histor ia de los Árabes. 

Savary, Vida de M a h o m a . Herbelot, Biblioteca 

oriental / . 

\ (6) Pag. 2 6-. 

Los hechos de a r m a s de Kaled que refíe« 

ren los His tor iadores mas autént icos , se p a -

recen á los de los héroes de las novelas. P r i -

m e r o , enemigo de Mahoma , le venció en la 

ba ta l la de Ahed , la única en que M a h o -

¿ía salió vencido. Luego siendo ya zelóso M u -

sulmán , sujetó los pueblos que se rebeláron, 

despues de la m u e r t e de M a h o m a ; der ro tó los 

exércitos de H e r a c l i o , conquistó la S i r i a , la P a -

lestina , pa r t e d a la P e r s i a , y salió vencedor 

de muchís imas lides que s i empre proponía á 

los Generales enemigos. Un hecho d a r á á c o -

nocer su carác ter . Teniendo puesto cerco á la 

ciuda ld de Bostra , el Gobernador griego , l l a -

m a d o R o m á n , fingió que quer ía hacer una 

salida , y fo rmó sus tropas en batal la e n f r e n -

te de l exérci to musu lmán . Quando se iba á dar 

3a señal , pidió hablar á Kaled. Los dos gue r -

reros se ade ían tá ron hacia el medio del e spa -
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cío que separaba los dos exércitos. Román dixo 

al Musulmán como estaba resuelto á en t r ega r -

le la c iudad , y aun también á abrazar el isla-

mismo ; pero añad id , que temia mucho que sus 

soldados, de quienes no estaba muy estimado, 

quisiesen a tentar á su v i d a , y le suplicaba le 

diese el medio de librarse de su venganza. 

" E l mejor de todos , le respondió Kaled , es 

„ que pelees ahdrá mismo conmigo. Esta señal de 

„ v a l o r te grangeará el respeto dé los soldados, 

s , y despues podremos t ra tar d é l o d e m á s . " D i -

ciendo esto , y sin esperar respuesta de Román, 

sacó el alfange , y acometió al infeliz Gober-

n a d o r , que se defendió con mano trémula. K a -

led Menudeaba los golpes, y Román le p r e -

guntaba si por ventura quería matarle . " N o , 

„ le respondía el Musulmán : todo 'lo que h a -

, ,go es para grangear te h o n o r ; y quanto mas 

„ t e d é , tanta mayor estimación ganarás . " Al 

fin dexó á Román dolor ido, á poco se a p o -

deró de la c iudad , y así que vió al Goberna-

dor , le preguntó que cómo estaba. (Marigny, 

Histor. de los Árabes , tom. x.°; 

(7) 

Los Bereberes han dado su nombre á aque-
2 om. I I L T 
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/ l ia parte de África , que llamamos Berbería. 

Creese- con mucho fundamento , que son los 
descendientes de los primeros Árabes ven i -
dos con Melek Yafrik , y confundidos con los 
antiguos Numidas. . Su lengua , diferente de la 
de los demás pueblos, pudiera bien ser la len-
gua púnica corrompida , como lo piensa Mr. 
Chenier. Sea como fue re , los Bereberes existen 
todavía, en el reyno de Marruecos , divididos 
en tribus , y errantes en las montañas ; sin 
aliarse jamas con los Moros , de quienes no 
gustan ; sumisos al Rey de Marruecos , como 
xefe de su rel igión, pero oponiéndose á su 
autoridad quando se les antoja. Temidos por 
su número , por su valor , por su amor á la 
independencia , han conservado sus antiguas 
costumbres , que se hallan descriptas en el l i -
bro séptimo de esta obra , siguiendo lo que 
han dicho León el Africano , Mármol , Mr. 

Chenier, &c. 

(8) Pdg. 37-

Tarif abordó al monte CaJpe , y - t o m ó la 
ciudad de Heraclea , á que los Árabes diéron 
el nombre de Djebel Farik; y de él hemos 
formado nosotros el de Gibraltar. 
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(9) Pdg. 43-

Este Cal i fa , el IX de los Ommiadas , aca -

bó de un modo digno de compasion. D i v e r t í a -

se un dia t i rando granos de uvas á su esclava 

querida , l lamada Hababab, quien los cogia en 

la boca. Por desgracia una uva , que en la S i -

r ia son mayores que en Europa , se atravesó 

en la garganta de Hababab , y la ahogó ins-

tan táneamente . Yezid no permitió que e n t e r r a -

sen el objeto de su amor , y guardó el cuerpo 

ocho dias seguidos en su aposento , sin separar-

se de él un instante. Al fin la corrupción lo 

obligó á apar tarse de él , y murió de dolor, 

dexando dispuesto que le enterraran al lado de 

su querida Hababab. (Marigny . , Historia de los 

Árabes. Herbelot, Biblioteca oriental). 

V 2 
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H O T A S Á L A É P O C A l í o 

(i) Pag. • $G> 

T r e s Karepitas (así l l amaban á c ier ta sec-

ta d e Musulmanes mas faná t icos que los de-

m a s ) viendo revuel to el imper io de los Árabes 

con las disputas de A l í , de Moavias y de A m -

r ú , c reyéron que servi r ían á Dios , y p o n -

d r í an en paz i su p a t r i a , asesinando á los t r e s 

r iva les . Uno de ellos f u é á Damasco , é hir ió 

por la espalda a l usurpador M o a v i a s ; pero la 

he r ida no f u é mor ta l . £1 que se encargó de 

m a t a r á A m r ú , d ió d e puña ladas por e q u i -

vocación á un amigo de aquel rebelde . El t e r -

cero acomet ió á Alí a l t i empo de en t r a r en 

la mezqui ta ; y este Califa fué e l único que 

pereció 4 manos de su asesino. (Marigny, H i s -

to r ia de los Árabes , to ra . 

.'(*) Pdg. S7-

Mervan tuvo el sobrenombre de Alhamar, 

que quiere deci r el Asno-, lo que en el O r i e n -

t e es m u y honorífico por la est imación s i n g u -
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lar en que tienen á estos animales infatigables 
y pacientes. El Ariosto ha tomado de la his to-
ria de este Califa uno de sus tiernos episodios. 

Hallándose Mervan en Egipto, ¿e enamo-
ró de una Religiosa christ iana, á , quien quiso 
violar . La casta doncella, para salvar su p u -
d o r , le prometió un ungüento que hacia in -
vulnerable á qualquiera , ofreciendo hacer la 
prueba en sí m i sma : untóse con él la gargan-, 
t a , y despues dixo al Califa- , que la hiriese 
sin miedo : el bárbaro la cortó la cabeza. (Afer-
belot, Biblioteca oriental;. 

(3) 58' 

Harun al Raschild , esto -es, Hanoi el Jus-

to , logró mucha gloria en el Oriente , la que 
igualmente que su renombre , la debió á _ l a 
protección que concedió á las letras. Sus v ic - . 
lo r i as y su amor á las ciencias prueban que 
Harun no era hombre común ; pero la cruel-
dad con que procedió contra los Barmecidás, 
empañó el lustre de "sus grandes acciones. Es-
ta i l u s t r e f ami l i a , descendiente de los a n t i -
guos Reyes de Pers ia , habia hecho señalados 
servicios á los Califas , y grangeádose ei res -
peto y amor de todo el imperio. Gia f fa r , B a r -
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m e c i d a , tenido por el mas virtuoso Musulmán* 

y por el mejor Escritor de su s ig lo , era el 

Visir de Har'un. Enamorado ardientemente d e 

la hermosa - Abassa , hermana ' d e l ' C a l i f a ; , la. 

Princesa amó á GiaíFar 5 pero el Califa , >que 

tenia con su hermana uría amistad s u m a m e n -

te zelosa , vio con disgusto estos amores. Sin 

embargo consintió en el h imeneo , y por un 

Capricho digno1 de un déspota oriental , e x i -

gí i que el enamorado Giafíar jurase' que .ja-4' 

iftas usaria de los derechos dé 1 éspóso; Some-

tióse á ello el infeliz amante , y largo t i e m -

po se mantuvo fiel á su promesa. Por des-

gracia Abassa , dotada de singular ingenio y 

talento poét ico , le escribió un dia unos v e r -

sos citados por Abu-Agelaih y historiador á r a -

be , en los que manifestaba ingeniosamente 

su pasión. GiaífarV fuera de s í v o l ó á casa 

tie su esposa , y, olvidó su juramento. Poco 

después Abassa . 'tuvo que disimular .á los ojos 

de su hermanq el .estar en cinta ; y al fin 

dió á luz con todo sigilo un niño ,, á quien 

enviáron á criár á la Meca. Pasados algunos 

años , Harun ñ é peregrinando á aquella ciu-

dad , y un pérfido esclavo le rebeló todas 

las Circunstancias del perjurio de GiaíTar. El 

á t rez Harun mandó echar en un pozo á su 
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hermana ; que cortasen la cabeza á' Giaffer, y 
matasen á todos los parientes del desventurada 
B a r m e c i d a . Su padre Jahiah , anciano respeta-
ble , adorado de todo el impe r io , que había 
gobernado por largo tiempo , recibió la muerte 
con heroyca constancia. Antes de morir escri-
bió a l Califa estas palabras.: " El acusado va 
•„delante; el acusador le seguirá en breve ; ám~ 
; ; bos compadecerán ante un Juez que no pue -

9 ,de ser engañado." 
El implacable Harun en su demencia, lle-

gó á prohibir que se hablase de los Barmeci-
das. Un Musulmán, llamado Mundir , tuvo la 
osadía de despreciar esta ley , y los elogió 
públicamente. El Califa le mandó venir á su 
presencia, y le amenazó con la muerte. "Bien 

podrás, le replicó M u n d i r , obligarme á ca-
l l a r dándome la muerte , y no tienes otro 
" medio de lograr lo ; pero no podrás jamas 

obi}gar á callar el reconocimiento de todo el 
' ' imper io á e s t o s virtuosos Ministros; y 'la® 
" mismas ruinas de los monumentos que ellos 
" levantaron y tú d e s t r u y e s , hablarán á tu pe-
nsar de su gloria." Harun mandó que le d ie -
sen un plato de o r o ; y Mundir al recibirlo 
exclamó: "También es esto un beneficio de los 
„Barmecidas." 
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Tal fué el famoso Harun , que gozaba el 

renombre de Justo. No lo tuvo Almenon , su 
h i jo , aunque fué virtuoso, prudente y bueno, 
como se puede juzgar de esta respuesta suya. 
Instábanle sus Visires para que castigase con 
la muerte á un pariente suyo que se habia 
hecho proclamar Cal i fa , y habia tomado las 
armas contra él Almenon no quiso jamas v e -
nir en ello , y con las lágrimas en los ojos,' 
les d i x o : " A y ! si todos supieran quán grande 

3,es el placer que tengo en perdonar , ninguno 
„ d e los que me han ofendido dexaria de v e -
, , n i r á confesarme sus y e r r o s ! " Este Príncipe 
estimable protegió las ciencias y las bellas 
ar tes , y su reynado fué la época de su mayor 
gloria entre los Árabes. 

(4) Pdg. <5j. 

No están acordes los Historiadores acerca 
del tiempo en que Cá rio Magno vino á Espa-
ña. Parece que esto se verificó en el reynado 
de Abderrahman I , en cuyo tiempo aquel E m -
perador pasó los Pirineos, tomó á Pamplona y 
Zaragoza, y fuá derrotado al retirarse en ias 
gargantas de Ronces Valles, lugar célebre ea 
los romances por la muerte de Roldan. 
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( 5 ) 7Z-

• De la escuela de mús ica , fundada en C ó r -

doba por Alí-Zeriab , salió el famoso Muzali , á 

quien los Orientales miran como el mayor de 

los músicos. Esta música no consistia , como la 

nuestra , en la concordancia de diferentes i n s -

t rumentos , sino meramente en las tonadas d u l -

ces y t i e rnas , que el músico cantaba , a c o m -

pañándose con el laud. Á veces se reunían v a -

rias voces y laudes para cantar las mismas 

tonadas al unisono. Esta música bastaba y bas-

t a todavía á los pueblos apasionados á la poe-

sía , quienes al escuchar la voz , gustan de en -

tender los versos que canta. Este Muzali , que 

fué discípulo de Alí-Zeriab en Córdoba, logró 

despues , por su talento , todo el favor de Ha-

run al Raschild. Cuéntase, que hallándose es-

t e Califa enojado con una de sus favoritas, 

l lamada M a r i a h , se apoderó de él tal m e l a n -

colía , que se temió peligrara su vida. Su p r i -

mer Visir GiaíFar el Barmecida , pidió al p o e -

ta Abbas-ben-Ahnaf , que compusiese unos v e r -

sos sobre este asunto ; los quales versos los 

cantó Muzali en presencia del Ca l i f a ; y t a i 

impresión le hicieron los pensamientos del 

Poe ta , y los acentos del Músico, que al í n s -
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t an t e f u é á a r rod i l la rse a n t e su a m a d a , p a -

r a ped i r y da r el pe rdón . M a r i a h reconocida, 

env ió ve in te m i l d r a c h m a s de oro para él 

Poeta y el Músicd , quienes a d e m á s recibiéroh 

o t ras quaren ta m i l de pa r t e de Ha run . ( Car-

dona , Histor ia de Á f r i c a , l ib. 2 . 0 ) 

(6) P¿íg. 82. 

M a h o m a d , que mi r aba con ho r ro r la ido-

l a t r í a , prohibió á su pueblo e n el Alcorán, 

t o d a figura im i t ada , m a s nunca se observó 

biéti este precepto . Los Cal i fas de Oriente po-

n í an en sus monedas el cuño de su efigie, 

como puede verse en las meda l l a s qué c o n -

servan algunos curiosos , en las quales pór un 

lado Se ve la cabeza del Califa , y en el otro 

-su n o m b r e y algún lugar de l Alcorán. En loí 

palacios de B a g d a d , Córdoba y Granada , h a -

bia muchas figuras de a n i m a l e s , y var ias e s -

culpidas en m á r m o l y bronce. (Cardona, His-

toria de Á f r i c a , l ib. 11). 

(7) 
De esta opulencia puede juzgarse por el 

p resen te , que A b d e r r a h m a n I I I recibió de u a 
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í r ibdito suyo , l l amado Abdulmelek-ben-Ze id» 

que fué elevado á la d ignidad de p r imer V i -

sir . Según Ybn-Ká ledan , Historiador árabe , 

consistía este presente en quat roc ientas l ibras 

de oro v i rgen 5 quatrocientos veinte- m i l s a q u i -

nes en bar ras de p i a r a ; quat roc ientas ve in te l i -

b ras de m a d e r a de a l o e s ; qu in ien tas onzas de 

á m b a r gris ; t rescientas onzas de alcanfor; t re in-

• t a piezas de te la de seda y o r o ; diez fo r ros 

d e m a r t a d e Korazan ; otros diez m a s o r d i n a -

r i o s ; qüa ren ta y ocho mant i l l a s de caballo te* 

tfidas de oro de B a g d a d ; q u a t r o m i l - l i b r a s de 

seda ; t re in ta tapices d e Pers ia ; ochocientas 

a r m a d u r a s de h ie r ro para caba l los ; mil e s c u -

d o s ; cien m i l flecháis;'- quince caballos árabes 

p a r a el C a l i f a ; otros ciento' para sus Cortesanos; 

ve in te , muías con sillas y m a n t i l l a s ; quaren ta 

mancebos y ve in te doncellas de singular h e r -

m o s u r a . {Cardona, His tor ia de Áfr ica , l ib . II). 

(8) Pag. io$, 

p o r este t i empo , acaeció e l suceso m e m o r a -

b l e de los siete Infantes de Lara . Estos siete 

h e r m a n o s eran hijos de Gonzalo Gust io , p a r i e n -

te cercano de los Condes de Cas t i l l a , y Señor 

•de Salas de Lara . . R u y Velazquez , cuñado de 
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Gonzalo Gustfo, movido por los consejos de su 

muger Doña L a m b r a , que se tenia por a g r a -

viada del menor de los siete hermanos , t r a -

tó de vengarse atrozmente. Pr imeramente dió f 
drden , que Gonzalo Gustio fuese á Córdoba, 

con . fa l so mot ivo ; pero el verdadero era para 

que., aquel Califa le niatára , como Ruy Ve-

lazijpez. !(se lo pedia con cartas que le escribió 

en- esta razón. El Moro no quiso hacerlo , y se • 

contentó con ponerle en la cárcel. Entretanto 

Ruy Velazquez, cerca de A lmena ra , en los cam-

pos de Araviana , á las faldas de Moncayo, 

metió con muestra de hacer entrada á la t i e r -

ra de los Moros, en una celada á los siete her-

manos , bien descuidados de semejante traición. 

Descubierta la celada , los siete hermanos p e -

leáron como buenos , diéron Ja muer te á m u -

chos , pretendiendo vencer si pud ie sen , ó por 

lo ménos .vender sus vidas;.muy caro 4 pero t a * 

dos siete muriéron. El alevoso y bárbaro tio 

envió á Córdoba las cabezas de ellos, y las 

presentaron á su padre en un plato de oro t a -

pado con un ve lo ; quien al verlas se desmayó. 

Indignado el Moro contra Velazquez, dió l iber-

tad á Gonzalo, quien no por eso podia concebir 

esperanzas de castigar á sugeto tan poderoso 

como Velazquez. Destituido de fuerzas , viejo y 
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solo con su esposa , l loraba sus h i j o s , p id iendo 

a l cielo le coucediese la gracia de a c o m p a ñ a r -

los en el s e p u l c r o , quando se le presentó el 

vengador que no esperaba. 

Miént ras Gonzalo estuvo preso en Córdoba, 

tuvo amores con la h e r m a n a del R e y , y hubo 

d e ella , despues que s<? v i n o , un h i j o , á qu ien 

puso por nombre Mudarra Gonzalo. Al cumpl i r 

los quince a ñ o s , fué sabedor del nombre de su 

p a d r e y del ag rav io de Velazquez , y resolvió 

vengar las muer tes de sus he rmanos con da r l a 

á R u y Velaaq'uez, á quien venció en desafio, 

l e cortó la cabeza , y llevóla a l viejo Gonzalo, 

p idiéndole le reconociera. La esposa de G o n z a -

lo quiso prohi jar le , y la adopcioo se hizo s o -

l e m n e m e n t e . Doña L a m b r a , muge r de V e l a z -

q u e z , f u é apedreada y quemada . De este M u -

d a r r a Gonzalo procedió el l inage de los M a n r i -

ques de Lara . (Mariana,. Historia de España , 

Jib. 8.® cap. 9. Garibay , Compendio histórico, 

t om. i . ° l ib. 10). 
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N O T A S Á L A ¿ P O C A I I I . 

(1) Pdg. 112. 

L o s t res Obispos que mur i é ron peleando 

con los Moros en la batal la de Albacar , el 

año i o i o , fúéron Arnu lpho , Obispo de Vique; 

Aecio , de Barcelona , y Othon , d e Gerona. (Ma-

riana, Historia de E s p a ñ a , l ib. 8.° cap . xo ) . • 

(2) Pag. J19. 
• \ 

Rodr igo Diaz de Bivar , " p o r sobrenombré 

el C i d , bien conocido por sus amores con D o -

ña X i m e n a , y por su duelo con el Conde de 

Gormaz , ha sido asunto de muchos poemas, 

novelas y romances en España. N o es menes te r 

adop ta r tan tas cosas ex t rao rd ina r i a s como se 

ref ieren de este h é r o e , para probar , con el t e s -

t imonio de los Hi s to r i adores , que el Cid fué 

no solamente el m a s va l ien te y t emido c a b a -

llero de su s ig lo , sino t a m b i é n el hombre mas 

vir tuoso y generoso. Sus hazañas le habian ya 

dado mucha f a m a , en el r eynado de Don F e r -

nando I , Rey de Cas t i l l a , año de 1050 . Quan-
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d o su hijo Sancho I I quiso despojar á su h e r -

mana Doña Urraca , de la ciudad de Zamora, 

el Cid con noble osadía le hizo presente la i n -

justicia que iba á c o m e t e r , violando á un t i e m -

po los derechos de la sangre y las leyes de l 

honor. El Cid salió des t e r r ado ; pero la n e c e -

sidad obligó pronto á Don Sancho á que le 

l l amara . La muer te de este Don Sancho , que 

acabó junto á Z a m o r a , á manos de un t raydor , 

dió el trono á su hermano Don Alonso V I , en 

cuya ocasionaos caballeros de Castilla a c o r d á -

ron la necesidad de recibir á Don Alonso por 

Rey de Cas t i l la , con tal que jurase por expre-

sas pa labras , no tuvo par te ni a r t e en la m u e r -

t e de su hermano. Ninguno de los presentes 

se a trevian á tomarle el juramento , solo el 

Cid se atrevió á tomar aquel ca rgo , y pone r -

se al riesgo de qualquier desabr imiento ; y en 

la Iglesia de Santa Gadea de Burgos le tomó 

el juramento de no haber tenido par te en la 

muer t e de su h e r m a n o , ni fué de ella s abe -

do^ , y si no era as í , viniesen sobre su Cabe-

za gran número de maldiciones que allí se 

expresdron. Disimuló el Rey por entónces el 

desacato ; pero quedó en su pecho ofendido 

gravemente contra el Cid , como los efectos 

adelante claramente lo mostraron , pues le 
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m a n d ó salir -desterrado , á p re t ex to de haber 

en t rado en t ierra del R e y de To ledo , Alme-« 

non , al iado del de Castilla, Este t i empo de su 

des t ie r ro fué la época m a s gloriosa para el Cid, 

pues duran te é l , ayudado de los caballeros que 

se le j u n t á r o n , hizo muchas presas y conquis -

t a s , hasta que al fin se le alzó el dest ierro. 

Des ter rado de n u e v o , fuese á conquistar á. V a -

lencia , y dueño de aquella c iudad y de otras 

muchas , estuvo en su mano ser Soberano , en 

lo que jamas quiso consentir , manteniéndose 

s i empre fiel á su R e y , por mas que éste le 

había ofendido y t an m a l t r a t ado . En 1099 

pasó el Cid de esta v i d a , cargado de años y 

de gloria. No tuvo mas que un h i jo , que m u -

rió mozo en la guer ra . Sus dos hi jas Doña E l -

v i r a y Doña Sol casaron con dos Pr íncipes de 

la casa de Navar ra , y por var ios enlaces han 

venido á ser las abuelas de los Borbones , que 

r eynan hoy en Francia y en España. (Mañana, 

Historia de España , lib. 9 y ro . Garibay, Com-

pendio histórico , t om. 2 0 lib. 2). 

(3) P ¿ g ' I**-

La historia del Áfr ica es una cadena de 

homic id ios , acompañados de las mas varias y 
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at roces circunstancias . Toda? sus. páginas I n f u n -

den h o r r o r , y si se hubie ra de j u z g a r ' d e la h u -

m a n i d a d por estos anales sangrientos , se p o -

dr ia pensar que de todos los a n á n a l e s feroces» 

e l h o m b r e era el peor y mas cruel. En t r e los 

m u c h o s ma lvados Af r i canos -que . c iñé ron la d i a -

d e m a , se. d i s t ingue un Abu-Tfh.uk de la es t i rpe d e 

los Aghleb.itas, que despues de haber m a n d a d o d e -

go l l a r á o c h o de sus he rmanos , se d ive r t í a en d e r -

r a m a r , p o r ^ u m a n o la sangre de sus propios hijos. 

.La m a d r e de este mons t ruo , aunque c o n t r a b a j o , 

logró o c u ' t a r á su fu ro r diez y seis m u c h a c h a s q u e 

h a b i a t en ido en dist intos t i e m p o s , de sus m u c h a s 

esposas. Comia con su hijo y s b a k un dia esta m a -

d r e , quien inqu ie ta por una acción que juzgaba 

neces i ta r de p e r d ó n , a p r o v e c h ó el m o m e n t o en 

que su h i j o s e d o l i a a l pa rece r dé no t ene r ningún 

hi *o, y t emb lando le reveló como había sa lvado 

aquel las d iez y seis hijas suyas. El t ig re se m a n i -

festó en te rnec ido , y dió mues t ras de querer las ver . 

Viniéron p u e s : su- edad y sus gracias moviéron el 

corazon del bá rbaro Yshak , quien las e s tuvo ' aca -

r i c iando por largo, t i empo . La m a d r e , l lo rando d e 

j ú b i l o , se re t i ró para irse á da r á Dios las g r a -

c ias por ta l m u d a n z a } y a l cabo de una hora , los 

Eunucos viniéron á t r a e r l e de órden de l Rey las 

cabezas de las diez y seis h i jas . 

Tom. IlL Y 
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P u d i e r a c i tar o t ras muchas a t r o c i d a d e s qu® 

í(?fierpn las his tor ias de es te exécrable Y s h a k . 

Su reyoado f u é l a r g o , tuvo fo r tuna en la g u e r r a , 

y mur ió de e n f e r m e d a d . (Cardona, His tor ia d e 

Áfr ica , l ib. 3.0) 
El t i empo no h a mi t i gado aquel la f e roc idad 

s a n g u i n a r i a , que en los Afr icanos parece p rop ia 

de l c l ima. En nuestros d ias Muley-Abdalla, p a -

d r e de Sidi-Mahomet, ú l t i m o Rey de M a r r u e -

c o s , ha renovado estos espectáculos de h o r r o r . 

Ha l lándose un dia cerca de ahogarse a l pasar un 

TÍO , acudió á sacarlo uno de sus negros , qu i en 

se a legraba de habe r t en ido la d icha d e sa lvar á 

Su amo. Oyólo M u l e y , y sacando el a l f t n g e , » « -

Tad, d i x o , este infiel que cree que Dios necesitaba 

de él para conservar U vida de un Gerife. D i -

ciendo esto le abr ió la cabeza. 

Este mi smo Muley tenia un c r i ado an t i guo , 

conf idente s u y o , á quien el bá rba ro Rey m a n i -

fes taba mucho cariño. Un dia rogó á este an t iguo 

serv idor que aceptase dos mil ducados , y se f u e -

se de su casa , porque t emia le viniese gana de 

m a t a r l e , como habia hecho con tantos . El buen 

viejo , postrado á sus pies , no quiso aceptar la 

o f e r t a , diciéndole con mi l sollozos, que p r e f e -

r í a mor i r de su m a n o , án t e s que abandonar ¿ 

su a m a d o Señor . Aunque con r e p u g n a n c i a , con-» 
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s in t ió en ello Muley ; pe ro á pocos d í a s , sin tnaa 
m o t i v o que la sed de sangre que en algunos d i a s 

se a u m e n t a b a e x t r a o r d i n a r i a m e n t e , le m a t ó d e 

u n escopetazo, diciéndole que había hecho m a l -' 

e n no acep ta r la o fe r ta de su re t i ro que le t e -

n i a hecha . (Recherches historiq. sur les Maurert 

por Mr. Chenier , t om. 3 . 0 ) 

Causa á la v e r d a d dolor el re fer i r estos h e -

c h o s ; pero ellos dan á conocer las costumbres , 

é inspi ran hor ror al despot ismo , y a m o r á las 

l e y e s , lo que nunca es inútil» 

(4) Pdg. 13I. 

Averroes e ra n a t u r a l de C ó r d o b a , y d e una 

d e las p r i m e r a s f ami l i a s de aquel la c iudad . Su 

t raducc ión de Aristóteles se puso en l a t í n , y por 

l a rgo t i e m p o no hemos tenido mas que esta ver-» 

s lon. Sus d e m á s obras de natura orbis, de re me-

dica , las e s t iman todavía los doctos. Aver roes e s -

t á r epu tado con r a z ó n , por e b p r i m e r o de los F i -

lósofos á r a b e s , quienes no h a n sido muchos en 

aquel la nac ión , en que e r an tan comunes los i m -

postores y los conquistadores. Su filosofía le oca-

sionó muchos disgustos. Manifes taba g r a n d e i n -

di ferencia á todas las re l ig iones , sin excep tuar 

l a s u y a ; lo q u a l l evan tó cont ra él los Sacerdo« 

Y % 
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-tes, al legándose á ellos las personas que es taban 

envidiosas de su c e l e b r i d a d , y le acusáron de h e -

rege ante el E m p e r a d o r d e Marruecos . Condená -

ronle á ser puesto á .la. ve rgüenza (á la puerta de 

la mezqui ta , y á que allí le escupiesen en el ros-

t r o todos los fieles q u e venían á o r a r por su con-

versión. Sufrió esta pena vergonzosa ,; repit iendo 

.estas pa l ab ra s : moñatur anima mea morte ¿hilo-
¿opliorum, 

(5 )Pág. 143-

Este R e y de N a v a r r a f u é Don Sancho VIII, 

l l a m a d o el Fuerte. En m e m o r i a de las cadenas 

que rompió en la. bata l la de las N a v a s de Tolo-

¿ a , añad ió á las a r m a s de N a v a r r a , l a s cadenas 

•de oro que t ienen en campo de Gules , , 

(6) Pag. 151. 

Blanca , m a d r e de San Luis >.era. hija de Don 

Alonso el N o b l e , Rey de Cas t i l l a , y tenia una 

h e r m a n a , l l amada Doña Berenguela , casada con 

<el Rey de León y y m a d r e de Don, Fernando III. 

Algunos His to r i adores , en t re ellos Mariana y 

Gar ibay , opinan que Doña Blanca era mayor qua 

Doña B e r e n g u e l a , en cuyo caso San Luis hubiera 
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sido el heredero directo del trono de Castilla , cu» 
ya pretensión ha tenido por mucho tipmpo la 
Francia. Otros defienden que Doña Berenguela era 
la mayor ; y como quiera que sea , no es ex t raño 
que prevalecieran los derechos de Don Fernando , 
quando tenia el amor de todos los Castellanos. 
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* H O T A S Á L A É P O C A I V . 

(i) Pág. 182. 

D o n Alonso el Sabio es qu ien deciá' en chan-

ga , que si Dios le hubiese consultado al tiempo de la 

creación, le hubiera dado buenos consejos; chanza 

que le han censurado a g r i a m e n t e los His tor iado-

res. Don Alonso el Sabio era g r a n d e as t rónomo , y 

sus Tablas Alfonsinas le d iéron g r a n d e reputación'. 

Su coleccion d e l e y e s , i n t i t u l ada las Partidas, 

prueba que la fe l ic idad de su pueblo l l amaba su 

a tención tan to como el estudio En esta obra , es-

c r i t a por un R e y en el siglo X I I I , se encuentran 

estas notables p a l a b r a s : el déspota arranea el br-

iol ; el Monarca sabio lo poda. 

NOTA. La menc ionada chanza de este sabio 

R e y recaía sin duda sobre el s i s tema del m u n -

d o ; y en m i en tender lo que quiso decir es , que 

e l s is tema del mundo t a l qual lo explicaban los 

As t rónomos , en aquellos t i empos era algo d i s p a -

r a t a d o , y en esto most ró su g ran t a l en to ; no 

s iendo en rea l idad aquel la expresión mas que 

la declaración de que no podia existir semejan-

t e desorden en el s is tema del mundo . Por t an -
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el que no gusta d? censurar defectos a g e -

nos , podrá creer que la expresión es á la v e r -

dad malsonante , mas na por eso era impía, 

la intención. 

(2) Pdg. 

Don Alonso el Sabio fué electo Emperador 
en 1257 ; pero se hallaba muy léjos de la A le -
mania , y demasiado ocupado en sus estados» 
para que pudiese mantener esta elección. Sin 
embargo , en 1273 partid para León de F r a n -
cia , donde á la sazón se hallaba el Papa G r e -
gorio X , con el objeto de defender su causa 
ante este Pontífice. El Papa sentenció á favor 
de Rodalfo de Habsburg , descendiente de la 
casa de Austria. 

(3) Pag. 188. 

Don Sancho, l lamado el Fuerte , que tomó 

las a rmas contra su p a d r e , y fué alzado Rey 

despues de é l , era hijo segundo de Don Alonso 

el Sabio. El m a y o r , Don Fernando de la C e r -

d a , Príncipe manso y vir tuoso, habia muer to 

en la flor de la e d a d , dexando en la cuna dos 

t iernos n iños , que tuvo de su esposa Doña B l a n -
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ea , bi ja de San L u i s , R e y de Franc ia . Pa ra 

p r i v a r á estos niños de la corona, hizo la g u e r -

r a á su padre el ambicioso Don Sancho. Salió 

bien con su c r imina l i n t e n t o ; mas los Pr íncipes 

de la Cerda > protegidos por la Franc ia y por 

Aragnn , y reuniéndoseles todos los desconten-

tos de Cas t i l l a , fuéron la causa ó el pretexto 

d e largas y sangr ien tas pa rc i a l i dades ['(Mariana, 

íom. i . o lib. 14Í Garibay, Febreras, &c.) 

(4) Pag. 204. • 

Don Fe rnandó IV , hijo y sucesor de Don 

Sancho el Fuer te era todavía niño quando s u -

bió al trono. Su menor edad fué muy t u r b u -

lenta ; pero la p rudenc ia y buenas qual idades 

de la Reyna M a d r e , lograron por fin sosegar 

los án imos . Llamáronle el Emplazado, y f u é es-

• t e el mot ivo . Dos he rmanos Carbaja les , Pedro 

y J u a n , á quienes sa les achacaba la mue r t e 

d e un caballero de la casa de Benav ide s , f u é -

ron condenados , sin ser convencidos en juicio, 

•íii confesado ellos el del i to . Mandáronlos d e s -

peña r de un peñasco que h a y en Martos , sin 

q u é ninguno fuese par te pa ra ap lacar la saña 

de l Rey . Al t iempo- que los l l evabar i ' á ¿ jus t i -

ciar^ á voces se quejaban que mor ían in jüs t a -
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m e n t e , y decían que apelaban para delante 

el divino Tribunal , y ci taban al Rey para que 

en él pareciese dent ro de t re in ta días. A la ho-

ra en que se contaban precisamente . los. t r e in ta 

dias , como despues de comer se re t i rase el 

R e y á dormir á cabo de rato le ha l lá ron 

m u e r t o ; y por eso le l l amáron el Emplazado. 

Todos creyéron que esta m u e r t e repentina f u e -

se efecto de la Divina Justicia , y hubiera s i -

do muy ú t i l que sus sucesores , e n par t i cu la r 

Pedro el Cruel , lo hubieran creído. (Mariana, 

l ib. 15. cap. 2). 

(5) 205. 

Luego que Don Sancho e l , Bravo tomci á, 

Tar i fa , viniéron los Africanos á ponérle cerco. 

Entonces fué quando Alonso de Guzman , G o -

bernador de la c i u d a d , did el exemplo de h e -

r o í s m o , digno de la ant igua Roma , y del .que 

no pueden juzgar sino los corazones p a t e r n a -

les. El hijo de Guzman habia sido apresado 

en una salida ; y t ra ído por los si t iadores d e -

lan te de los m u r o s , amenazaron ' al G o b e r n a -

dor que degollarían el hijo si no se ent regaba 

al ins tante . Guzman no les dio mas respuesta 

que t i ra r les un p u ñ a l , y luego se ret i ró del 
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»turo . Á b reve ra to oyó g r i t a r á los Espafi®^ 

les , corr ió á saber el mo t ivo d e aque l a l b o -

r o t o , y le d ixéron que los Afr icanos acababan 

d e degollar á su hijo. Bendito sea Dios , r e s -

pondió ; yo crei que habían tomado la ciudad, 

(6) Pag-

Era tan g rande la pasión que Don Pedr» 

de Por tuga l tuvo á Doña Inés de C a s t r o , que 

en algún modo puede disculpar las a t r o c i d a -

des que aquel R e y comet ió contra los m a t a -

dores de su a m a d a . E r a n estos t res pr incipales 

caballeros de P o r t u g a l , l l amados Gonzá lez , P a -

checo y Coe l lo , quienes la d iéron de p u ñ a l a -

das en t r e los brazos de sus doncellas. Don P e -

dro , que á la sazón solo era P r ínc ipe d e P o r -

t u g a l . , pa rec ió haber pe rd ido el j u i c io , y de 

manso y v i r tuoso que hab ia sido has ta e n t ó n -

ces , se trocó en feroz é insensato. Tomó las 

a r m a s contra su p a d r e ; l levó á sangre y fuego 

Jas provinc ias donde los asesinos tenian sus 

t i e r r a s , y luego que subid al t r o n o , pidió al 

R e y de Castil la Don P e d r o el Cruel , que le 

en t r egase á González y á C o e l l o , que se h a -

b ían refugiado en sus domin ios . Pacheco había 

hu ido á F r a n c i a , y all í m u r i ó . Dueño el Rey 
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Don Pedro de sus enemigos , mandó executar 

en ellos todo género de to rmentos ; y que les 

arrancasen vivos el corazon , á cuya horrible 

execucion quiso asistir. Saciada así la v e n -

g a n z a , este amante desesperado y rabioso de 

dolor y de ^mor , desenterró el cuerpo de 

Doña I n é s , le vistió de riquísimos vestidos, 

puso su corona sobre la f rente lívida y d e s -

figurada , y proclamándola Reyna de P o r t u -

gal , obligó á los Grandes de su corte á v e -

nir á t r ibutar le vasallage. (Historia de P o r t u -

gal por Lequíeu de la Neuvi l le , lib. 3.0) 

(7) Pag. 222. 

Después de la toma de Granada el Carde-

nal Ximenez mandó quemar todos los exem^ 

piares que se encontrasen del Alcorán. Los 

soldados tomaban por Alcorán todo lo que h a -

l laban escrito en arábigo , y echáron al fuego 

muchas obras así en prosa como en verso. 

(8) Pag. 244. 

Los habitantes de Granada , y en general 

todos los Moros estaban divididos en tribus, 

las quales se-componían de los descendientes de 
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una misma fami l i a . De estas t r ibus las unas 
eran mas ó ménos n u m e r o s a s , y gozaban deu . 

m a y o r ó menor consideración ; pero n inguna 

se mezclaba con las demás , ni nunca se d i v i -

d ían . Cada una tenia su xefe , que era el de s -

cendien te en línea pa te rna del t ronco de la f a -

mi l i a . Habia en Granada t r e in t a y dos t r ibus 

d i s t i n t a s , de las quales las pr inc ipa les e r an las 

de los Ahencerrages , Zegries , Alabeces, Almo-

1 radies , Vanegas , Gómeles , Abidbares , Ganzu-

les , Abenamares , Aliatares , Reduanes , Aldo-

radines , &c. En t re ellas habia f r e q ü e n t e s e n e -

mis tades , que pasaban de padres á hijos ; y 

de aquí las continuas gue r ras civi les . 

(9) Pag. 249. 

El casamiento de Don F e r n a n d o con Doña 

Isabel se hizo de p a r t i c u l a r m a n e r a . Muchos 

y grandes Pr íncipes la ped ían á un m i s m o 

t i empo por m u g e r ; pero la I n f a n t a pref i r ió á 

Don F e r n a n d o , he rede ro de l t rono de Aragón, 

y entónces R e y de Sevi l la . Pa ra e ludi r la o p o -

sicion fo rma l que á este casamien to hacia Don 

Enr ique IV , Rey de Castilla , empleó su a r -

d id y ac t iv idad el Arzobispo de Toledo , h o m -

bre diestro en par t idos. Desde luego , sacando 



( 3 1 7 ) 
á Doña Isabel de la Corte del R e y su h e r -

m a n o , la puso en seguro en V a l l a d o l i d , a d o n -

de llegó Don F e r n a n d o , d isf razado y a c o m p a -

ñ a d o de solos q u a t r o caballeros. Desposáronse 

a l ins tante con poco a p a r a t o ; y la fal ta de 

d ine ro era t a l , que los dos esposos que h a -

bían de ser dueños de los tesoros del nuevo 

m u n d o , tuv ié ron que buscarlo prestado pa ra 

los gastos de la boda. Separáronse poco d e s -

pues , y luego que el R e y de Castilla tuVo 

noticia de este suceso , se susci táron desave -

n e n c i a s , alborotos y guer ras civiles. 

Doña Isabel era algo m a y o r de edad que 

Don Fernando . E ra pequeña de cuerpo ; pero 

b ien hecha : cabellos rubios , ojos azules y vi 

v o s , algo morena , sin que por eso dexase d e 

t e n e r eV rostro ag radab l e y magestuoso. Don 

Fe rnando era de buen parecer , med iana e s t a -

t u r a , m o r e n o , ojos g randes y v i v o s , de ' a s -

pec to g rave y sosegado : sóbrio en e x t r e m o , 

pues nunca cornia mas que dos p l a t o s , y solo 

bebia dos veces en la comida . Mariana , H i s -

to r i a de España , lib. 23. Histoir . de Fe rd inand 

«t d ' Isabelle pa r Mr. 1' abbé Mignot &c.) 
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La l imosna es uno de los pr incipales p r e -

ceptos de la religión de los Mahometanos , y 

está recomendada en muchas, parábolas , de 

las quales pondré aquí una. " E l Juez supremo, 

„ e n el d ia ú l t i m o , ceñ i rá al cuello del que 

„ no h a y a dado l imosna una espantosa s e r -

p i e n t e , cuyo dardo és ta rá ' con t inuamen te p i -

l c a n d o la mano a v a r a , que no se abrid para 

socorrer á los pob re s . " 

: ; • ' ; juiaári 
, : OíjÍK 

S I N D E L A S N O T A S , . . 



CATALOGO 
de las obras que se hallan venales en 
Madrid en la librería de Don Domingo 

Alonso, frente á las gradas de S. Felipe 
el Real. 

f 
V ^ o n t i n u a c i o n de la Historia g e n m l de España, 

por el P. Juan de Mar i ana , escrita en latín 
por el P. Miña na , y traducida nuevamente por 
D. Vicente Romero , Oficial dé la Secretaria de 
Hacienda de Ind ias : i tomo en fol. Se ha i m -
preso en este t amaño para que los que tengan los 
dos del P. Mariana puedan igualarlo con los 
demás . 

JLuz de la senda de la v i r t u d , Desiderio y E l e c -
to , en el camino de la perfección : i tomo en 
f o l i o : este libro se puede considerar como la 
segunda parte de la luz de la fe y de la ley. 

Sermones del P. Luis de Bourdaloue : contienen 
sermones de adviento, quaresma, dominicas, m i s -
t e r i o s , panegíricos , exhortaciones y conceptos 
de religión y m o r a l : 16 tomos en 4 . 0 

San tander , doctrinas y sermones: 5 tomos en 4 . 0 

— I d . Sermoneé panegíricos : 2 tomos en 4 . 0 
•—Id. Exercicios espirituales para s a c e r d o t e s : « 

tomos en 4° , 
Obras predicables del P. Fr . Diego José de Cádiz: 

$ tomos en 4 . 0 

Calatayud , doctrinas prácticas , ú l t ima edición 
aumentada : 8 tomos en 4 . a 

•—Id. Misiones y sermones , ú l t ima edición a u -
mentada : 3 tomos en 4 . 0 

•—Id. Juicio de sacerdotes , un tomo en 4 . 0 

Séueri , el christiano ins t ru ido : 4 tomos en 4.® 
impresión de Barcelona. 

— I d . Impresión de Madr id : 4 tomos en 4 . 0 

«—id. Q u a r e s m a : 2 tomos en 4 . 0 



Concilio de Trento t raducido por Don Ignacio Lop^z 
de Ayala : i tomo enr 4 . ° 

P ron tua r io de la teología mora! por el V, F r . F r a n -
cisco Lárraga , y ú l t i m a m e n t e acabado de re fo r -
m a r y añadi r por Don Francisco Santos y Gro-
sin : un tomo en 4 . 0 • _ > o 

Cartas pastorales de L a m b e r t i m : 2 tomos en 4.0 
Compendio de las var ias resoluciones de Antonio 

Gómez por D. José Marcos Gutierrez : 1 to-
m o en 4 . 0 „ , . 

Ga lmace , l lave de la lengua f rancesa : 1, 

V i d T y ' a s c e n d e n c i a de D, Diego de Torres , y el 
E r m i t a ñ o : I tomo en 4.0 .; 

M u r a t o r i , filosofia m o r a l , t raducida , a l castellano: 
2 tomos en 4 . 0 ,. . V y •.> 

Brisson diccionario universal de fisica , traducido 
d e ° f rancés por D. Christobal Claderá : : 9 tomos 
en 4..0 y 1 de atlas. ' , . . . . . ... . 

Diccionario universal. , . ó curso completo de ^Agri-
cul tura teòrica y práctica , escrito en francés, por 
el Abate R o z i e r , y t raducido al castellano por 
D. Juan Alvarez Guerra : xó * tomos en. 4 . 0 con 
14.0 láminas. , , , . 

I ' l izondo práct ica universal forense para les t r i -
bunales de España ^ I n d i a s . : 8 .torrjo.s et» A.® 

Adiciones al dicho por D. .Pedro Boada de ; las Cos-
tas : 2 t'omos en 4 . 0 . 4 

C o l o n , compendio, de los juzgados mil i tares de 
España é I n d i a s : 2 tomos en 4 . 0 

Estilo legal m a t r i t e n s e : 4 tomos en 4 . 0 .;. 
Zúñiga . j anales eclesiásticos y seculares de la ciu-

dad de Sevilla : $ tomòs' èn 4 . 0 . . • • 
Tes tamento-esp i r i tua l , , ó el ú l t imo á Dios que un 

padre mor ibundo dió á ' s u s hijos-. 1: tomo en.4-° 
Diccionario alfabético de las voces ánt iquadas de 

las p a r t i d a s : 1 tomo en 4 . 0 . .. • ., 
Manual jurídico práctico : ;l tomo en 4. • . 
Colon , instrucción de escr ibanos: 2 tomos en 4. 
Pacheco , suma moral : 2 tomos en 4 . 
Poesías de .So l í s : I tomo en 4 . 0 

Al m i c i , de iure n a t u r a et gen t ium : 1 tomo en 4 . 



Tursel ino, compendio de la 'h i s to r ia universal : 4 
tomos en 4 . 0 

Asso , economía política del reyno de Aragón: 
1. tomo en 4.0 

Tesoro sagrado del púlpito : 2 qnadernos en 4.0 
Diálogos morales de Luciano: 1 tomo én 4 . 0 ' 
Coleccion de varios tratados para la instrucción 

de la-'juventud española': 4 tomos en 4.0 

Tratado económico dividido en tres discursos : - i . 0 

de la crianza -. de gal l inas : 2.0 compra ' de p r i -
males para venderlos a l - año siguiente p'tír"ciar-
ñeros : 3.0 modo de procurar la extinción "de 
la>s fieras perjudiciales ai ganado y aves d o -
més t ica« , p o r D. Francisco Dieste y Busil : 1 
tomo en 4 . 0 ' . 

Elementos , de Eucíides en cas te l lano: r tomo en 
4 . 0 mayor. 

Atanasio' Genaro , escuela de arquitectura civil: 
1 tomo en 4.0 

Zamora , el eclesiástico pe r fec to : r tomo en 4 . 0 r 

Fra t r i s Sa'lvatoris Marise Iloselli s u m m a . philoso-
phica ad mentem S. Thomas Aquinat is , 6 t o -
mos en 4 . 0 

Diccionario español-francés y frances-español , con 
la interpretación la t ios de todas las voces , com-
puesto y fielmente sacado de la úl t ima edición 
del diccionario de la academia real española, 
del diccionario de' la academia f rancesa , y de 

1 los otros mejores lexicógrafos, en árnbas nac io-
n e s , y mas amplio que todos los diccionarios 
que basta ahora han salido á luz. P. C. M. G a t -
te l , profesor de gramática general en la escuela 
central del depar tamento df> la Isera , m i e m -
bro de la sociedad dé las ciencias y a r t e s d e G r e -
noble , de la academia de León , &c. a tomos 
en 4 . 0 mayor. 

jPrselectiones in universam theologiam moralem. 
auctore R . P. Fr. Genesio Ludovico á Matre 
Dei : 4 vol en 4.0 

Apología de Quinto Septimio Florente Tertuliano, 
Presbítero de C a r t a g o , contra los gentiles en 
defensa de ios christianos : 2 tomos en 4 . 0 

X 



Obras de ClimPnt : 3 tomos en 8.0 
Fábulas de Samaniego: X tomo en 8.0 
Marq.ueti , crítica de la historia eclesiástica de 

F leur i : 2 tomos' en 8.° , 
l o c k , educación de los niños: 2 tomos en 8.0 
Almeyda , .el hombre feliz independiente del mun-

do y de la fortuna , traducido por el P. Váz-
q u e z 4 tomos en 12.0 

Alexo , ó la casita en el bosque, segunda edición: 
' 4 tomos en 12.0 

Solís , historia de la conquista de México, nueva 
. edición: 5 tomos en 12.® con estampas. 
Ga t te i , compendio dél diccionario español-fran-

cés'y frances-español: 2 to:mos en 12.0 prolongado. 
Retórica de Suarez: 1 tomo en 16. . 
Cuentas ajustadas : r tomo en 12.0 

Paraíso del alma : I tomo en 16. 
Compendio de Gáutruche: 1 tomo en 16. 
Éxercició de la Madre Agreda :. x tomo en 8.0 
Vida de Santa María Magdalena : 1 tomo en 8.0 
Cartas de Madama Mont ier : 3 tomos en 8.0 

,La presidenta-de Tiirvel: 2 tomos en 8,0 
Montengon , frioleras eruditas : 1 tomo en 8.0 
Luisa, ó la cabaña en el Valle; 2 tomos en un vol. en 8.0 
Semana sania de Villanueva en castellano : 1 

torno en 8.° con viñetas. 
.—Id. De Rigual en castellano : 1 tomo en 8.0 

con estampas. 
'.— id. En latín y castellano del mismo au tor : 1 

torno en 8.0 
Reflexiones filosóficas de Pablo Rissi , presidente 

del consejo de Milán , sobre las pruebas nece-
sarias para ' f u n d a r las sentencias cr imina-
les, &c. 1 tomo en 8.0 

•La muger feliz dependiente del mundo y de la for-
tuna , quarta c-dicion : 3 tomos en 8.° 

Gonzalo de Córdoba ó la conquista de Granada, 
escrita por el Caballero Florian , y publicada en 
español por D. Juan López de Peña lve r , segun-
da edición: 3 tomos en 8.° 




